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  Capítulo 751


  ¿Puedes pagarlo?


  Dos de las vendedoras de la tienda se dirigieron rápidamente hacia ellos. Pero cuando vieron que los clientes eran una pareja de ancianos con ropa barata, perdieron el interés de inmediato. —Bienvenidos —dijo una de ellas sin mucha intención.


  —Gracias —le respondió Marie con una dulce sonrisa.


  Las chicas forzaron una sonrisa. Mientras la pareja de ancianos caminaba por la tienda, los siguieron y susurraron la una a la otra. —Deben haber venido de alguna zona rural. Mira lo que llevan puesto. ¡Veinte dólares como máximo!


  —¡Digo que sí! Deben haberle comprado la ropa a un vendedor ambulante. Sigámoslos, por si intentan robar algo.


  Aunque la pareja eran viejos, no eran sordos. Greenwood oyó todo y su sonrisa se desvaneció.


  Fingió que no había oído nada y quiso irse cuanto antes. Pero Marie, que no había oído nada, todavía estaba buscando algo que le quedara bien. Así que él tuvo que aguantar un poco más.


  Marie finalmente encontró algo que le gustaba. Era una chaqueta. La tocó con precaución y les preguntó a las dos chicas con una sonrisa: —¿Esta chaqueta le quedará bien al abuelo?


  Una de las chicas gruñó por lo bajo: —¿Abuelo? Oh, por favor, no soy su nieta. —Luego le dijo a Marie: —Tenemos su talla, pero esa chaqueta es una de las novedades de esta temporada. Son 46, 000 dólares. Y no tiene descuento. ¿Puede pagarlo? Si puede, le traeré la talla correcta. Si no, no se moleste en probárselo.


  Su sarcasmo fue como un jarro de agua fría para Marie. —¿46, 000? Es muy caro. ¿He oído bien? ¿Dijiste 46, 000?


  —Sí —respondió la chica apoyándose lánguidamente en un armario. Luego, se volvió para hablar con la otra chica.


  —Es realmente caro. ¿Y esta? ¿Cuánto cuesta? —Preguntó Marie señalando una camisa. Si todo era así de caro, sería mejor que se fueran de la tienda.


  La joven suspiró con impaciencia y miró la camisa. —19, 000.


  Su actitud acabó con la paciencia de Greenwood. Sacó su teléfono del bolsillo y abrió la página de contactos con sus manos temblorosas. Le llevó un tiempo encontrar el número de Wesley. —Wesley —dijo al teléfono cuando se conectó la llamada. Hablaba tan alto que las dos chicas pusieron los ojos en blanco con desdén.


  —¿Sí, abuelo?


  —Tu abuela y yo estamos de compras en el centro comercial.


  Wesley estaba confuso. Fue él quien los dejó en el centro comercial. Así que por supuesto que ya sabía dónde estaban y qué estaban haciendo. ¿Por qué lo llamaba el abuelo para decirle eso? —¿Encontraste algo que te guste, abuelo? Compra lo que quieras. Yo iré más tarde y me haré cargo de la cuenta.


  —Bueno, nieto, las dos chicas que nos recibieron en esta tienda piensan que no podemos permitirnos comprar la ropa que tienen aquí y están tratando de echarnos. Dicen que somos demasiado pobres para su... su... espera un momento. ¿Cuál es la palabra? No lo sé. Aparentemente, somos demasiado pobres para su gusto y quieren que salgamos de aquí antes de que desprestigiemos su tienda.


  Las chicas lo oyeron. Una de ellas lo miró con desprecio y murmuró: —¡Ajá! El viejo se está chivando de nosotras. ¿Su nieto es rico o algo así? —La otra chica respondió: —Esperemos que lo sea. Si paga, al menos no habremos perdido todo nuestro tiempo con ellos.


  Wesley frunció el ceño. —Abuelo, ¿en qué tienda estás?


  Greenwood lo pensó. —Estamos en el cuarto piso. El nombre de la tienda es un poco largo. No puedo leerlo. —Luego, se volvió hacia una de las chicas. —Disculpe, ¿cómo se llama esta tienda?


  La niña puso una sonrisa falsa y respondió: —Honorable.


  —No entendí eso. Algo con able —dijo Greenwood.


  Wesley oyó el nombre. —Abuelo, espérame en la tienda. Voy para allá.


  La llamada terminó. Marie agarró la manga de Greenwood y se quejó: —¿Por qué lo llamaste de nuevo? Es un hombre ocupado. Podríamos irnos e ir a otra tienda.


  —No lo haré. Esperaré aquí a que venga Wesley —dijo Greenwood obstinadamente.


  No le hacía ninguna gracia que le trataran tan groseramente. En menos de media hora, un grupo de hombres uniformados entró a la tienda.


  El hombre al mando tenía una expresión gélida en su rostro.


  Los ojos de las vendedoras brillaron al ver a los soldados.


  Se apresuraron y los saludaron al unísono: —¡Bienvenidos a Honorable!


  Wesley las ignoró y caminó directamente hacia Marie y Greenwood. Las chicas quedaron atónitas. —Abuelo, abuela —dijo con un leve asentimiento.


  Los soldados que lo habían seguido hasta la tienda saludaron al unísono. —¡Abuelo, abuela!


  Sus voces eran tan sonoras que todo el centro comercial las escuchó.


  Marie y Greenwood estaban sorprendidos. Luego se rieron a carcajadas, saludándolos. —¡Buenos muchachos! ¡Buenos muchachos! —dijeron con cálidas sonrisas.


  Toda la escena hizo que las dos chicas se dieran cuenta de que se habían metido en grandes problemas.


  Wesley miró por la tienda y preguntó: —Abuelo, ¿hay algo que te guste aquí?


  —Nos gustaron algunas cosas. Pero todo es muy caro; ya no lo queremos —interrumpió Marie con una sonrisa antes de que Greenwood pudiera decir algo.


  —¿Dónde está Blair? —preguntó Wesley.


  —Recibió una llamada y se fue hace un rato. Ella dijo que no tardaría.


  Wesley asintió con la cabeza. Miró por la tienda y escogió dos prendas de vestir. —Abuelo, ¿por qué no te pruebas esto?


  Una de las chicas se apresuró hacia ellos y comprobó la talla. Equivocada. Se giró y buscó rápido la talla correcta.


  Una vez que la pareja de ancianos entraron juntos al probador, Wesley se dirigió al sofá y se sentó. El gerente de la tienda se acercó con una taza de té en la mano. —Señor Li, por favor, tome un poco de té —dijo respetuosamente.


  Las dos vendedoras contuvieron el aliento mientras estaban allí de pie, nerviosas.


  Wesley no habló con el gerente. En lugar de eso, llamó a Carlos. —Estoy en la Plaza Internacional Shining. Algo sucedió. ¿Quién está a cargo del edificio Dubhe?


  —Zelda. ¿En qué tienda estás? Le diré que vaya.


  —Honorable. —Wesley colgó.


  Con todos esos soldados dentro de la tienda, muchos clientes en el centro comercial pensaron que algo estaba pasando allí. Entraron, fingiendo estar interesados en la ropa, pero sus ojos estaban fijos en Wesley y los soldados.


  Después de unos minutos, Greenwood salió del probador con la ropa nueva. Con una sonrisa, caminó hacia Wesley y le preguntó: —¿Qué tal estoy?


  Wesley se levantó del sofá y dijo con una sonrisa: —Abuelo, pareces diez años más joven.


  Greenwood sonrió de oreja a oreja. Wesley eligió algo más de ropa para él y le pidió a la vendedora que ayudara al anciano a probársela.


  Poco después de que Greenwood entrara nuevamente al probador, Zelda llegó con algunas personas. —Perdón por llegar tarde, señor Li —le dijo a Wesley. También saludó a los soldados: —Hola a todos.


  Al darse cuenta de que estaban jodidas, las dos vendedoras se escondieron detrás de una pared, negándose a salir.


  Wesley se recostó en el sofá y dijo en un tono tibio: —Mis abuelos vinieron a comprar pero fueron menospreciados. Las vendedoras incluso se atrevieron a decir que hacían que la tienda se viera mal y trataron de echarlos. ¿Es así cómo tratan a sus clientes?


  Zelda entendió rápidamente lo que había sucedido. Sonrió disculpándose y dijo: —Lamento mucho todo, señor Li. Es culpa nuestra. Lo arreglaré de inmediato.


  Se giró hacia el gerente de la tienda. —¿Quién recibió a los abuelos del señor Li?


  El gerente les pidió a las dos chicas que salieran. Mientras caminaban hacia Wesley, tragaron saliva, demasiado asustadas para hablar.


  


  


  Capítulo 752


  Abuelo, te ves absolutamente bien


  Zelda atacó a las vendedoras. —Por cierto, ¿quién las entrenó? Debemos tratar a cada cliente de manera justa y respetuosa. Jamás deben despreciarlos. ¿Acaso ya olvidaron todo lo que les enseñaron? Ahora, ¡discúlpense con el Sr. Li!


  Wesley los interrumpió con frialdad: —¡Yo no soy con quien deben disculparse!


  Las dos vendedoras se dieron la vuelta para mirar a Zelda con miedo. Entendió a quién se refería Wesley y simplemente dijo: —Discúlpense con los dos ancianos.


  —Sí, señorita Ye.


  Antes de regresar al centro comercial, Blair llamó a Greenwood para preguntar dónde estaban. Cuando él le dijo que estaban en una tienda de moda masculina en el cuarto piso del edificio Dubhe, se apresuró a ir hacia allá. Pero no tenía idea de cuál era.


  Entonces se dio cuenta que la tienda llamada "Honorable" estaba bastante llena, así que decidió entrar para revisar si estaban allí. Un grupo de soldados con uniformes verdes estaban dentro de la tienda. Se preguntaba si Wesley estaría aquí en alguna parte. Miró a través de la multitud y vio a un hombre sentado en el sofá, rodeado por un grupo de personas, y efectivamente era Wesley.


  Entonces se escuchó la voz enojada de una mujer. —¡Qué error tan estúpido! Ustedes dos han arruinado la reputación de nuestro centro comercial. Señor Xu, despídelas. No queremos que gente como ellas trabajen en nuestra tienda.


  El gerente de la tienda asintió de forma inmediata: —Sí, Sra. Ye.


  Wesley vio a Blair parada detrás de los soldados. La saludó con la mano y todos se giraron para ver quién era.


  Con la mirada de todos sobre ella, Blair se sintió avergonzada y lentamente caminó hacia él. Antes de que pudiera preguntar sobre lo que estaba ocurriendo, los soldados la saludaron uno a uno en voz alta: —¡Buenos días, Sra. Li!


  —¡Hola señora Li!


  —¡Señora Li, es un placer conocerla!


  —¡Hola, Blair! —Los saludos llegaban uno tras otro. Los soldados que la conocían bien la llamaban 'Blair', mientras que los demás la llamaban 'Sra. Li'.


  Blair no estaba acostumbrada a ese tipo de atención. Solo sonrió cortésmente a todos y los saludó. —Hola a todos.


  Wesley la tomó de la mano y la acercó hacia él. Ella preguntó en voz baja: —¿Qué fue lo que pasó? ¿Dónde están el abuelo y la abuela?


  —En el probador. Se están probando su ropa nueva.


  Blair suspiró aliviada. Pero algo andaba mal. Todas las empleadas estaban de pie, y dos de ellas temblaban con la cabeza agachada.


  Blair no le prestó mucha atención a eso. Pronto, su abuelo salió del probador con un conjunto de ropa nueva, junto a dos empleadas.


  Al ver a Blair, Greenwood se alisó la ropa y preguntó expectante: —Blair, ¿qué te parece? ¿Me veo bien?


  Blair se levantó del sofá, se acercó al viejo y lo alabó: —¡Por supuesto! Abuelo, te ves absolutamente bien.


  —Jaja, mi pequeña. Sólo tú sabes cómo hacerme feliz.


  En ese momento, las dos vendedoras temblorosas se acercaron a ellos y se disculparon con los dos ancianos: —Señor y señora, lo siento mucho. Estábamos equivocadas. No debimos haberles faltado al respeto de esa forma.


  Blair preguntó confundida: —Abuelo, ¿qué sucedió?


  Greenwood dejó escapar un resoplido frío, todavía enojado por cómo las dos chicas lo trataron. Luego le contó toda la historia a Blair. La sonrisa en el rostro de Blair iba desapareciendo mientras escuchaba atenta. Volteó a ver a las dos chicas y les dijo: —¿En serio? ¿Quién les enseñó modales? Respetar a sus mayores es una parte fundamental de eso. ¿Acaso no hay ancianos en su familia? ¿Los tratan de la misma manera? ¿Y quién les dijo que mi abuelo no podía pagar la ropa de este lugar? ¿En qué estaban pensando? ¿O tal vez insinuaban que yo, la esposa del Coronel Mayor Li, no podía pagarla? Entonces, ¿tienen algún problema con mi abuelo o mi esposo? —Blair las bombardeó con un torrente de preguntas. Estaba tan enojada. Sus abuelos eran muy importantes para ella. No podía tolerar tal insulto a sus seres queridos.


  —No queríamos decir eso. Lo sentimos mucho.... —Las dos chicas comenzaron a sollozar. No sabían que era una persona tan influyente. ¿Un campesino como él? ¿Quién podría haberlo adivinado?


  El gerente de la tienda estaba muy nervioso. Para evitar que el asunto empeorara, también se disculpó de inmediato. —Señora Li, por favor no se moleste. Fue nuestro error. Despediremos a estas dos mujeres en este instante. No permitiremos que sigan trabajando con nosotros después de esto.


  Wesley se levantó y la rodeó con un brazo. —Cariño, llamaré a Carlos y le pediré que deposite sus inversiones en otra parte. Ya no habrá una tienda 'Honorable' en Plaza Internacional Shining.


  Blair ya se había calmado un poco más. Le susurró: —Eso no es necesario. Eran solo dos chicas, no todas las demás. No necesitamos provocar tantos problemas.


  El gerente de la tienda hizo eco instantáneamente: —Sí, sí. La señora Li tiene razón. Le prometo que despediremos a estas dos mujeres groseras. Por favor no llame al Sr. Huo... El gerente de la tienda no podría permitirse asumir las graves consecuencias si el Grupo ZL cancelaba su contrato con Honorable. Su carrera podría estar en riesgo.


  Blair se giró hacia sus abuelos. —Abuelo, vuelve a ponerte tu ropa. No compraremos en esta tienda. Hay muchas más aquí. Iremos a otro lado.


  —¡Está bien! —Greenwood se dio la vuelta al instante y caminó hacia el probador.


  El grupo salió de la tienda de moda masculina. Blair y Wesley llevaron a los dos ancianos a otras tiendas y les compraron toneladas de ropa, sin importar que los ancianos insistían en que ya tenían suficiente.


  Wesley no llamó a Carlos. Pero Carlos le pidió a Zelda que lo contactara.


  Después de escuchar toda la historia, decidió cancelar de forma inmediata el contrato con Honorable. La tienda pronto se vio obligada a irse de la plaza.


  Al día siguiente, obtuvieron los resultados de las pruebas que le habían realizado a Marie. Mostraban que había una infección bacteriana en su tráquea, que interfería con el paso del oxígeno desde la garganta a los pulmones. Fue bueno que lo detectaran tan rápido, por lo que la abuela de Blair no necesitó ser hospitalizada. El médico le recetó un inhalador y una dosis de antibióticos.


  Pero necesitaba regresar al hospital para chequeos regulares. Si esa infección llegaba a convertirse en neumonitis, entonces podría ser fatal.


  Cuando salieron del hospital, Blair y Wesley se despidieron de los dos ancianos. En su camino de regreso a casa, Blair miró a su hombre. Estaba muy concentrado en el camino, así que preguntó tentativamente: —Wesley, um... ¿podemos hablar?


  —¿Sobre qué?


  —Debbie dará un concierto pronto. ¿Te gustaría ir conmigo?


  —No —respondió sin dudar.


  Ya sabía cuál sería su respuesta. —¡Pero Carlos, Damon y todos los demás estarán allí! ¿No quieres verlos? —insistió.


  —Puedo verlos cuando quiera.


  El auto se detuvo en un semáforo en rojo. Ella aprovechó la oportunidad para aferrarse a su brazo e hizo un puchero: —Wesley, ven conmigo. No quiero ir sola. No se verá bien. ¿Por favor?


  Wesley la miró con una pequeña sonrisa en los labios. —Entonces no vayas.


  Frustrada, Blair se enderezó. —De ninguna manera. Tengo que ir. Debbie es mi amiga. Quiero estar allí para apoyarla.


  Él simplemente permaneció callado.


  Blair estaba molesta. Después de un momento de silencio, miró a Wesley y dijo: —Estoy segura de que Kinsley me llevaría allí.


  '¿Kinsley?'. Las cejas del soldado se fruncieron con fuerza. —¿Te gusta? —preguntó, con un toque de celos en su voz.


  De ahora en adelante, consideraría a Kinsley su rival amoroso.


  —¿A quién no le gustaría? Es alto y guapo. También sabe cómo actuar. Y lo más importante, es el amigo de Debbie. También asistirá al concierto. ¡Es un verdadero amigo!


  Wesley se molestó en silencio.


  Unos días después, Debbie dio su primer concierto en la Ciudad Y. Muchas personas influyentes asistieron, lo que se sumó a la genialidad. Wesley también estaba allí, y había multitudes que esperaban verlo.


  Pero casi nadie sabía que Wesley solo accedió a ir debido a algunas travesuras de su esposa.


  No fue hasta que el soldado llegó al estadio que se dio cuenta de que Blair le había mentido por completo. Kinsley no estaba allí. Le preguntó a Carlos dónde estaba, y el CEO le dijo que Kinsley estaba fuera del país. No pudo llegar hasta aquí.


  Wesley quería confrontar a Blair, pero al verla haciendo todo lo posible para animar a Debbie y riéndose como una niña, se sintió feliz. Así que decidió olvidarlo.


  Megan también estaba allí. De hecho se sentó justo detrás de él y Blair. Blair se centró en la actuación de Debbie y cantó con ella, mientras Megan intentaba llamar la atención de Wesley y conversaba con él de vez en cuando.


  


  


  Capítulo 753


  A Wesley no le pasa nada malo


  Ni Wesley ni Megan mostraron interés en el concierto de Debbie.


  Pero Blair estaba orgullosa de su amiga, que cantaba con elegancia en el escenario. Pasó de los otros dos y siguió animándola y cantando como el resto de los fans.


  Al día siguiente, Wesley y Blair hicieron un viaje de cuatro días a la ciudad vecina.


  En su primer día, decidieron hacer una pequeña caminata. A mitad de la subida, Blair sintió sed. Pero no habían traído suficiente agua potable. Wesley le entregó la cámara y le dijo: —Espérame aquí. Iré a comprar un poco.


  —Vale. —Mientras esperaba, tomó fotos del hermoso paisaje.


  Un hombre apareció de repente en encuadre. Blair bajó las manos y levantó la cabeza para mirar al extraño. Tres jóvenes muchachos le sonreían malvadamente. —¿Quieren algo? —ella preguntó con cautela.


  —Esa cámara que tienes allí es buena —dijo uno de ellos mientras la miraba fijamente.


  Blair agarró la cámara con más fuerza. ¡Por supuesto que era buena! Cecelia había elegido la mejor para ella y valía más de cien mil dólares. Como adivinó sus intenciones, Blair gritó en voz alta: —¡Wesley!


  Aquello tomó por sorpresa a los tres muchachos.


  —¡Wesley! —ella gritó hacia la dirección en que se había ido el soldado.


  Los tres hombres se dieron cuenta de que ella iba acompañada. Intercambiaron miradas entre ellos, y en un instante, dos de ellos se abalanzaron sobre ella y le agarraron los brazos a la espalda. El tercero rápidamente le robó la cámara que colgaba de su cuello.


  —¡Wesley! ¡Ayuda! ¡Wes... Mmph! —Uno de los hombres le tapó la boca rápidamente.


  Wesley estaba pagando la botella de agua cuando la oyó gritar pidiendo ayuda. Dejó caer la botella y corrió hacia Blair lo más rápido que pudo.


  Desde lejos, la vio rodeada de tres hombres. Enfurecido, ladró: —¡Suéltala!


  Los ladrones vieron al tipo alto y fuerte corriendo hacia ellos y huyeron con la cámara.


  —Wesley, ¡me robaron la cámara!


  Blair comenzó a correr tras los ladrones, pero Wesley fue mucho más rápido. La pasó corriendo como una ráfaga de viento y se fue acercando a ellos.


  Los ladrones se volvieron y vieron que el hombre estaba ya a solo unos metros de ellos. Llenos de pánico, gritaron: —¡Oh, mierda! ¡Corre más rápido que cualquiera!


  Corrieron hasta llegar a la carretera y huyeron en diferentes direcciones.


  Confuso por la agitación, el hombre que sostenía la cámara chocó contra un pequeño automóvil eléctrico. La cámara salió volando por los aires y un instante después, se estrelló contra el suelo y la lente de la camara se rompió en pedazos.


  Wesley inmovilizó al hombre y le dio varios golpes. El ladrón rodó por el suelo, aullando de dolor.


  Blair los alcanzó. Levantó su preciosa cámara y vio la lente rota. Su corazón se hundió.


  Wesley atrapó al segundo ladrón en poco tiempo. Quería cazar al tercero, pero estaba preocupado por la seguridad de Blair. No quería dejarla sola de nuevo. Entonces, abandonó la persecución y llamó a la policía.


  La policía llegó rápido y esposó a los dos ladrones.


  Blair miró la cámara con el ceño fruncido. Había sido un regalo de Cecelia, pero fue capaz de cuidarlo bien. Se sintió inmensamente culpable.


  Leyendo su mente, Wesley le tocó la cabeza con amor. —Tú no hiciste que sucediera. No es tu culpa. Mamá lo entenderá. Te compraré una nueva.


  Blair sacudió la cabeza. —No, no lo quiero. Soy tan descuidada. Terminaré rompiéndola también.


  —Puedes comprar otro si sucede. —Sin dejar lugar a la discusión, la llevó a una tienda de electrodomésticos en el centro.


  Ella no quería una nueva cámara. Entonces, decidió al menos comprarle una lente nueva. Si no podía tomar fotos durante los próximos tres días, lo lamentaría.


  En el camino, Wesley recibió una llamada de la policía. Ella lo oyó decir: —Soy yo. Necesitamos una indemnización por la cámara, o presentaré cargos graves contra ellos. Sí, gracias.


  Una vez en la tienda de electrodomésticos, Wesley eligió el último modelo y se lo mostró a Blair. Ella sacudió la cabeza y señaló otra lente que había en el mostrador. —Quiero esta, el Canon 50mm/F1 8 STM. —No era tan cara y estaba bien para uso diario.


  Wesley examinó la lente que había elegido. —Esta es buena para retrato. Pero a ti te gusta fotografiar paisajes. Creo que este será más adecuada.


  Blair vaciló. Sonaba razonable. Le gustaba tomar fotos de sus amigos y familiares, pero la mayoría de las veces, le gustaba capturar los paisajes a su alrededor.


  Finalmente, ella siguió su consejo y compró la más cara, el último modelo.


  Después del incidente con los ladrones, Wesley no se atrevió a dejar a Blair sola de nuevo. La mantuvo a su lado donde quiera que fuera. Incluso cuando tenía que ir al baño, la hacía esperar por él delante de la puerta.


  La policía volvió a llamar ese mismo día. Los ladrones aceptaron pagarles la cámara a su precio original.


  El resto de su viaje transcurrió sin problemas y lo pasaron muy bien. Wesley estaba feliz de ver a Blair reír todos los días. Lentamente se volvió más alegre y extrovertida. La Blair de antes había vuelto. Se burlaba de él, coqueteaba con él y le obsequiaba con pequeños berrinches, como solía hacerlo. El psicólogo le dio el consejo correcto.


  Al cuarto día, volvieron a la Ciudad Y. Wesley recibió una llamada de Cecelia poco después. Su madre había intentado llamar a Blair, pero el teléfono de ella no daba señal. Charlaron de cualquier cosa un rato y en un momento dado, Cecelia finalmente fue al grano. —Creo que necesito que me des una explicación, hijo. ¿Por qué me haces esperar tanto tiempo para ser abuela? —Cecelia estaba frustrada. Wesley se había negado a casarse al principio. Ahora que finalmente tenía a Blair, ¿por qué aún no había buenas noticias? Antes de que Wesley pudiera hablar, la ansiosa madre agregó: —Entiendo que estás ocupado con el trabajo. Pero ahora tienes tiempo para estar con ella. No es normal que Blair no haya quedado embarazada todavía. Wesley, sé sincero conmigo. ¿Eres... impotente?


  Wesley no sabía ni qué cara poner. Le recordó en voz baja: —Mamá, no está bien hacerle esas preguntas a un hombre. Es un insulto.


  —Lo sé, pero no pude evitar preguntar. Ya tienes treinta años. ¡Estoy preocupada!


  Wesley gruñó. La verdad era que él también estaba ansioso. Pero no era algo que pudieran hacer que sucediera por la fuerza.


  La conversación telefónica no fue capaz de tranquilizar a Cecelia. Cuanto más lo pensaba, más ansiosa se ponía. Así que voló a la Ciudad Y.


  —¿Mamá? —Blair se sorprendió al ver a Cecelia en la puerta de su casa sin previo aviso. Wesley no estaba en casa cuando ella llegó.


  Cecelia le dio un cálido abrazo antes de decir: —Blair, te extrañé mucho.


  Blair le palmeó la espalda suavemente. —¿Por qué no nos avisaste de que vendrías?


  —Si se lo hubiera dicho a Wesley, no me habría dejado venir e interrumpir su privacidad. —Cecelia frunció los labios.


  —Bueno, no te preocupes por él. Por favor entra, mamá. ¿Tienes hambre?


  —¡Sí! —Cecelia asintió sinceramente. Estaba tan ansiosa por verlos que no compró nada para comer.


  —Come algo de fruta primero. Te prepararé algo de comer.


  —Gracias, Blair. Eres una chica muy considerada —sonrió la madre.


  Blair le devolvió la dulce sonrisa. —De nada, mamá. Es solo una comida. Toma, he lavado la fruta.


  Cecelia cogió una naranja y miró a su alrededor. —¿Dónde está Wesley?


  —Fue a la base militar.


  —¿Está siempre ocupado en el trabajo? ¿Ustedes dos no pasan tiempo juntos? ¿Vuelve por la noche? ¿A qué hora vuelve a casa? —preguntó Cecelia en un suspiro mientras estaba de pie en la puerta de la cocina con la naranja en la mano.


  Blair respondió pacientemente: —Acabamos de regresar de un viaje. Hace algunos recados durante el día, pero siempre regresa a casa a las once de la noche. —Wesley dormía en casa todas las noches desde que había regresado de la frontera.


  —Entiendo... Cecelia se comió un gajo de naranja, sumida en sus pensamientos. Luego preguntó implícitamente: —¿A qué hora suelen irse a la cama?


  La cara de Blair se puso roja porque sabía lo que la curiosa madre tenía en mente. Wesley le había dicho que su madre dudaba de su capacidad sexual. Blair, por supuesto, sabía lo bueno que era. Pero el hombre no estaba contento con sus dudas, y para demostrar su valía, se había estado follando a Blair toda la noche después de esa llamada telefónica. —Mamá, a Wesley no le pasa nada malo. Soy yo, hay un pequeño problema con mi útero. Pero no te preocupes, no es nada importante. He tomado algunas medicinas chinas para que mejore. Por favor, ten paciencia. —Blair también sentía la presión. Después de todo, Wesley ya estaba en la treintena.


  


  


  Capítulo 754


  Estoy con el tío Wesley


  Cecelia sonrió y dijo: —Está bien, ya veo. Me alivia escuchar eso.


  Wesley regresó a casa por la noche alrededor de las 9. Tan pronto como entró, vio a la visitante inesperada sentada en la sala de estar. Madre e hijo se miraron durante un minuto, antes de romper el silencio. —¿Qué haces aquí? ¿Necesitas algo?


  —Sí —dijo Cecelia asintiendo con la cabeza. —¡Vine a ver cómo van ustedes dos de avanzados con mi nieto!


  Wesley torció el gesto. '¿Nieto? Blair ni siquiera está embarazada todavía'. Supuso que Cecelia quería un nieto tan desesperadamente que se había vuelto loca.


  Colgó su abrigo en el perchero y dijo: —Niles está saliendo con una chica. Díselo a él si quieres un nieto.


  Cecelia se burló: —¿Quién sabe si va serio con esa chica? No confío en él. Tú y Blair son mi esperanza.


  La determinación en su mirada sugería que no estaba dispuesta a ceder. De hecho, hizo que pareciera que no abandonaría su apartamento hasta que no le dieran un nieto. Wesley evitó el tema y preguntó: —¿Dónde está mi esposa?


  —Ella se está bañando. —De repente, los ojos de Cecelia se abrieron de emoción. —Acaba de entrar. Ve, ve y únete a ella ahora —instó.


  Wesley se quedó sin palabras. ¡Qué madre tan 'considerada'!


  Cecelia pasó los día siguientes con ellos en su apartamento. Ella no dio ninguna señal de irse y nadie le pidió que se fuera tampoco.


  Por lo que parecía, se lo pasaba muy bien supervisando a los dos jóvenes todos los días y asegurándose de que se acostaran a tiempo.


  Todas las noches se apoyaba contra la puerta de su habitación y si no escuchaba ningún sonido tocaba para ver qué estaban haciendo. Y esta noche no fue diferente.


  Blair tenía puesta una máscara facial mientras hablaba con Joslyn por teléfono y Wesley estaba trabajando en su computadora portátil.


  Cuando Cecelia no oyó el tipo de ruido que esperaba, comenzó a golpear la puerta de inmediato. —¡Wesley!


  Intrigado, Wesley corrió hacia la puerta en pijama, temeroso de que algo malo hubiera sucedido. Cecelia se asomó y le dijo: —¿Dónde está tu esposa?


  Suspiró y dio un paso atrás para dejar que su madre viera a Blair.


  En el momento en que Blair miró a la puerta y se encontró con los ojos de Cecelia, esta última la saludó torpemente. Cecelia acercó a Wesley y murmuró: —Deja de perder el tiempo y vete a la cama, ahora. No olvides tu misión. ¡Un bebé! ¿Te sientes cansado? Quizá deba conseguirte algunas medicinas chinas para darte más aguante y más potencia... —


  Exasperado, el soldado se llevó la palma de la mano a la cara y suspiró: —Mamá, deja de hacer lo que sea que crees estar haciendo. ¿No deberías estar cuidando a papá? Sin ti en casa, papá y abuelo deben estar muy aburridos. Deberías volver y ocuparte de ellos.


  Cecelia entendió claramente que su hijo estaba perdiendo la paciencia. —No te molestaré más. Pero esfuérzate todo lo que puedas, ¿de acuerdo? ¡Sé que puedes hacerlo! —Con eso, se dio la vuelta y desapareció en su habitación.


  Wesley sacudió la cabeza con incredulidad.


  Después de vivir con Cecelia unos días más, Blair ya no podía aguantarla más, y Wesley tampoco. Afortunadamente, encontró una excusa para llevar de nuevo a Blair al País Z para un viaje, y a Cecelia no le quedó más remedio que volver a casa.


  Cuando regresaron de su viaje, un día Wesley recibió una llamada de Megan diciendo que estaba en apuros. Sin embargo, cuando Wesley le preguntó qué había sucedido, ella no le dio ningún detalle y solo insistió en que fuera a verla lo antes posible.


  Esta vez, sin embargo, sin siquiera pedir la opinión de Blair, Wesley tomó la iniciativa de rechazar a Megan inmediatamente. —No, solo dime qué es lo que pasa por teléfono. Estoy ocupado. —Wesley estaba, de hecho, cocinando una buena comida para su amada esposa. No dejaría a Blair solo para ver a otra mujer, a menos que fuera una situación de vida o muerte.


  Finalmente, después de una larga pausa de silencio, Megan colgó. El pitido que siguió fue la señal de Wesley para darse cuenta de lo que había sucedido y guardó su teléfono.


  Blair estaba apoyada contra el marco de la puerta de la cocina y comía una manzana mientras miraba a Wesley con complicidad. —¿Está en peligro otra vez? ¿No vas a ayudarla?


  Wesley sacudió la cabeza como si no le importara. —No me dijo lo que pasaba. No tengo tiempo para tratar de adivinar qué está pensando. —Wesley era muy consciente de lo que Blair sentía por Megan. Teniendo en cuenta su experiencia previa, pensó que sería mejor para él mantenerse alejado de Megan.


  Blair disfrutó el resto de la deliciosa manzana alegremente. Ella levantó la manzana a medio comer y se la puso a Wesley en los labios. —Puedes darle un mordisco a mi manzana. Esta es tu recompensa —bromeó.


  —Gracias. —Wesley dejó el cuchillo y asintió mientras se alejaba de la encimera. Entonces, de repente, la agarró por la cintura y la besó en los labios. Era un beso lento y suave, reconfortante de una forma que las palabras nunca podrían expresar.


  Después de un largo beso, Blair lo fulminó con la mirada, jadeando. —Te pedí que mordieras la manzana. ¡Pero no a mí! —Ella hizo un mohín con sus labios hacia él.


  —Solo estaba probando la manzana. —Se inclinó y lamió sus labios.


  Blair soltó un jadeo sorprendida. Las arreboladas mejillas se llenaron de hoyuelos al florecer su sonrisa y sus ojos brillaron de una manera que solo era posible con la felicidad profunda. —¿Qué estás haciendo? ¡Eres un patán desvergonzado!


  —¿Qué has dicho? ¿Dilo otra vez? —Wesley dejó de cortar verduras nuevamente y la miró con los ojos entrecerrados, como un depredador mirando a su presa.


  Blair no perdió ni un segundo. Ella le hizo una mueca, sacó la lengua y salió corriendo de la cocina. —Nop. No dije nada. Por favor, no dejes que te distraiga de cocinar.


  Wesley se rio mientras la veía huir y continuó lavando las verduras recién cortadas en cubitos.


  Un día, Blair recibió un mensaje de texto de Megan. —Hola, Blair. ¿Sabes lo que está haciendo Wesley ahora?


  Blair puso los ojos en blanco ante el texto, claramente molesta. La chica simplemente no dejaba de intentar provocar problemas.


  Blair obviamente sabía lo que Wesley estaba haciendo. Él le dijo que iba a estar ocupado con la solicitud de jubilación antes de salir, lo que significaba que hoy estaría en la base militar.


  Blair, sin embargo, no tenía intenciones de ser buena con Megan. —¡Vete al carajo! —ella respondió al mensaje de texto.


  Un minuto después, Megan le envió una foto de ella agarrada de la mano de un hombre. —Estoy con el tío Wesley. Me sentía incómoda, así que me está llevando a un hotel —escribió.


  La imagen no mostraba la cara del hombre, pero Blair pudo ver que estaba vestido con un uniforme verde. A juzgar por el fondo, la imagen parecía haber sido tomada dentro de un edificio. Y la decoración sugería que era un hotel.


  Blair recordó que Wesley llevaba el mismo uniforme verde cuando salió esta mañana.


  Antes de que Blair pudiera responder, Megan envió otro mensaje. —Ahora estamos entrando en una habitación del hotel. Es la habitación 301, en el séptimo piso del Hotel Internacional Elton. Más tarde te haré saber cómo te traiciona tu hombre.


  El cerebro de Blair tartamudeó por un momento y cada parte de ella se detuvo mientras sus mente asimilaba lo que le decía Megan. Inmediatamente llamó al teléfono de Wesley. —Lo siento, el número que ha marcado está fuera de servicio.... —Su teléfono estaba apagado.


  Blair paseaba de un lado a otro en el estudio. El único pensamiento que era capaz de procesar era que estaba conmocionada.


  No era que no confiara en Wesley, pero Megan y Patty eran casos especiales. Wesley seguramente rechazaría cualquier sugerencia indecente de Megan, pero esa chica era tan buena actuando que no se podía confiar en ella en absoluto. La sola idea de que Megan coqueteara con Wesley hacía que Blair se sintiera molesta.


  'Tal vez pueda ir y echar un vistazo. Me ayudará a que deje de preocuparme', pensó.


  Se puso el abrigo, se puso los zapatos y salió del apartamento en un santiamén. Luego tomó un taxi y fue directamente al Hotel Internacional Elton.


  Muy poco después, Blair se encontró frente a la habitación 301. Respiró hondo y volvió a llamar al teléfono de Wesley.


  Esta vez, sin embargo, la llamada se realizó al primer intento. —¿Wesley?


  El ruido que había al otro extremo le dificultaba escuchar con claridad.


  Ella levantó la voz y gritó: —¿Wesley? ¿Dónde estas?


  —¿Señora Li? El jefe dejó su teléfono aquí. Salió del auto para hablar con alguien que conocía. ¿Necesita ponerse en contacto con él ahora? —Era la voz de un hombre la que hablaba desde el otro extremo. Parecía uno de los subordinados de Wesley.


  Por fin, ella soltó un suspiro de alivio. —¿Entonces, dónde está él ahora?


  —Acabamos de terminar una tarea urgente. Estamos regresando al centro ahora.


  '¿De regreso al centro?


  ¡Oh, mierda!'


  De repente, Blair se dio cuenta de que este debía ser uno de los trucos de Megan y rápidamente se dio la vuelta para irse. Sin embargo, antes de que ella lo supiera, la puerta de la habitación 301 se abrió de golpe y alguien la agarró del cuello y le cubrió la boca antes de arrastrarla dentro de la habitación.


  Blair dejó caer su teléfono al suelo, pero el hombre lo metió dentro de una patada. Había otro hombre más dentro de la habitación con ellos. Cogió su teléfono y colgó la llamada de inmediato. De pie, de espaldas a Blair, el hombre hizo algo en secreto en su teléfono antes de cerrar la puerta.


  


  


  Capítulo 755


  Ella se salvó a sí misma


  El hombre que cubría la boca de Blair la empujó y la arrojó sobre la cama de matrimonio. Tratando de respirar, Blair retrocedió, tratando de encogerse en el rincón más alejado de ellos.


  Miró a su alrededor la habitación del hotel. Había allí cuatro hombres fuertes y amenazantes, mirándola con un brillo maligno en los ojos.


  Blair estaba segura de que Megan estaba detrás de todo esto.


  Los cuatro hombres se acercaron lentamente a la cama desde un lado. Sus intenciones eran obvias. Blair se estrujó el cerebro, tratando de encontrar una salida. '¿Qué hago? ¿Qué hago? Maldita sea, ¿cómo salgo de esta?'


  Le habían quitado su teléfono, por lo que no podía llamar a nadie. Tenía que hacer algo para salvarse.


  Pero eran cuatro contra uno. No tenía a nadie que la ayudara, y parecía que estos hombres podrían partirla fácilmente en dos si quisieran.


  Las lágrimas amenazaban con caer de sus ojos cuando el miedo invadió su corazón. Ella trató de parecer tranquila y dijo distraídamente: —¡Hola, muchachos! No creo que nos hayan presentado. ¿Qué es lo que quieren?


  En lugar de responderle, los cuatro comenzaron a desabotonarse las camisas y desabrocharse los cinturones. Blair se aferró a las mantas con fuerza, conteniendo la respiración.


  Uno de los hombres finalmente habló y lo que dijo le dio nauseas. —¡Lo que queremos es follarte!


  Justo lo que ella había supuesto. Tenía que pensar rápido. Blair fingió una sonrisa y dejó escapar un suspiro de alivio. —Oh, entiendo. Así que solo es eso. No hay problema. Haré lo que me pidas. Pero no me hagas daño. Soy toda tuya.


  Los cuatro hombres se miraron entre ellos. No podían creer lo que oían. Un hombre pelirrojo le advirtió: —¡No intentes nada! —Y se movió hacia ella.


  —¡Espera, Rex! ¿Quién ha dicho que tú vas primero? No puedo aguantar más. ¡Está super buena! —dijo uno de los otros tres hombres.


  —¡Sí, sí! Buenas tetas, cabello largo y lustroso, piernas largas. ¡Coño, últimamente he estado muy solo!


  Blair estaba hirviendo de ira. Maldijo a estos cuatro hombres lascivos en su mente cien veces.


  —Bien —dijo Rex. —Pero no la dejes hecha un asco. —Obviamente, él era el líder. Los tres hombres avanzaron sobre la cama.


  La cara de Blair se puso pálida. Aun así, ella trató de mantener la calma. —¡Un momento! —ella gritó fuertemente. Eso le hizo parecer demasiado desesperada, así que trató de recuperar su posición. —Quiero ducharme primero, y ustedes tienen que usar condones.


  —Yo nunca uso condones —dijo Rex malvadamente.


  Blair asintió: —Como veas. Pero no creo que quieras pillarte lo que tengo. Luego no digas que no te lo advertí. —Ella les guiñó un ojo.


  Ardiendo de lujuria, uno de ellos dio un paso adelante y puso una rodilla sobre la cama. Pero, Rex de repente lo detuvo. —Aguarda.


  —¿Qué pasa, Rex? —El hombre estaba impaciente.


  Rex lo ignoró y le preguntó a Blair: —Dijiste 'lo que tienes'. ¿Qué quieres decir?


  Blair fingió estar avergonzada. Ella tartamudeó: —Es... Es una....


  —¡Escúpelo ya!


  —Tengo una... ETS... Pero no te preocupes. Si usas condones no te infectarás. —Se arrastró más cerca de ellos a cuatro patas, tratando parecer lo más sexy posible.


  —¡Mierda! ¡No me mientas o te mataré!


  Blair dijo con voz temblorosa: —Si no me crees, adelante, ven a por ello. Sin condones. Llevo mucho tiempo suspirando por un hombre. —'No estoy nada caliente. ¡Malditos hijos de puta!', ella maldijo por dentro.


  —Vale, venga. Tú dúchate y yo iré a comprar condones mientras tanto. —Uno de ellos pensó que era mejor tener cuidado.


  Blair asintió: —Está bien. No me metas prisa. No tardaré mucho. Por favor, ve a comprarlos ahora.


  El hombre frunció el ceño y maldijo en voz baja: —¡Maldita sea! ¡Da más problemas de lo que vale!


  Blair salió de la cama y caminó hacia el baño. Ella vigilaba de cerca al hombre que iba a conseguir condones. Ella lo siguió mientras él caminaba hacia la puerta.


  En el momento en que el hombre abrió la puerta, Blair repentinamente se puso de pie y corrió hacia la puerta a toda velocidad.


  Mientras tanto, después de conversar con un conocido, Wesley volvió a su automóvil. Uno de sus hombres le dijo que Blair intentó llamar, pero se desconectó de repente. Wesley instantáneamente tuvo un mal presentimiento. Algo podría haberle pasado a Blair. Inmediatamente volvió a llamar, pero fue directo al buzón de voz.


  Ahora estaba seguro de que Blair estaba en peligro.


  Sin perder tiempo, rápidamente ordenó a uno de sus hombres que rastreara a Blair. El hombre era eficiente y conocía su trabajo, porque solo le tomó unos minutos reunir pistas. La cámara de vigilancia mostró que Blair había entrado en un hotel y nunca se había ido. Afortunadamente, el tipo ya descubrió dónde estaba el hotel, siguiendo la ubicación de la cámara. Wesley se apresuró a llegar allí con un grupo de soldados.


  En el hotel, Blair salió corriendo de la habitación. Los cuatro hombres reaccionaron rápidamente y corrieron tras ella.


  Apretando los dientes, corrió tan rápido como pudo. Los pasos detrás de ella se acercaban cada vez más. Mientras inclinaba la cabeza para mirar a sus perseguidores, chocó con alguien en el pasillo.


  —¡Ay! ¡Eso dolió! ¿Quién mierda... Blair?


  Los gemidos de Niles eran como música para los oídos de Blair. '¡Gracias a Dios!'. Ella agarró su brazo con fuerza como si se estuviera agarrando a su última oportunidad para sobrevivir. —¡Niles, ayuda! Ellos... Ellos....


  Niles venía con una chica de su brazo, pero Blair no tuvo tiempo de mirarla. Ella se escondió detrás del joven doctor, agarrando su ropa.


  —¡Oye! ¿Qué está pasando aquí? —Niles les gritó a los cuatro hijos de puta mientras a escondidas metía la mano en el bolsillo. Su teléfono estaba allí. Lo abrió con su huella digital.


  —Métete en tus asuntos, chaval. Agarra a esa puta por mí y no te mataré —ordenó Rex con ferocidad.


  Niles agarró a Blair y le puso las manos a la espalda. Antes de que ella pudiera preguntar, él deslizó secretamente su teléfono en su mano. Ella se sorprendió por un segundo cuando descubrió lo que él hizo.


  La chica al lado de Niles agarró su brazo de una manera íntima. Deliberadamente se interpuso entre él y Blair y preguntó: —¿Quiénes son estas personas, Niles?


  Detrás de ellos, Blair deslizó nerviosamente sus dedos por la pantalla, abrió los contactos y descubrió uno llamado 'Mi hermano'. Ella llamó a ese número.


  La llamada fue contestada en un segundo. —¿Qué pasa? Estoy ocupado.


  —Soy yo.... —Ella trató de mantener su voz baja, pero aun así, los matones descubrieron lo que estaba pasando. Sabían que ella estaba pidiendo la ayuda de alguien, así que todos se lanzaron hacia ella.


  Niles no imponía mucho. Pero era un hombre después de todo. Al menos podría ganar algo de tiempo. Se interpuso entre ella y los cuatro hombres y extendió los brazos para que no pudieran pasar.


  Blair habló rápidamente. —Hotel Internacional Elton, séptimo piso. ¡Deprisa!


  —¡No tengas miedo! ¡Voy en camino! —Wesley colgó el teléfono y pisó el pedal a fondo, dirigiéndose al hotel a toda velocidad.


  El joven médico ya no pudo contener a aquellos cuatro bestias. Uno de ellos lo empujó y lo quitó de en medio. Otros dos avanzaron hacia él con los puños cerrados. Él gritó a las dos damas: —¡Corran! Consigan ayuda... ¡Ah! ¡Hijo de puta! ¡Para! ¡Ay! ¡En la cara no! ¡Ni mi hermano me pegaría ahí! Estás completamente muerto... ¡Ay!


  Blair le dijo ansiosamente a la otra mujer: —Consigue un guardia de seguridad. Yo esperare aquí.


  Después de un momento de vacilación, la muchacha asintió y corrió hacia el ascensor. También llamó a la policía.


  Blair escaneó el pasillo, esperando encontrar cualquier cosa que pudiera usar como arma.


  Vio el extintor, y rápidamente lo sacó de su estuche, quitó la anilla de seguridad y corrió hacia los hombres que estaban haciendo llover golpes sobre Niles. —¡Niles! ¡Corre!


  Niles vio el extintor en sus manos. Sabiendo lo que estaba planeando, él rápidamente se soltó de ellos y corrió por el pasillo.


  Blair apuntó con la boquilla a los hombres y apretó el mango para arrojar la espuma del extintor.


  Entonces estalló el caos. Chorreando espuma blanca y pegajosa, dos de los cuatro hombres persiguieron a Niles. Los otros dos se limpiaron la mezcla de los ojos y tosieron, pero ya estaban comenzando a recuperarse.


  Levantó el extintor y se lo arrojó. Le acertó a uno de ellos en la cabeza y gimió de dolor. Blair aprovechó la oportunidad para escapar.


  El otro hombre aceleró el paso para correr tras ella. En poco tiempo, alcanzó a Blair y tiró de su cabello violentamente. El hombre que fue golpeado por el extintor también se acercó y la agarró por los brazos. La tenían y ella estaba sufriendo.


  En el momento justo, las puertas del ascensor se abrieron y una figura salió corriendo hacia ellos.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 756


  Arreglarlo de frente


  La figura que salió corriendo del ascensor, por supuesto, fue la de Wesley. Antes de que los dos hombres pudieran reaccionar, Wesley saltó en el aire, estiró la pierna y pateó con fuerza la esquina posterior de la mandíbula del matón, justo en la conexión con el cráneo. El hombre se desmayó y se cayó. Aterrizó con gracia. El otro mafioso dio un paso adelante y le lanzó un puñetazo. Pero Wesley esquivó el golpe y pisó el empeine del otro tipo, la parte superior del pie. El sonido del crujido de los huesos le anunció que había tenido éxito. Le dio un empujón y se tambaleó hacia atrás, luego aterrizó sobre los huesos navicular y metatarsianos que se fracturaron. Gritó y también cayó al suelo. En pocos segundos, acabó con los dos hombres, ambos gimieron de dolor y cayeron completamente desmayados.


  Pero eso no bastó para desahogar su ira. Wesley levantó a uno y lo aventó contra la pared. Tomó el brazo y la mano del hombre, los torció con fuerza y luego llevó esa extremidad detrás de la espalda del matón. Después la subió al mismo tiempo. La maniobra dislocó el brazo del hombre. El hombre se desmayó al sentir un dolor extremadamente intenso. Entonces Wesley tomó al otro tipo, llevó sus brazos hacia su pecho y, usando los antebrazos como palanca, separó los bíceps del hombre. Luego lo empujó contra su amigo, y cayeron en una pila.


  Con el corazón acelerado, Blair se aferró a su pecho y respiró con dificultad hacia un lado. Pronto, Wesley la abrazó. Al respirar su aroma familiar, se sintió segura y aliviada.


  Wesley la miró rápidamente y le preguntó con preocupación: —¿Llego demasiado tarde? ¿Estás bien?


  Blair sacudió la cabeza. —No, para nada....


  Se escuchó un grito agudo desde el pasillo. Era Niles. —Wesley, ¡ve a salvar a tu hermano! —ella instó ansiosamente.


  Dos de los soldados que llegaron siguieron a Wesley hasta la salida de incendios, mientras que los otros vigilaron a los dos hombres en el suelo.


  La acompañante de Niles regresó con un contingente de seguridad del hotel.


  La chica alcanzó a Blair y le preguntó con preocupación: —¿Dónde está Niles?


  —Está por allá. ¡Vamos!


  —Sí.


  Las dos mujeres siguieron a los soldados hasta la salida de incendios también. Aparentemente, Niles esperaba abandonar el edificio y activar las alarmas, pero los matones llegaron primero. Wesley los abordó, los golpeó en la cabeza y los arrojó al suelo. Niles cubrió su rostro magullado y pateó al tipo que lo había golpeado. Su pie llegó hasta el estómago del matón y el hombre saltó y gimió por el impacto. —¡Bastardo! ¡Eso es por pegarme en la cara, maldito! ¡Vete al infierno! Tienes suerte de que no trajera mi bisturí conmigo. Realmente me gustaría cortarte la piel... ¡pedazo por pedazo!


  Wesley dejó a los guardias de seguridad a cargo de los cuatro matones. Pero, él no dejaría que eso se quedara así. Investigaría todo personalmente. ¿Por qué suceden esas cosas en un hotel internacional?


  Niles ya estaba tranquilo después de hacer justicia con su propia mano. Después de desahogar su ira, corrió hacia las dos mujeres, respirando con dificultad mientras preguntaba: —Blair, Irene, ¿están bien?


  Blair asintió y notó las contusiones de su rostro. Sintió lástima por él. —Gracias por tu ayuda, Niles.


  Él sacudió la cabeza con una sonrisa brillante. —No tienes nada que agradecer. Si mi hermano no hubiera llegado a tiempo, me habrían dejado fuera de combate.


  Irene se rio entre dientes. —Si ya terminaron de platicar, los llevaremos al hospital, Niles.


  Él asintió y le presentó a Irene a Blair. —Ella es Irene Wen, la hermana del prometido de Debbie.


  Blair la saludó: —¡Hola, Irene! Soy Blair Jing.


  —Un placer. —Las dos mujeres se dieron la mano.


  Luego Irene regresó con el médico al hospital donde trabajaba. Blair se acercó a Wesley, que ahora hablaba con la policía.


  Al verla acercarse, la abrazó con un brazo y dijo: —Ella es mi esposa, Blair.


  —Mucho gusto, señora Li —dijo un oficial con cortesía.


  —¡Qué tal, oficiales! —Después de la pequeña charla, la policía tomó su declaración sobre lo que realmente había sucedido.


  Blair respondió cada pregunta honestamente. —Megan Lan me envió un mensaje hoy temprano. Dijo que mi esposo se estaba quedando con ella en este hotel, así que vine directamente para acá.


  Lanzó una mirada al hombre a su lado después de decir esto. Wesley frunció el ceño mientras escuchaba.


  El oficial de policía dijo: —Señora Li, ¿me permite ver esos textos?


  Ella naturalmente buscó en su bolsillo y luego recordó que había dejado el teléfono en la habitación. —Espere.


  Regresó a la habitación 301. Otros policías revisaban la habitación en busca de pistas, vigilancia electrónica, etc.


  Uno de ellos le preguntó si necesitaba su teléfono. Blair asintió: —Sí, creo que todavía está aquí.


  —¿Este es su teléfono? —preguntó el policía mientras se lo mostraba.


  —Sí, ¡gracias!


  Blair encendió su dispositivo. Para su sorpresa, los mensajes de Megan habían desaparecido. No los encontraba en ninguna parte de su teléfono.


  Estaba confundida. Wesley también entró en la habitación. —Alguien eliminó el vídeo de vigilancia. Blair, muéstrame los mensajes.


  —Desaparecieron.... —Blair miró al hombre derrotada.


  Wesley se desplazó por los mensajes, y sólo logró encontrar algunos de sus antiguos compañeros de trabajo o algunos anuncios.


  Le devolvió el teléfono a Blair y llamó a Megan de inmediato. —Hola, Megan! Sí, soy yo. ¿Dónde estás?


  —¡Hola, tío Wesley! Estoy en la biblioteca. ¿Qué pasa? —Megan habló en voz baja, tal vez porque estaba en un lugar tranquilo en ese momento.


  Wesley preguntó directamente: —¿hoy le mandaste un mensaje a Blair?


  —¿Un mensaje? No. Estuve en la escuela todo el día, estaba estudiando. ¿Por qué preguntas? ¿Pasa algo?


  —¿No? —Wesley miró a Blair.


  Blair pensó que la chica hipócrita le estaba mintiendo a Wesley, así que enfureció. Le arrebató el teléfono y gritó: —¡Megan Lan, perra! Me enviaste esos mensajes y me engañaste para que viniera al Hotel Internacional Elton. ¿Por qué no tienes los pantalones para admitir lo que hiciste?


  —Tía Blair, ¿de qué estás hablando? Estuve en la escuela todo el día. ¿Qué pasa? —La voz de Megan sonaba tan suave como de costumbre, llena de dolor.


  —¡Maldita sea! ¡Estás loca! ¿Dónde estás ahora? Iré a verte. ¡Necesitamos arreglarlo de frente! —La ira de Blair aumentó aún más al escuchar la falsa voz de la chica.


  —Pues... Iré a tu casa. ¿Dónde estás ahora?


  —Todavía estamos en Elton, con los cuatro matones. Muy bien, así podemos aclarar todo ahora.


  —¡Nos vemos! —Terminaron la llamada.


  Después de un momento de vacilación, Wesley trató de calmarla. —No te enojes. Tal vez haya una explicación perfectamente lógica. Megan comete errores o crea problemas, pero no es una criminal....


  —Wesley —dijo Blair con voz tranquila.


  Él estaba callado.


  —Necesitamos arreglar esto. No quiero volver a pelear por Megan. Tienes que elegir. Si no acepta que fue su culpa o se hace responsable, quiero el divorcio.


  Él la tomó de la muñeca y la sacó de la habitación. Cuando estaban en el tranquilo pasadizo que conducía a la salida de incendios, él la miró con la cara fría. —Háblame cuando te calmes.


  —Estoy tan tranquila como el mar —respondió ella.


  —No dije que no le pediría que se hiciera responsable, pero necesito pruebas. —Si Megan está detrás de todo esto, no quedará impune. No tendría piedad con ella. Pero no podía hacer nada sin evidencia sólida.


  Ella se burló: —Bien. —Entonces, se quedó callada.


  Esperaron a Megan en la habitación 301. Después de veinte minutos, Wesley recibió una llamada de ella. —En el séptimo piso, habitación 301... Espera ahí, yo... Le pediré a alguien que te acompañe. —Wesley corrigió sus palabras bajo la mirada de enojo de Blair.


  Muy pronto, la llevaron a la habitación. Cuando vio esa cara falsa e inocente, Blair se molestó. Caminó hacia ella. Realmente quería abofetearla una y otra vez.


  Megan gritó mientras corría hacia Wesley y se escondía detrás de él. —¡Tío Wesley, ayúdame!


  Abrazó a Blair para evitar que atacara a Megan. —Tranquila, Blair.


  —Suéltame, Wesley. —Ella lo miró con frialdad.


  Wesley suspiró y la soltó. De inmediato, llevó a la chica que gritaba hacia los cuatro hombres esposados. —¡Hablen! ¿Ella les pagó?


  


  


  Capítulo 757


  El punto de decisivo


  Los hombres esposados levantaron la cabeza y vieron a Megan. La sacudieron de un lado a otro y dijeron juntos: —No, no es ella. No la conocemos.


  Blair enfureció, sus estaban ojos rojos de ira y sus manos se apretaron en puños. Ignorando los molestos gritos de Megan, Blair le arrebató el teléfono de la mano y la hizo desbloquear la pantalla a la fuerza.


  Revisó los mensajes de la bandeja de entrada en su teléfono. Para su mala fortuna, los mensajes que habían intercambiado ese día habían desaparecido.


  Enardecida de furia, Blair arrojó el teléfono de Megan al suelo. Se acercó a la chica y le gritó: —Sé honesta y admítelo. Fuiste tú quien envió esos mensajes para engañarme y hacer que viniera hasta aquí.


  Megan sacudió la cabeza repetidamente. —No, yo no hice tal cosa. Tío Wesley, por favor. Yo no hice nada.


  Wesley se acercó y trató de calmar a Blair en sus brazos una vez más. —Blair, cálmate. Ya lo estamos investigando.


  Pero sus palabras cayeron en oídos sordos. Se retorció tanto como pudo y se liberó de su agarre. —¡Te estoy diciendo que fue ella! ¿Es que no confías en mí?


  —Confío en ti —respondió con voz firme. —Pero necesitamos pruebas.


  —¡Malditas sean tus pruebas! Mis palabras deberían ser prueba suficiente para ti. ¡Y yo soy la maldita testigo! —Blair quería mantenerse calmada. Pero ya que Wesley continuaba defendiendo a la reina del drama, ya no pudo mantener la compostura por más tiempo.


  Wesley tomó sus manos entre las suyas y la miró a los ojos. —Blair, escúchame. Solo me preocupa tu seguridad. Vete a casa ahora y espera pacientemente el resultado de la investigación. No dejaré que escapen los que quisieron hacerte daño. Créeme.


  Sin embargo, sus palabras no la hicieron sentir mejor. Estaba decepcionada por su falta de confianza en ella. —Wesley, creo que es mejor que tomemos caminos separados.


  Él sujetó sus manos con más fuerza, pero Blair se soltó. —Cualquiera que sea el resultado, ya no me importa. Pensé que confiarías en mi palabra. Wesley, tú... '... Me decepcionaste'. Aquellas palabras las guardó para sí misma.


  Se dio la vuelta y salió de la habitación. Wesley la siguió. —¿Qué es lo quieres que haga ahora? —preguntó, desesperado por abrazarla.


  —Ya te lo dije, tienes que tomar una decisión. Esto ya no es negociable, ya no más. Este es el punto decisivo. Wesley, o encarcelas a Megan o me dejas ir.


  '¿El punto decisivo?' Wesley no sabía si reír o llorar por su comportamiento tan infantil. Así que suspiró impotente.


  —No podemos poner a alguien tras las rejas si no tenemos pruebas. Blair, por favor sé razonable —trataba de persuadirla con ternura.


  —Bien. ¿Qué pasa si demostramos que es culpable? ¿Qué harías? —preguntó Blair.


  Wesley respondió con un tono serio: —Dejaré que la policía y el tribunal hagan su trabajo. Si realmente es culpable por eso, merece ser castigada. No interferiré. —Si Megan hubiera planeado esto para lastimar a Blair, no la dejaría salirse con la suya. Había cruzado la línea esta vez.


  Blair asintió con la cabeza. —Está bien, continúa con la investigación. Me iré a casa ahora.


  Wesley tomó su mano entre las suyas. —No vuelvas a decir que quieres alejarte de mí.


  —Eso depende. —Entonces lo soltó de la mano y se dio la vuelta para irse.


  Él la alcanzó de nuevo. —Te llevaré a casa.


  Ella no respondió.


  Después de llevar a Blair a casa, Wesley se fue al hotel y luego a la estación de policía.


  Tan pronto como salió del apartamento, Blair le marcó a Megan. Después de que le contestara, ella preguntó: —¿Tienes las agallas para verme ahora?


  Megan se burló: —No soy tan tonta como tú. No iré a ningún lado.


  Blair presionó el botón de grabación antes de continuar. —¿Por qué dices que soy una tonta?


  —Eres tan estúpida como para creer que Wesley te ama. Si te quisiera, ya me habría encerrado en la cárcel. Por el contrario, estoy sentada en casa cómodamente.


  Blair sonrió con satisfacción. —¿Sabes cuál es la razón por la que amo tanto a Wesley, además de su fuerte cintura?


  —¿Cuál?


  —Lo amo porque es un hombre justo. Nunca juzgaría a nadie antes de descubrir la verdad. Pero una vez que todo salga a la luz, sabrás lo despiadado que es.


  —¡Imposible! Yo no soy como los demás para él. Incluso si descubre la verdad, seguramente me perdonará si lloro y suplico delante suyo.


  —Entonces, ¿admites que es verdad que estabas detrás de todo esto?


  —¿Y si así fuera? No tienes ninguna prueba. Nadie te creerá. Espera... ¿Qué estás...? —Megan se puso alerta de inmediato, se dio cuenta de que algo andaba mal en la conversación.


  —Recuerda muy bien esto, Megan. El karma llegará a ti algún día. —Después de eso, Blair colgó.


  Era pasada la medianoche y Wesley aún no volvía a casa. Blair no tenía el corazón para verlo trabajar tan duro en la investigación, así que decidió llamarlo. —Regresa y descansa primero.


  Wesley ya había descubierto algunas pistas. Se estaba acercando a la verdad. —Solo necesito un poco más de tiempo. Ve a la cama.


  A Blair no le quedó más remedio que dejarlo hacer lo que quisiera. Luego le envió la grabación de la conversación telefónica a través de WeChat.


  Un rato después, la volvió a llamar. Había escuchado la conversación entre ella y Megan. —Fue ella. Revisé las imágenes de la cámara de los bancos, y también conseguí sus registros de transferencias bancarias. Hay pruebas suficientes.


  —Hmm. Estoy cansada. Me iré a la cama ahora. Vuelve pronto. —Luego colgó.


  Estaba ansiosa por ver cómo iba a tratar con Megan.


  Cuando Wesley regresó, ya estaba profundamente dormida. Se dio una ducha rápida y luego se durmió con Blair entre sus brazos.


  A la mañana siguiente, salieron juntos al lugar.


  En el departamento de Megan


  Puso toda la evidencia frente a Megan, pero la chica defendió con ímpetu su inocencia. —¡No, no fui yo! Blair fingió todo esto. ¡Está tratando de incriminarme!


  —¡Megan! —gritó Wesley.


  Estaba tan sorprendida por su voz tan fuerte que no se atrevió a pronunciar una palabra.


  Blair resopló sin rodeos. Fue Wesley quien personalmente llevó a cabo la investigación. ¿Estaba dudando de su habilidad como oficial militar? ¿Qué tan estúpida era esta chica?


  —Conozco muy bien la autenticidad de estas pruebas. No me tomes por tonto. —Wesley se sentía decepcionado de ella.


  Al verse atrapada sin ninguna otra excusa, Megan instantáneamente jugó la carta de lástima. Comenzó a llorar y sostuvo el brazo de Wesley. —Tío Wesley, lo siento. Solo quería vengarme de ella. ¿Lo supiste? ¡Contrató a dos hombres para que me violaran! ¡Por favor, tío Wesley! Deberías hacerme justicia.


  Blair estaba atónita por lo desvergonzada que era Megan. No permitía pasar una sola oportunidad para incriminarla. ¡Qué perra tan impenitente! "Tú... ¿fuiste violada? —Wesley estaba conmocionado.


  Megan miró a Blair con resentimiento en sus ojos. —No finjas que no sabes nada de eso. ¡Fue tu culpa! ¡Dos hombres me violaron! Ocurrió en el bosque cerca de nuestra escuela. —Pero, en realidad no estaba segura de si había sido Blair o Stephanie quien lo había hecho.


  —Entonces, por fin te alcanzó el karma —se burló Blair.


  Megan se mordió el labio tratando de contener su ira. Luego le suplicó a Wesley con voz lastimera: —Tío Wesley, hizo que alguien me violara. Solo quería vengarme. Pero ya que mi plan falló y ella está ilesa, por favor perdóname.


  Wesley se quitó su brazo de encima y se alejó de ella. —Blair nunca lo haría.


  No estaba dispuesto a creer una sola palabra de sus acusaciones sobre Blair.


  —Tío Wesley, es verdad. Por favor, investígalo. ¡Me violaron! ¿Sabes lo desesperada que estaba en ese momento? Nadie vino a rescatarme. La última vez te llamé porque quería contarte todo sobre esto. Pero no viniste a verme. ¿Puedes entender cómo me sentía? —Megan lloraba histéricamente.


  


  


  Capítulo 758


  Murió


  Wesley puso mala cara. Entonces, por eso Megan lo había llamado ese día mientras cocinaba.


  —Estoy seguro que Blair no tuvo nada que ver con lo que te pasó. Ha estado conmigo estos días. No me meteré en esos problemas de nuevo. Denúncialo a la policía. Dejemos que la ley haga justicia. Yo no puedo hacer nada.


  Megan no podía creerlo. —¡Wesley Li! ¿Olvidaste lo que tú y Carlos le prometieron a mis difuntos padres? Prometieron cuidarme el resto de mi vida. ¿Cómo puedes olvidar tu promesa?


  Los ojos de Wesley se llenaron de una luz fría cuando estalló de coraje: —Tienes suerte de que tu plan haya fallado y Blair esté a salvo. —O de lo contrario, yo personalmente te habría mandado a la cárcel. Carlos y yo hemos intentado compensarte y nos preocupamos por ti. No podemos hacer más. Por supuesto, no hablo en nombre de Carlos, pero yo, Wesley Li, nunca volveré a verte. Me mantendré alejado de tu vida y tú quédate fuera de la mía.


  Lo dijo, después tomó la mano de Blair y se dio la vuelta para irse.


  Las lágrimas corrían por su rostro. —Tío Wesley, por favor no me dejes sola. Sé que fue mi culpa... Por favor no te vayas....


  Sus gritos no suavizaron su corazón esta vez. Sin mostrar piedad, Wesley dejó su apartamento con Blair sin dudarlo.


  Cuando subieron al auto, Blair le preguntó: —¿Estás molesto?


  Él le apretó la mano y respondió honestamente: —No. Sólo decepcionado. —Wesley no sabía en qué momento Megan se había convertido en una chica tan cruel. Antes era inocente y encantadora.


  Blair asintió. —Ahora que la conoces realmente, ¿qué piensas de ella? ¿Todavía crees que es una mala mujer?


  Él guardó silencio.


  Ella no lo presionó. Como él prometió permanecer fuera de la vida de Megan, ella decidió no insistir. Ya no quería mencionar su nombre. Nunca.


  Poco después, Debbie se casó con Iván. Blair y Wesley estaban invitados a asistir a la ceremonia de boda en el País Z, pero no pudieron ir. En primer lugar, Wesley no conocía a Iván, y en segundo, estaba ocupado con algo más ese día.


  Blair no asistió a la boda porque Debbie le había dicho que su matrimonio con Iván era falso. Pero tenía que mantenerse en secreto por el momento.


  Sin embargo, algo completamente inesperado sucedió el día de la boda. La policía arrestó a Debbie como sospechosa por el asesinato de Megan.


  Blair estaba haciendo un trabajo de traducción de medio tiempo en casa cuando Wesley le comunicó la impactante noticia.


  Ella lo miró y bromeó: —¿Muerta? ¿Es otro de sus espectáculos? —Ella no lo tomó en serio.


  Sin embargo, olvidó que Wesley nunca bromeaba.


  —Murió. Es verdad —dijo de nuevo con un tono serio.


  Sus manos se congelaron en el teclado. —¿Qué? Megan... murió realmente?


  —Sí.


  Sus ojos se abrieron en estado de shock. —¿Cómo murió?


  En un instante, una miríada de sentimientos encontrados llenó su corazón. La odiaba profundamente, pero no deseaba que muriera.


  —La policía tiene evidencia para demostrar que fue Debbie. Mandó a alguien para violar a Megan y luego la apuñaló una docena de veces con un cuchillo —respondió solemnemente.


  ¿Debbie? —¿Cómo es posible? —Se puso de pie de un salto y golpeó el escritorio. —¡Maldición! ¡Hasta muerta metió en problemas a Debbie! —Blair había sentido lástima por ella hacía unos minutos. Pero ahora, sólo estaba frustrada y enojada.


  —Cálmate, Blair. El caso está aun bajo investigación. Si Debbie no fue, la verdad saldrá a la luz pronto.


  —No puedo calmarme, estoy preocupada por ella. ¿Dónde está? ¡Tienes que ayudarla, Wesley! Estoy segura de que ella no fue. El señor Huo todavía no la recuerda. Si no la ayudas, yo... ¡no volveré a hablarte!


  Wesley estaba feliz de que no volviera a mencionar la palabra "divorcio. —Con una pequeña sonrisa, dijo: —Sabía que dirías algo así. Veré qué puedo hacer.


  Por Blair, decidió que trataría de ofrecer ayuda para que Debbie salga del problema.


  El día del funeral de Megan, sólo aparecieron los cuatro hombres más respetados de Ciudad Y y sus esposas.


  Megan no tenía amigos cercanos. Todos los supuestos amigos a su alrededor eran compañeros de mala reputación que querían aprovecharse de ella.


  Cuando Blair y Wesley llegaron, Damon, Curtis y los demás ya se habían ido.


  Los dos se quedaron en silencio frente a la lápida de Megan.


  Wesley colocó un ramo de flores en la lápida y se detuvo.


  Blair le preguntó: —¿Te sientes culpable?


  Él entendió lo que ella quería decir. En un tono afirmativo, respondió: —No.


  —¿De verdad?


  —No dejaré que nadie te lastime, pase lo que pase. —Si pudiera retroceder en el tiempo, tomaría las mismas decisiones una y otra vez.


  Blair era la persona más importante de su vida. Nadie lo haría cambiar de opinión.


  Ella sonrió levemente ante el retrato en blanco y negro de Megan. '¿Así querías que las cosas terminaran? ¿Te arrepentiste de alguna de las cosas que hiciste?'.


  A pesar del odio que sentía por Megan, Blair no quería decir nada irrespetuoso ante la muerte. Ella oró: 'Descansa en paz. Espero que en tu próxima vida, seas una persona amable y buena'.


  Las tumbas de los padres de Megan estaban cerca de la suya. Wesley caminó hacia sus lápidas. Blair no lo siguió porque no los conocía. Ella lo esperó fuera del cementerio.


  Wesley abrió una botella de licor, se puso en cuclillas y vertió un poco en el suelo cerca de la tumba. —Señor y señora Lan, vine a disculparme.


  Vio que alguien acababa de quemar incienso frente a la lápida. Supuso que Carlos había ido.


  Miró las fotos de los padres de Megan y continuó: —No pudimos educar ni proteger a Megan como lo prometimos. Perdónenme. Si se reúnen en el cielo, muéstrenle el camino correcto....


  Cuando Blair lo vio salir del cementerio con una cara sombría, sintió pena por él. No sabía por qué, pero quería consolarlo. Lo abrazó por la cintura y dijo suavemente: —Si te sientes triste, puedes llorar en mi hombro.


  Llevaba años cuidando a Megan. Era normal que estuviera molesto.


  La besó en la frente. —No, no voy a llorar. Es natural sentirse así ante una partida. —Había presenciado demasiadas muertes en su vida. Muchos de sus compañeros de armas habían muerto en el campo de batalla o durante misiones peligrosas. Y jamás había derramado ni una lágrima. Porque sabía muy bien que la mejor manera de honrarlos sería darles una victoria, no lágrimas.


  Al menos, en su caso, pensaba que llorar no resolvería nada ni ayudaría a desahogar su tristeza.


  —Oh, suenas demasiado rudo. Apuesto a que no llorarás cuando yo muera algún día —bromeó.


  Una pizca de miedo se apoderó de su corazón. No soportaba imaginar dicha escena. La apretó con más fuerza y la regañó: —No digas cosas tan estúpidas.


  Ella se rio entre dientes. —Vamos a casa.


  —Dale.


  El cielo estaba oscuro y había nubes espesas. Parecía que llovería muy pronto. Wesley se alejó del cementerio sin dejar de mirar el lugar por segunda vez.


  Después de eso, regresaron a su vida normal. Nadie volvió a mencionar a Megan.


  Megan poseía algunas casas, Wesley compró una y las otras estaban a nombre de Carlos. Frankie, el asistente de Carlos, se encargó del funeral de Megan y también se ocupó de sus bienes. Vendió todas sus casas y, por lo tanto, Wesley recibió una enorme suma en su cuenta.


  Quería llevar a Blair a Ciudad D, pero Carlos los invitó de paseo a un destino en la playa. Por alguna razón, el número de personas en el grupo turístico había crecido a nueve finalmente.


  


  


  Capítulo 759


  Vaya sonrisa tan falsa


  Blair se puso loca de contenta cuando vio a Debbie y Karina. Xavier también había venido al complejo turístico, pero desafortunadamente recibió una llamada y se fue porque tenía que ocuparse de algo muy urgente.


  Wesley no quería que Kinsley viniera porque sabía que Blair era fan suya y eso lo preocupaba. Pero Kinsley insistió en que quería pasar las vacaciones con sus amigos.


  De modo que al final eran nueve personas pasando juntas las vacaciones.


  Cuando Blair vio a Kinsley, no se lo podía creer. —K-K-K-K... Estaba demasiado alterada para hablar con fluidez.


  Kinsley le dedicó una sonrisa encantadora. —Kinsley. Soy Kinsley Feng. Encantada de conocerte, preciosa.


  Blair asintió vigorosamente. —Kinsley, eres aún mucho más guapo que en la televisión. ¿Me darías...? ¿Me darías un autógrafo? ¿Y puedo hacerme un selfie contigo también? —Ella lo miró con ojos soñadores y esperanzados.


  —Cómo no. —Kinsley sonrió con la más cálida de las sonrisas.


  —Un segundo. —Blair buscó en su bolso, pero ella no llevaba bolígrafo. Así que decidió que solo se sacaría el selfie.


  Sin embargo, antes de que ella llegara a hacerlo, Wesley se acercó, la agarró y la atrajo hacia él. —¿Se puede saber qué haces? Es solo un tipo normal. —Él no tenía ningún selfie con Blair. De ninguna manera dejaría que esto sucedíera. Frunció el ceño en dirección a Kinsley.


  Este y Blair se quedaron sin palabras.


  Blair, aún asombrada, sabía que tenía que encontrar una manera de calmar a Wesley antes de que la situación empeorara. Dejó a Kinsley atrás y se fue a la habitación del hotel con Wesley. —No te enojes. Kinsley es mi ídolo. ¿Tú no tienes ningún ídolo? —preguntó ella.


  —Sí, tengo uno.


  —¡Ves! ¡Lo sabía! ¿Y no te gustaría hacerte un selfie con tu ídolo?


  —Sí.


  —¡Ja! Entonces, ¿por qué no me dejaste que me hiciera uno con el mío? —protestó Blair.


  Wesley la tomó en sus brazos y la sentó en su regazo. —Tú eres mi ídola. ¿Podemos hacernos un selfie ahora?


  —¡Jajaja! —Blair se sonrojó y sacudió la cabeza ante sus palabras. —¡Niño malo!


  —Lo digo muy en serio. —Con cara seria, Wesley sacó su teléfono y abrió la aplicación de la cámara. Luego levantó el teléfono y dijo: —Di patata.


  —¡Patata! —dijo Blair como por instinto.


  Wesley bajó el teléfono y miró la foto. Sacudió la cabeza. —Vaya una sonrisa más falsa que has puesto. Hagámoslo otra vez.


  Blair puso los ojos en blanco. Pero aun así, no se resistió a la petición de Wesley.


  Al final se hicieron dos o tres fotos más. Blair estaba sonriendo en todas, mientras él mismo tenía una expresión aburrida.


  Ahora era Blair quien no estaba satisfecha con las fotos. Ella agarró el teléfono y sostuvo su rostro con una mano. —¡Sonríe! —le ordenó ella e hizo una mueca.


  Wesley curvó sus labios de una manera bastante antinatural. Blair se rio y presionó el botón redondo.


  Durante la media hora siguiente, Blair obligó a Wesley a hacerse unos cuantos selfies con ella. Ella no paró hasta que estuvo satisfecha.


  Antes de cenar, Blair finalmente consiguió una fotografía de los dos con la que estaba satisfecha. Inmediatamente lo puso como fondo de pantalla de su teléfono.


  Luego agarró el teléfono de Wesley para ver su fondo de pantalla.


  Cuando vio que su fondo de pantalla era una foto de ella arqueó las cejas. Y es que no era cualquier foto, era una foto que ella conocía bien. —Recuerdo que borré esta foto en WeChat. ¿Cómo hiciste con ella? —Ella frunció el ceño hacia él.


  —La guardé. —Él se encogió de hombros.


  —¿Quieres decir que la habías guardado antes de que la borrara?


  El asintió.


  —¡Guau! Fuiste rápido. ¿Has llevado esta foto como fondo de pantalla todo este tiempo? —preguntó Blair.


  —Sí.


  Encantada con la respuesta, ella le plantó un beso en la mejilla.


  Blair había traído un bikini porque sabía que iban a pasar sus vacaciones en un balneario.


  Cuando se lo puso, Wesley extendió sus manos hacia ella. '¡No! ¡Me va a romper el bikini!', ella lloró por dentro. Ella agarró su camisón y salió corriendo al baño para intentar salvar su bikini. —Wesley, si me rompes el bikini, me iré —amenazó y cerró la puerta detrás de ella.


  Wesley llamó a la puerta. —Vamos, Blair. Abre la puerta. Hablemos cara a cara.


  —¡De ninguna manera! ¿Crees que soy idiota? —le escupió ella.


  —Un poco tonta nada más —bromeó Wesley.


  —¡Y tú eres un gilipollas! ¡Muy bien! ¡Me lo quitaré!


  Considerando la mejor manera de tratar con Wesley, Blair se quitó el bikini. Sonriendo, abrió la puerta y se mostró a él completamente desnuda. Eso por supuesto le encantó a Wesley.


  Ella lo convenció de que se duchara antes. Cuando estaba en el baño, Blair se puso el bikini rápidamente y salió de la habitación del hotel antes de que él terminara.


  Cuando Wesley salió, Blair no se encontraba por ningún lado.


  Se puso el traje de baño y revisó la maleta de Blair. Como se esperaba, su bikini ya no estaba allí.


  Wesley salió corriendo de la habitación. Tenía una ligera idea de dónde podría encontrar a Blair. Si ella estaba donde él esperaba, no tendría más remedio que darle una lección a esa mujer desobediente.


  Un par de minutos después, Wesley vio a Blair, Kinsley y Karen en la playa.


  Blair llevaba su bikini de color claro, lo que hacía que su piel se viera más bella. Estaba caminando hacia el océano ondulante con Kinsley.


  Ella se estaba riendo. Era una risa que Wesley conocía bien, una risa que decía que lo estaba pasando muy bien con Kinsley. Wesley sintió como le subía un calor rojo por dentro. Apenas podía contener su ira mientras miraba su espalda.


  Caminó hacia la playa y gritó con voz fuerte pero controlada: —¡Blair!


  Al escuchar su voz, Blair se dio la vuelta de inmediato. No se esperaba que la encontrara tan rápido. Al ver su rostro oscuro, Blair le ofreció una dulce sonrisa y lo saludó con la mano. —Señor Li, ven con nosotros.


  '¿Señor Li?', Wesley frunció el ceño y se enojó más. '¿Está haciendo como si no fuéramos pareja? ¿Qué coño le pasa?'.


  Kinsley empeoró las cosas aún más. —Señor Li, ¡ven aquí! —gritó.


  Sin molestarse en quitarse la camiseta, Wesley entró caminando al mar. El agua estaba fría, pero era tal la ira que hervía en él que apenas la sintió.


  Cuando Blair vio la mirada en los ojos de Wesley, se quedó helada. Su sonrisa se desvaneció. '¡Mierda puta! Wesley se va a desquitar conmigo en la cama otra vez'.


  Ella quería huir, pero ya era demasiado tarde. Wesley alargó el brazo y la arrastró hacia él.


  Kinsley, sin reconocer la situación, sonrió descaradamente y dijo: —Tu esposa es muy bonita.


  Gruñendo por lo bajo, Wesley soltó a Blair. Agarró a Kinsley y lo arrojó a una ola que entraba.


  El agua salpicó en todas las direcciones. La ola se llevó a Kinsley. Este luchó por salir a la superficie, pero el agua lo mantuvo sumergido. Finalmente, justo cuando parecía que iba a ahogarse, salió del agua, tosiendo y escupiendo, apenas capaz de ponerse en pie.


  Wesley levantó a Blair y la echó sobre su hombro como un saco de papas. Karen quiso detenerlo, pero cuando lo alcanzó, vio la cara enfurecida de Wesley. Estremeciéndose, retiró la mano y dijo adiós a Blair. —Hermana, cuídate. —Luego alzó la voz y añadió emocionada: —Kinsley es todo mío ahora. ¡Jajaja!


  Sumida en la desesperación, Blair intentó ocultar sus emociones. Pero no pudo evitar sus siguientes palabras. —Karen, ya no eres mi amiga.


  Al escuchar eso, Wesley le dio un fuerte apretón en la pierna y escupió: —¿Qué? Esta no eres tú. ¿Quieres un trío? Tú que ni siquiera puedes satisfacerme a mí solo. ¿No recuerdas la vez que me emborraché y te estuve follando toda la noche? Intentaste escapar porque no podías con ello. —Wesley se rio burlándose.


  La cara de Blair estaba tan roja como un tomate. Ella le pellizcó la espalda con fuerza. —¿Un trío? ¿Crees que todo el mundo va tan salido como tú? ¡Pedazo de mamón! Bájame. Me estoy mareando.


  Con Blair sobre su hombro, Wesley la ignoró por el momento y continuó caminando por la playa. Se aseguró de que rebotaba mientras caminaba, para que ella se sintiera incluso peor.


  Justo cuando Blair pensó que estaba a punto de vomitar, finalmente la bajó.


  


  


  Capítulo 760


  Dame una razón


  Wesley finalmente bajó a Blair. El agua del mar le llegaba a la cintura. Miró a su alrededor y vio una enorme roca detrás de ella. Ella se volvió hacia él y le preguntó confusa: —¿Dónde estamos? ¿Por qué me trajiste aquí? —Ella había pensado que él la llevaría a su habitación de hotel. Estaba oscureciendo.


  Wesley sostuvo su delgada cintura, bajó la cabeza y presionó su frente contra la de ella. —¿Tanto quieres ponerte ese bikini? —murmuró él.


  Blair miró su camisa blanca, que se había vuelto transparente porque estaba mojada por todas partes. Podía ver su fuerte pecho y sus marcados abdominales. Ella tragó saliva antes de responder: —Sí. Nunca antes he podido ponerme uno. —Era la primera vez que Blair venía a la playa. Había visto a muchas modelos con bikini en Internet, y quería probarlo también.


  Sus manos recorrieron su cuerpo empapado, lo que la hizo temblar.


  —Solo debes ponértelo delante de mí —dijo. Bajó la cabeza hacia ella y la besó en los labios mientras se adentraban en el mar.


  El agua ahora llegaba hasta el pecho de Blair.


  Al darse cuenta de lo que estaba tratando de hacer, Blair forcejeó y se liberó de su agarre. —No... Este es un lugar público.


  —No te preocupes. Carlos ha reservado toda el área. Nadie nos interrumpirá —la convenció.


  'Guau. ¿Cuán rico es el señor Huo?', se preguntó Blair. —Wesley, no sé nadar. Tengo miedo de...


  —Confía en mí —la interrumpió Wesley. Él sostuvo su cintura con una mano para evitar que se hundiera en el agua.


  Y al igual que aquella vez entre los juncos, Wesley le hizo el amor en el mar. Las olas azotaron sus cuerpos y el cielo estrellado los contempló desde las alturas. Blair tuvo que admitir que fue una noche realmente especial.


  Al día siguiente, Blair durmió hasta bien entrada la mañana. Cuando finalmente despertó, Wesley la llevó a pasar el rato con sus amigos.


  Por la noche estaban exhaustos y Kinsley sugirió que deberían ir a darse un masaje todos juntos. Entonces, todos ellos fueron al spa.


  Después de recibir el masaje, Blair se negó a hablar con Wesley.


  Él se daba cuenta de que ella estaba enojada por algo, pero no sabía qué era. Cuando regresaron a su hotel, Blair entró primero en la habitación y comenzó a cerrar la puerta. —Ve a dormir con Niles. No quiero dormir contigo esta noche —dijo con un puchero.


  —¿Cómo? —preguntó Wesley.


  —Simplemente, no quiero dormir contigo. Yo mando aquí y deberías hacer lo que te digo. Ahora me voy a dormir. —Diciendo eso, ella trató de cerrar la puerta.


  —Dame una razón —dijo Wesley mientras ponía su mano para detener la puerta.


  Ella resopló y preguntó enojada: —¿Te dan masajes muy a menudo?


  —Unas pocas veces —respondió sinceramente. Sus amigos a veces lo invitaban a darse un masaje con ellos. Nunca iba solo.


  —¿Y siempre fueron masajistas?


  —Sí. ¿Hay algo de malo en eso?


  ¡Pang! Cerró la puerta y a Wesley le cogió por sorpresa. La puerta casi le da en la nariz.


  Se quedó allí de pie a la puerta un rato, pero no llamó ni una sola vez. Luego fue a buscar a Carlos porque tenía algo importante que hablar con él.


  Blair se duchó y salió del baño envuelta en una toalla. En ese momento, la puerta se abrió de repente desde el exterior y entró un hombre. Ella casi gritó.


  Entonces vio a Wesley y lanzó un suspiro de alivio. '¡Lo sabía! Las puertas nunca han podido mantenerlo fuera de todos modos'.


  Pero ahora Blair era más lista. Cuando Wesley la tomó en sus brazos, ella tomó la iniciativa y dijo con su voz más suave: —Cariño, me equivoqué al dejarte afuera. Lo siento.


  Wesley frunció el ceño mientras se preguntaba qué estaba tramando.


  —Cariño, no me quedé dormida hasta casi por la mañana, por ti. Y pasamos todo el día jugando en la playa. Estoy muy, muy cansada ahora. ¿Podemos dormir, y nada más, esta noche? —preguntó Blair batiendo suavemente sus párpados.


  Wesley bajó la cabeza otra vez y besó sus labios apasionadamente antes de soltarla. —Está bien. Te dejaré dormir.


  Blair suspiró aliviada. '¡Hacerme la débil es lo único que funciona con este hombre!'.


  Durante sus vacaciones, Blair fue testigo de algunos eventos realmente interesantes al dar un paseo por la noche.


  Iván, el esposo simbólico de Debbie, besó a Karen, su mejor amiga.


  Y ahora, Niles estaba besando a una mujer con gafas de sol.


  —¿Quién es esa? —le preguntó a Wesley en un susurro mientras se agachaban detrás de un arbusto. La mujer obviamente no era una de ellas.


  —Irene Wen —respondió Wesley con indiferencia.


  '¿Irene Wen? ¡Esa es la mujer que Niles llevó al hotel la última vez! Ella también es cantante', reflexionó Blair. —¿Niles va en serio en esta relación? —preguntó ella. Después de todo, nunca había visto a Niles besar a otra mujer antes, ni lo había visto llevar a nadie a un hotel. Esta mujer incluso había venido hasta aquí para encontrarse con él.


  —Ni idea —respondió Wesley. Niles había cortejado a un par de actrices antes. Wesley no podía perder el tiempo con la vida amorosa de su hermano.


  —Bueno, entonces tomemos una ruta diferente —sugirió Blair.


  —¿Por qué? Bueno, podemos ir por este camino —dijo Wesley confundido.


  —¿Es que no lo ves? ¿Eres tonto o qué? —Blair puso los ojos en blanco y


  Wesley suspiró impotente. —Muy bien, señora. Tomemos una ruta diferente.


  Blair y Wesley volvieron a su habitación por detrás de las hileras de casas independientes estilo villa.


  Estaban pasando unas vacaciones divertidas, pero las cosas se pusieron mal pronto. Una mañana, Carlos y Debbie se fueron en un crucero y nunca volvieron.


  Wesley quedó a cargo de la operación de búsqueda y rescate.


  Movilizó equipos de rescate y participó personalmente en el operativo.


  Cuando Wesley salió de su habitación de hotel por la mañana, Blair todavía estaba profundamente dormida. Y cuando regresó por la noche, ella ya llevaba unas horas dormida. Ella sintió que le daba un beso y se despertó. —¿Cómo ha ido? —ella preguntó.


  Él sacudió la cabeza, exhausto y abatido. —Hemos cubierto un radio de diez kilómetros, pero aún no hay rastro de ellos. Ampliaremos el radio de búsqueda mañana.


  Hacía un poco de calor afuera. Blair sacó una botella de agua helada y se la entregó. —Al señor Huo y Debbie les acompaña la suerte. Estarán sanos y salvos. Probablemente estén en alguna isla, esperando que los rescates.


  —Así quiero creer. —Eso era exactamente lo que esperaba. También quería tranquilizar a Blair. Había estado muy preocupada desde que Debbie desapareció.


  —Te prepararé un baño —le ofreció ella. Un baño tibio ayudaría a aliviar el agotamiento.


  Wesley la tomó en sus brazos, la hizo sentarse en su regazo y le olió el cabello. —No es necesario. Una ducha rápida bastará. —Solo le quedaban cuatro horas para descansar antes de regresar a la misión de rescate. Tenía que encontrar a Carlos.


  —Muy bien.


  Afortunadamente, Carlos y Debbie estaban a salvo, tal como Blair había dicho, y Wesley los rescató con éxito de la isla.


  Todavía había muchas cosas que investigar sobre el accidente y tuvieron que ocuparse de los culpables, por lo que ya no estaban de humor para las vacaciones. Después de su última comida juntos, hicieron las maletas y volvieron a sus respectivos hogares.


  Blair no quería ir a ninguna parte durante el caluroso verano, por lo que trabajó traduciendo desde casa.


  Wesley estuvo mucho más ocupado también. Incluso desapareció durante dos días. Cuando regresó, su ropa estaba cubierta de barro y sangre.


  A Blair le dolió hasta en el alma cuando lo vio aparecer en ese estado. —Ve a cambiarte —le instó.


  'Ahora es un coronel mayor, pero aún tiene que participar en misiones peligrosas como esta', pensó con tristeza.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 761


  ¿Te casarás conmigo?


  El teléfono de Wesley estaba estropeado y Blair lo sabía. Durante la misión, uno de sus hombres la había llamado para hacerle saber que Wesley estaba bien.


  —Mm hmm. —Wesley había regresado solo para verla y en cuanto se cambiara se tendría que ir de nuevo. Blair entró a su habitación y le sacó ropa limpia.


  Wesley no tuvo tiempo para bañarse. Se puso la ropa limpia, le dio un beso suave a Blair y se fue apresuradamente.


  Blair recogió su ropa sucia, la puso en un barreño y comenzó a lavarla a mano.


  Su ropa olía a sudor y había sangre y barro. Pero ella no hizo ningún gesto de desagrado. Él era bueno en su trabajo y ella estaba orgullosa.


  Wesley no volvió de nuevo hasta casi la medianoche. Cuando llegó, Blair todavía lo estaba esperando. En cuanto entró, ella le ofreció: —¿Tienes hambre? Ve a darte un baño caliente primero. Te prepararé unos fideos.


  —Perfecto.


  Blair fue al baño e hizo correr el agua caliente. Mientras él se bañaba, ella comenzó a cocinar.


  Cuando Wesley salió del baño, Blair ya estaba preparando las verduras. —Estará listo en seguida. Solo un momento —dijo.


  Wesley entró en la cocina y abrazó a su esposa por detrás. —Preciosa.


  —¿Hmm? —Blair esbozó una sonrisa cuando escuchó su suave voz.


  —¿Estás libre mañana?


  —Sí, lo estoy. —Ella estaba disponible todos los días. En aquel momento solo tenía un trabajo a media jornada. Mientras pudiera terminar su trabajo a tiempo, podía ir a cualquier parte y en cualquier momento.


  Ella planeaba encontrar un trabajo a jornada completa después del verano.


  —Ven a la base conmigo mañana. —Y después de una pausa, agregó: —Trae a Joslyn.


  —¿A Joslyn?


  —Sí.


  —¿Qué pasa? —ella lo miró confusa.


  —Lo sabrás. —Wesley no le dijo nada más y Blair no insistió. Sirvió los fideos en un tazón grande y lo colocó sobre la mesa.


  Después de que se comió todo el tazón, fueron a la habitación. —Juguemos a esconder la salchicha —dijo con una sonrisa traviesa. Blair no podía parar de reír.


  Al día siguiente, Wesley condujo a Blair y Joslyn a la base militar.


  Las dos mujeres miraron a los jóvenes soldados que seguían la instrucción en las instalaciones. Sus cuerpos atléticos las hacían babear. Joslyn deslizó su brazo en el de Blair y dijo: —Esta es la segunda vez que vengo aquí. No recuerdo que hubiera tantos soldados la otra vez. Hay al menos mil ahora.


  —Sí, ¡y todos son tan guapos!


  —¡Vamos! Ninguno de ellos es más guapo que tu esposo. ¿O ya estás cansada de verle la cara? —preguntó Joslyn con una sonrisa malvada.


  Blair negó con la cabeza. —No lo entiendes. Me provocan sensaciones diferentes.


  —¿Qué sensaciones diferentes? Yo solo puedo decir que todos son guapos. Y fuertes. —Ella babeó.


  Blair sonrió a su amiga con picardía. —No importa si son guapos o no. La cuestión es que me ha empezado a gustar una compañía de jóvenes soldados.


  Wesley, que estaba por allí conversando con un soldado, oyó esto.


  Se dio la vuelta y vio a su esposa babeando por otros hombres. Estaba super celoso.


  Joslyn dijo toda excitada: —Tú te has interesado por una compañía, y yo preferiría tener a todo el batallón. ¿Qué vamos a hacer ahora? Blair, ¿qué tal si nos buscamos nuevos esposos?


  —Eso es exactamente lo que estaba pensando, mi querida amiga. Pero no sé a cuál elegir. —Blair decidió seguirle el juego.


  —Blair.... —La voz baja y fría de Wesley vino detrás de ella.


  Blair soltó el brazo de Joslyn y trotó hacia él con una dulce sonrisa. —Cariño.


  —¿Qué te parece si te dejo elegir una compañía para que te la lleves a casa? —Al parecer, Wesley había escuchado toda su conversación.


  Sabiendo que él estaba bromeando, Blair sonrió y asintió. —¿De verdad? Eres tan buen esposo, Wesley. Mejor escojo una compañía de soldados tan guapos como tú.


  Wesley resopló y ordenó: —¡Diez barracones!


  Blair inmediatamente se puso firmes. Él bajó la cabeza y le susurró al oído: —Tendrás tu merecido esta noche.


  Blair soltó un jadeó. Ella había cavado su propia tumba. '¡Noooo!', ella lloró por dentro.


  Después de la instrucción, los soldados rodearon a su jefe y miraron a las dos mujeres con mucha curiosidad.


  En ese momento, Talbot y Bowman caminaron hacia ellos. Sus uniformes eran diferentes ahora. Blair supuso que también habían sido ascendidos.


  —¡Hola, jefe! ¡Blair! ¡Joslyn! —saludaron los hermanos.


  Blair y Joslyn devolvieron el saludo.


  Talbot le dirigió a su jefe una sonrisa malvada. —Jefe, ¿por qué no presenta a Blair a nuestros nuevos soldados?


  —¡Sí! Vamos, jefe. —Algunos silbaron juguetonamente.


  Con cara inexpresiva, Wesley agarró la mano de Blair y anunció: —Blair Jing, mi esposa.


  Los soldados saludaron calurosamente a Blair. Respetaban mucho a Wesley y mostraban el mismo respeto hacia su esposa.


  Bowman les dijo a los soldados: —Les diré algo divertido. Blair ha estado aquí tres veces. La primera vez que estuvo aquí, nuestro jefe la presentó como la sobrina del teniente general Ji. La segunda vez, dijo que ella era una amiga. Esta es la tercera vez, y ahora, ella es su esposa. No es de extrañar que casi me mata cuando le dije que quería cortejarla.


  Resulta que llevaba bastante tiempo planeando hacerla su esposa. —Los jóvenes soldados se echaron a reír.


  Blair se sonrojó ante sus palabras y tiró de la manga de Wesley, mostrando una sonrisa tímida.


  Wesley lanzó una mirada de soslayo a Bowman. —¿Estás seguro de que quieres ofenderme? —Pero la leve sonrisa en su rostro le traicionó y reveló sus verdaderas emociones.


  Poco después, unas pocas hileras ordenadas de soldados aparecieron en el patio de recreo, no muy lejos de ellos, con un ramo de rosas en sus manos. Si alguien estuviera mirando desde arriba, habrían visto que los soldados con las rosas habían formado la palabra "AMOR.


  Los soldados que rodeaban a Wesley se dispersaron con gran alboroto. Wesley agarró la mano de Blair y avanzó.


  Ella de repente se dio cuenta de lo que estaba pasando, y su corazón comenzó a acelerarse. —¿A dónde vamos? —ella preguntó en voz baja.


  Wesley le dirigió una sonrisa tranquilizadora sin decir nada.


  Cuando estuvieron a pocos metros de los soldados que sostenían las rosas, Wesley le soltó la mano y sacó algo de su bolsillo.


  Bajo los ojos bien abiertos de Blair, Wesley se arrodilló, abrió la caja repujada y reveló un anillo de diamantes. La piedra refulgía bajo los rayos del sol.


  'Él va a proponerme... '


  Blair miró a los soldados sonrientes a su alrededor y luego a los ojos cariñosos de Wesley. —Yo... Wesley, tú... —Ella no sabía qué decir.


  Wesley habló en voz alta para que todos los soldados pudieran escucharlo. —Blair, hace unos años, me propusiste matrimonio aquí mismo, frente a todos esos soldados, pero te rechacé. Y como se suele decir, 'Levántate donde te caes'. Por eso que decidí traerte aquí para hacerte la misma pregunta. Blair, te amo. ¿Te casarás conmigo?


  —¡Epaaaaa! ¡Cásate con él! ¡Dile que sí! —Antes de que Blair pudiera responder, los soldados comenzaron a hacer de eco para Wesley.


  Sus vítores hicieron que la mente de Blair se quedara en blanco por un segundo.


  No había esperado que él le propusiera matrimonio frente a sus soldados, tal como había hecho ella hacía unos años.


  Pero...


  Recordó lo que había sucedido hace dos días e intentó contener las lágrimas. —¡No! ¡No quiero casarme contigo! —dijo ella fuerte y claro.


  Decepción, dolor, culpa... Una miríada de emociones inundó a Wesley. 'Cuando yo la rechacé, ¿sintió lo mismo que yo ahora?', pensó. Y lamentó haberla tratado así.


  


  


  Capítulo 762


  Han pasado diez años


  Blair pensó que Wesley estaría decepcionado después de que lo rechazó. Sin embargo, él simplemente bajó la cabeza y sonrió. No parecía en absoluto avergonzado.


  Blair estaba confundida. 'Cuando le propuse matrimonio y me rechazó, me sentía tan enojada y decepcionada. Pero él no parece estar afectado en absoluto'.


  Los soldados que lo habían estado animando se detuvieron y comenzaron a hablar entre ellos. —El jefe estuvo en lo correcto todo el tiempo. Sabía que le diría que no.


  —Si ya lo sabía, ¿por qué le propuso matrimonio?


  —Ella se lo propuso hace unos años, y él también la rechazó en esa ocasión. Tal vez solo quería hacerla sentir feliz.


  Wesley se levantó y sacó el anillo de la caja. —Tú decidiste rechazarme, pero insisto en casarte contigo. Así que colocaré el anillo en tu dedo.


  Así lo dijo. No estaba para nada sorprendido. Hubiera sido extraño si Blair no lo hubiera rechazado.


  Después de todo, la había lastimado muchas veces durante los últimos años. No la culpaba por decir que no.


  Solo deseaba que se sintiera mejor y olvidara el pasado miserable después de tener la oportunidad de rechazarlo tal como lo había hecho con ella.


  Al ver el brillante anillo de diamantes en su dedo, Blair tartamudeó con culpabilidad: —Wesley, yo....


  Pero él la interrumpió: —Me rechazaste esta vez. Pero no me rendiré. Seguiré proponiéndote matrimonio hasta que me digas que sí. —Si no decía que sí pronto, tendrían que posponer su boda. Y no quería que esto sucediera.


  Le había prometido que organizaría una boda después de regresar de Ciudad D, y tenía la intención de cumplir esa promesa. Él la haría aceptar casarse de buena gana.


  Wesley la llevó a donde estaba Joslyn, boquiabierta. Acarició ligeramente el dorso de la mano de Blair y dijo: —¿Acaso eres tonta? Has estado enamorada de él desde que tenías diecisiete años. ¡Ahora tienes veintisiete años! Han pasado diez años. Has esperado mucho tiempo para casarte con este hombre. ¿Por qué lo rechazaste? ¿Estás loca?


  Joslyn deseaba poder abrir el cráneo de Blair para ver de qué estaba hecho su cerebro.


  Wesley tomó la mano de Blair y le dijo a Joslyn: —Acaba de vengarse de mí por rechazarla la última vez. Y ahora, estamos a mano. La próxima vez que le proponga matrimonio, estoy seguro de que dirá que sí. —Luego se giró hacia Blair. —Lo harás, ¿no es así?


  Mirándolo fijamente a los ojos, Blair no pudo evitar asentir. —Sí lo haré.


  Si él estaba dispuesto a proponerle matrimonio nuevamente, ella definitivamente diría que sí.


  Talbot llegó con un ramo de rosas que Wesley había preparado antes. —Jefe, aquí está.


  Wesley lo recibió y se lo dio a Blair. —Toma, son para ti. Hace mucho que no te regalaba flores. Lo siento.


  Blair no sabía qué responder. Lamentó haberle hecho una promesa a Carlos hacía dos días.


  Primero, Wesley llevó a Joslyn a casa y luego regresó a su departamento. De regreso en casa, Blair vio las flores en sus manos, sumida en sus pensamientos. Wesley la besó en la frente. —Blair, lo siento. Ya no te haré sufrir.


  Se juró a sí mismo que la protegería con su propia vida.


  Blair no dijo nada; se sentía perdida.


  En poco tiempo, Wesley dejó el departamento porque todavía tenía mucho trabajo por hacer. Al quedarse sola en su departamento, ella sentía un profundo pesar.


  Hacía dos días


  Blair se sorprendió cuando recibió la llamada telefónica de Carlos. No eran realmente amigos y nunca se contactaban entre ellos. Entonces, se preguntó por qué la estaba llamando.


  Los únicos dos vínculos entre ella y Carlos eran Wesley y Debbie. Por lo que supuso que debía tener algo que ver con cualquiera de ellos.


  No había nada más de lo que pudieran hablar.


  Carlos le pidió que se vieran en el Club Privado Orquídea. Cuando por fin llegó a su mesa privada, él fue directo al grano. —Puedo ayudarte a dejar Wesley —dijo.


  Blair estaba estupefacta. '¿No se supone que son los mejores amigos? ¿Por qué se está ofreciendo a ayudarme a dejar Wesley?'.


  Carlos era un hombre confiado, fuerte y poderoso. Raramente actuaba tan calmado mientras hablaba con una mujer. —Te ha mantenido castigada durante mucho tiempo. Debbie se siente mal por ti. No me malinterpretes. Wesley es mi mejor amigo. Es solo que se portó muy grosero con mi esposa mientras yo estaba en coma. Solo quiero darle una lección.


  —¿Puedo ir a donde quiera? —preguntó.


  —¿Lo amas? —preguntó él en respuesta.


  '¡Qué pregunta más estúpida! Por supuesto que lo amo. De lo contrario, no habría dejado que me castigara', pensó. —Sí, lo amo —respondió.


  Pensaba que Carlos le preguntaría por qué quería dejarlo si lo amaba. Y pensaba que tal vez Carlos creería que no le gustaba Wesley.


  La verdad era que Blair amaba a Wesley. Lo amaba mucho. La razón por la que quería dejarlo era que no tenía libertad a su alrededor.


  —Entonces, puedes ir a donde quieras —dijo Carlos.


  —Señor Huo, permítame ser honesta con usted. No podía esperar para dejar a Wesley en el pasado porque había otras mujeres a su alrededor. Patty y Megan. Pero ahora, la situación es diferente. Es solo para mí y no tengo intenciones de dejarlo. —Realmente hablaba en serio. Había cambiado de opinión y ya no quería irse de su lado. Después de todo, las mujeres eran criaturas muy volubles.


  Carlos sonrió al escucharla hablar con tal franqueza. —Deberías recordar lo que Wesley te hizo mientras estabas en la universidad. Además, no te pido que lo dejes para siempre. Solo es para darle una lección. Puedes volver con él cuando quieras. Te ayudaré a vigilarlo y a mantener a las mujeres alejadas.


  Un hombre como Wesley no podría enamorarse de otra mujer incluso si Blair se fuera de su lado. Carlos solo estaba haciendo esto porque quería vengar a Debbie. En cuanto Blair, si quería regresar con Wesley o no, esa era completamente su decisión.


  Carlos era un hombre bastante influyente y poderoso. Blair supuso que debía haber investigado todo sobre ella. —¿Sabes que estoy embarazada? —preguntó. Ella se acababa de enterar esta mañana, y Carlos la había invitado a salir por la tarde.


  —Lo sé —dijo con una leve sonrisa. Carlos le había pedido antes a sus hombres que vigilaran a Blair, y así fue como supo que tenía una cita en el departamento de obstetricia y ginecología esa mañana. —Te propongo algo. Puedes quedarte con la familia Li en el País A —dijo Carlos.


  Blair suspiró. —Quedarse con la familia Li no es distinto a quedarse con Wesley.


  —No quieres dejarlo para siempre, ¿cierto? —preguntó Carlos.


  Blair no sabía cómo responder. 'Este hombre es muy inteligente. Sabe lo que estoy pensando. No sé cómo es que Debbie puede vivir con él.


  Es mucho más fácil tratar con Wesley', pensó.


  —Wesley no visita a sus padres muy a menudo. Además, ha decidido estudiar en Inglaterra. Puede que visite a sus padres solo una vez antes de irse. Y su madre te quiere mucho. Si le pides que no le diga a Wesley tu paradero, ella accederá. Quedarse con la familia Li con el hijo de Wesley en tu vientre es una buena idea, ¿no? —Carlos preguntó.


  Blair se conmovió con sus palabras, y aceptó seguir su plan.


  Y esa fue la razón por la que tuvo que rechazar la propuesta de Wesley. Incluso si no hubiera aceptado la idea de Carlos, aun así le habría dicho que no a Wesley.


  Quería que se diera cuenta de lo desesperada que estaba cuando la rechazó.


  Ese día, Blair dejó a Wesley.


  Cuando él volvió, encontró con una casa vacía. La mujer que se suponía que debía esperarlo con los brazos abiertos se había ido.


  Lo que más temía finalmente sucedió. La primera persona que le vino a la mente fue Carlos, que había recuperado sus recuerdos.


  Pero decidió no acudir a él todavía. Hizo que sus hombres buscaran a Blair por todas partes. Pero pasó una semana sin pistas sobre su paradero. Era hora de llamar a Carlos.


  


  


  Capítulo 763


  La mejor amiga de mamá


  Wesley llamó a Carlos y le preguntó por Blair. Todo lo que Carlos dijo fue: —Blair quería irse de tu lado. Solo le ofrecí un poco de ayuda para lograrlo. —Sus palabras fueron como una puñalada a Wesley en el corazón.


  Carlos tenía razón. Si Blair no hubiera querido dejarlo, le habría dicho a Wesley que él le había ofrecido ayudarla a irse.


  Pero no lo hizo. Su partida llegó sin previo aviso.


  Wesley fue a Inglaterra para especializarse en estudios avanzados en negocios. Pero lo dejó poco después.


  No se sentía interesado en los negocios en absoluto. En cambio, eligió asumir el cargo de líder de una organización recién establecida del país.


  Aunque estaba muy ocupado, nunca dejó de buscar a Blair. Le había pedido a su gente que la buscara en todas partes, incluso en países extranjeros.


  Estaba sucediendo algo realmente extraño. Era como si se hubiera ido de este planeta.


  En el País A


  Dos mujeres estaban de compras en el centro comercial, caminando de la mano. Una de las vendedoras en la tienda las miró con admiración y dijo: —Parece que ustedes dos son muy cercanas. ¿Son hermanas?


  Las dos mujeres se miraron y dijeron al unísono: —Sí, lo somos.


  Entonces la vendedora miró a Cecelia y le preguntó: —Tú eres la hermana mayor y ella la menor. ¿Estoy en lo cierto?


  —Así es. —Cecelia quedó encantada con sus comentarios y terminó comprando muchas cosas en su tienda.


  Una señora adinerada que pasaba por casualidad escuchó su conversación y salió de la tienda sin saludar a Cecelia. Regresó a casa a toda prisa y llamó a sus amigas una tras otra. —Hey, ¿te enteraste? La familia Li está en muchos problemas.


  —¿Qué sucedió?


  —Baldwin tiene una amante. Y su esposa lo ha aceptado. Vi a Cecelia y la amante comprando juntas. Se hacían llamar hermanas. La amante es joven y muy bonita, ¡y parece ser que está embarazada! Su barriga aún no es tan grande, pero pude notarlo por la forma en que caminaba.


  —¿Eh? ¡Tienes que estar bromeando! Baldwin es un hombre tan correcto. Además, él mima tanto a Cecelia y todos saben cuánto la ama. ¿Cómo es posible que tenga una amante?


  La mujer rica se sopló las uñas y respondió: —¡Vamos! No importa cuánto ame a Cecelia, es una mujer mayor ahora. La amante es bastante joven. Parece que todavía está en sus veintes. A los hombres les gustan las chicas jóvenes, lo sabes.


  —Vale... tienes razón.


  El rumor de que Baldwin tenía una amante se extendió rápidamente por toda la comunidad de la clase alta en el País A. Si se tratara de otro hombre en lugar de Baldwin, a la gente no le habría parecido extraño. Pero los hombres de la familia Li eran todos correctos y honestos. Esta era una noticia increíble. Los rumores llegaron a los titulares de los periódicos.


  Incluso Wesley, que estaba en el País Z, se enteró de los rumores al respecto en su teléfono. Pero decidió dejar que todo siguiera su curso.


  Un día llamó a Niles. Antes de colgar, Niles agregó: —Mamá se hizo amiga de una mujer recientemente. Son muy cercanas. Van de compras juntas todos los días. Mamá ya casi nunca se queda en casa.


  —Deja que papá y mamá arreglen sus problemas ellos mismos. Mantente alejado de sus asuntos —le aconsejó Wesley. No creía que su padre fuera capaz de tener una amante.


  —No planeo intervenir. Pero mamá es demasiado amable con su nueva mejor amiga. ¿Y si la mujer de verdad es la amante de papá? ¿Qué pasa si nos pide que llamemos a esta mujer 'mamá'? ¡Incluso es más joven que nosotros!


  —¡No digas tonterías! —Wesley espetó.


  —¡Bien! Yo también confío en papá.


  —¿Se ha contactado contigo recientemente? —Wesley preguntó.


  —No. —Niles sabía que se refería a Blair y decía la verdad. Ella nunca lo contactó. Él fue quien se comunicó con Blair.


  Wesley colgó sin decir una palabra más.


  En el cumpleaños de Niles, Wesley lo llamó para desearle un feliz cumpleaños. Pero Niles tenía otras historias que contarle. —La mejor amiga de mamá me regaló un reloj por mi cumpleaños. ¡Me encanta!


  '¿De nuevo la mejor amiga?', Wesley frunció el ceño. —¿Quién es esta mujer?


  —No te preocupes. Papá ya hizo que la investigaran. No hay nada malo con ella. —Si hubiera algo sospechoso sobre Blair, Wesley no habría podido obtener su certificado de matrimonio.


  Finalmente, Wesley colgó. No le tomó mucha importancia a la nueva mejor amiga de su madre.


  Medio mes después, Niles lo llamó. Le tomó dos días poder comunicarse con él. —Wesley, ¡la mejor amiga de mamá está esperando un bebé!


  Quería darle personalmente a Wesley la noticia. Después de todo, era su hijo.


  Wesley frunció el ceño y no dijo nada. No estaba interesado en aquella mujer en absoluto.


  Ya que él no respondió, Niles continuó: —Escuché que su esposo no está en casa. No había notado su gran barriga hasta hace poco. Mamá está de viaje con ella en este momento.


  —¡No quiero escuchar estas tonterías! —gritó Wesley. Odiaba escuchar las historias de Niles sobre "la mejor amiga de mamá.


  —¡Bien! Por cierto, ¿planeas quedarte en el País Z de ahora en adelante? —Se sentía mal por su hermano. Cuando era soldado, estaba fuera de casa todo el tiempo. Pero ahora que era el líder de esta nueva organización, tenía que estar en el País Z.


  —Eso depende. —Wesley tenía el derecho a decidir dónde se ubicaría la sede de la nueva organización.


  Había elegido el País Z porque Blair le había dicho una vez que quería recorrer todo el país. Sin embargo, antes de que pudiera llevarla allí, ella se había marchado.


  Quería esperar en el País Z, con la esperanza de encontrarla algún día.


  Pronto, llegó el cumpleaños de Wesley. Niles lo llamó y le dijo con voz alegre: —Wesley, ¡feliz cumpleaños!


  —Bueno. —Wesley no estaba de humor para eso. Sin Blair a su lado, se sentía como un muerto viviente.


  —La mejor amiga de mamá me pidió que te deseara un feliz cumpleaños de su parte.


  —Ok. —Niles solía decír tonterías, por lo que a Wesley no le resultaba extraño saber que la mejor amiga de Cecelia le deseaba un feliz cumpleaños.


  —¿Cuándo volverás a casa? —preguntó Niles.


  —¿Cómo está el abuelo? —le cuestionó Wesley sin responder.


  —¡No podría estar mejor! Está muy feliz. Come bien y goza de excelente salud. —Pronto nacería el bisnieto de Keith. Se sentía en la luna con tanta felicidad.


  Wesley suspiró aliviado cuando escuchó eso. —Volveré pronto.


  Y luego colgó.


  Niles lo había estado llamando con bastante frecuencia últimamente. Aproximadamente dos semanas después, trató de comunicarse con Wesley, pero le tomó tres días ponerse en contacto con él. —Wesley, ¿estabas en una misión? Te he estado llamando durante tres días seguidos.


  —Sí.


  —Necesitas preocuparte más por tu salud. —'Después de todo, pronto serás padre', pensó Niles.


  —Lo sé.


  Para darle una pista a Wesley sobre Blair, Niles intentaba hablar mucho con él, pero Wesley no entendía e incluso trató de colgarle varias veces.


  —La mejor amiga de mamá fue a realizarse un ultrasonido 4D a color el día de hoy. Wesley, ¡es un varón! —dijo NIles emocionado. 'Tendré un sobrino. Espero que este chico torture a su padre lo mejor que pueda', pensó con malicia.


  —Niles, ¿acaso estás loco? ¡No me importa un carajo! —gritó Wesley desde su teléfono.


  —¡Tranquilo, hombre! —Niles se estremeció y le lanzó una mirada lastimera a la mujer que estaba sentada frente a él, comiendo una manzana. Fue Blair quien lo obligó a contarle a Wesley todo sobre el niño.


  —Si no tienes nada importante que decir, ¡entonces piérdete!


  Niles sabía que su hermano estaba a punto de colgar el teléfono. —Wesley, ¿tienes alguna noticia sobre Blair? —preguntó con curiosidad.


  Tan solo el mencionarla enfurecía a Wesley. Después de todo, no la había visto durante meses. —¡No! ¡Vete a la mierda!


  Molesto, colgó.


  Con su teléfono en mano, Niles volteó a ver a Blair y puso mala cara: —Ya lo escuchaste. Todavía no ha tenido noticias tuyas. Ahora puedes descansar tranquila. Mi hermano es un chico inteligente; ¿Por qué está actuando de forma tan estúpida? Le he dado muchas pistas sutiles tantas veces, pero él no entiende nada en absoluto. No puede culparme, ¿cierto?


  Blair asintió: —Tampoco puede culparme a mí. Estoy aquí, con su familia. Eso significa que nunca lo dejé.


  —¡Exacto! —Niles asintió.


  —Te pedí que le dijeras que me estaba quedando aquí, ¿no es así? —preguntó.


  


  


  Capítulo 764


  La mejor amiga de mamá es Blair


  —Sí. Me pediste que le dijera a Wesley que te quedarías con nosotros —asintió Niles. Por supuesto que se lo dijo, pero el problema era que siempre se refería a Blair como "la mejor amiga de mamá.


  Blair le dio un gran mordisco a la manzana en su mano. —He estado tranquilamente en casa todos los días, cuidándome a mí y al bebé en mi vientre. ¡He sido una madre muy cariñosa hasta ahora! Me pregunto si tu hermano me ha sido fiel durante todo este tiempo.


  Niles asintió con la cabeza y la reconfortó: —No tienes de qué preocuparte, Blair. Mi hermano no se enamorará de otra mujer.


  —Si, tienes razón. —Entonces arrojó el corazón de manzana al contenedor y se limpió las manos con un pañuelo húmedo. —¿No te irás hoy? —preguntó.


  Niles se preocupaba bastante por su futuro sobrino y volaba al País A dos veces al mes solo para ver a Blair.


  —Ya me voy. Irene me está esperando. —Cuando hablaba sobre Irene, se sentía feliz y molesto a la vez.


  Irene era cantante y, por el bien de su carrera, decidieron mantener su relación oculta del público. Los dos tenían que verse en secreto.


  —¿Por qué no te casas con ella lo antes posible? Así, podría pasar el rato con ella —sugirió Blair con entusiasmo.


  En ese instante, Cecelia entró en la habitación con un plato de sopa caliente. —Blair tiene razón. Ya que ustedes dos se aman tanto, deberían casarse pronto. —Luego, se volvió hacia Blair. —Toma, prueba un poco de sopa.


  Blair hizo un berrinche; había aumentado de peso en los últimos meses. —Mamá, no tengo ganas de comer ahora. Acabo de terminarme una manzana. —Cecelia cocinaba deliciosos platillos para ella todos los días, y Blair ya había aumentado treinta libras. ¿Qué pasaría si Wesley no la reconociera cuando finalmente se encuentren?


  La amorosa suegra puso el tazón sobre la mesa de té que estaba delante de Blair. —Necesitas comer. No te preocupes por tu peso. Solo creció tu vientre; tus extremidades siguen tan delgadas como siempre. Después de dar a luz a mi querido nieto, volverás a tu peso normal.


  Sin tener otra opción, Blair tomó el tazón y comenzó a comer la sopa.


  Cuando por fin la terminó, Cecelia le dio un puñado de nueces. —Come. Las nueces son muy buenas tanto para ti como para tu bebé.


  Blair suspiró y las recibió. Sabía que Cecelia no aceptaría un no por respuesta.


  —Eres una buena chica. ¿Quieres ir a la exposición de arte hoy? Una amiga mía me invitó.


  —Seguro. —Estaba bastante aburrida en casa de todos modos.


  —¡Grandioso! —Luego, Cecelia subió a cambiarse. Parecía haberse olvidado por completo de su hijo.


  Por otro lado, Wesley se volvía cada vez más irritable. Después de colgarle el teléfono a Niles, llamó a su padre. —¡Contrólate, papá! No está bien que hagas sufrir a mamá después de todos estos años juntos. ¿Qué está pasando con la mujer que siempre está cerca de ella? He escuchado todo tipo de rumores sobre ella. ¿Es una prostituta que recogiste cuando mamá no estaba? —Cada vez que Niles lo llamaba, seguía hablando sobre "la mejor amiga de mamá. —Wesley ya estaba cansado de escucharlo cada vez.


  —¡Qué absurdo! Ella es amiga de tu madre y son muy unidas —dijo Baldwin con voz tranquila.


  —¿Acaso quieres protegerla? Esa mujer sabe que estás en casa la mayor parte del tiempo, aun así, siempre se queda en nuestra casa. No creo que sea una buena mujer. ¡Y pídele a Niles que no vuelva a molestarme! —'Blair es muy cercana a Debbie y Joslyn, pero no iría a sus casas todos los días. ¡Esta mujer debería aprender un par de cosas de Blair y no meter a otras personas en problemas!


  ¡Maldición! La extraño tanto', maldijo Wesley por dentro.


  —¡Cuida tu lenguaje, muchacho! —Dijo Baldwin con firmeza. 'Estoy seguro de que te arrepentirás de tus palabras cuando por fin descubras que esta mujer es tu esposa'.


  Durante mucho tiempo había querido contarle a Wesley sobre esto, pero Cecelia se lo había prohibido. ¿Qué más podría hacer? Solo podía seguirle el juego.


  —¡La estás protegiendo, pero te rehúsas a admitir la verdad! Hiciste que la investigaran, ¿no? ¿A qué se dedica su esposo? ¿Dónde está? ¿Tiene algún plan secreto para acercarse a mamá? ¿Qué tal si lo investigo por mi cuenta?


  —No hay necesidad de que hagas eso. No hay nada sospechoso en ella. Su esposo también milita en el ejército.


  Wesley lo pensó por un momento y se dio cuenta que tenía mucho sentido que el esposo de la mujer no estuviera en casa todo el tiempo. —Está bien. Me tengo que ir, papá. Pídele a Niles que deje de molestarme. —Luego, simplemente colgó.


  Antes del año nuevo Lunar, Wesley viajó de regreso al País A, pero se fue muy de prisa después de visitar brevemente a Keith.


  Ni siquiera notó que la mujer que había estado extrañando todos estos meses estaba parada en el segundo piso de su casa, mirándolo con ojos ansiosos.


  Carlos había decidido organizar una gran ceremonia de boda para Debbie. Ya que era padrino de Carlos, Wesley tuvo que volar a la Ciudad Y.


  Después de una de sus misiones, Wesley encendió un cigarro y les dijo a sus hombres: —Mi amigo va a casarse. Así que me tengo que ir.


  Él había comenzado a fumar de nuevo. Blair ya no estaba cerca para impedírselo.


  Se preguntaba si podría encontrarse con Blair en la boda de Carlos y Debbie. Después de todo, Debbie era su amiga.


  Pero Blair no asistió a la fiesta. Se pasó todo el tiempo buscándola, pero ella nunca apareció.


  Finalmente, Carlos se compadeció de él y le dijo que Niles sabía sobre el paradero de Blair desde el principio. ¡Cómo deseaba Wesley poder patear a su hermano directo hasta el Polo Sur!


  Entonces sujetó a Niles por la oreja y lo golpeó en el rostro para desahogar su ira.


  Niles frotó su cara adolorida y gritó: —Wesley, no puedes culparme. ¡Te lo he estado contando! La mejor amiga de mamá....


  —¡Me importa un carajo la mejor amiga de mamá! ¿Dónde está Blair? ¡Una palabra más sobre la mejor amiga de mamá, y haré que mis hombres la envíen lejos! —gritó.


  Niles suplicó: —Hermano...


  —¡No vuelvas a llamarme hermano nunca más! No tengo un hermano como tú. Solo dime dónde está Blair. —Todo lo que quería era saber su paradero.


  —La mejor amiga de mamá... Estaba intentando decir: —La mejor amiga de mamá es Blair.


  Sin embargo, nunca tuvo la oportunidad de terminar. Wesley lo tomó por el cuello y gruñó: —¡Suficiente! —Luego sacó su teléfono con la otra mano y marcó un número. —Ve al País A en este momento. Envía a esa mujer lejos de mi madre. ¡Cuánto más lejos, mejor!


  —¡No! Te arrepentirás. La mejor amiga de mamá es....


  —¡Cierra la boca! —Las palabras "la mejor amiga de mamá" eran como una maldición; cada vez que Wesley las escuchaba, se enfurecía.


  —¿A dónde la vas a enviar? —preguntó Niles.


  —Cabo de Hornos —dijo Wesley.


  La cara de Niles se crispó. '¡Oh Dios mío! Eso no puede ser bueno.


  El pueblo chileno, Cabo de Hornos, era el pueblo más alejado del País A. Si fueras directamente al este desde el Océano Pacífico, la distancia mínima sería de más de 20, 000 kilómetros. Y si fuera directamente al oeste desde el Atlántico, esa distancia también sería de unos 20, 000 kilómetros'.


  Cabo de Hornos era la ciudad más austral, la más cercana al Polo Sur.


  —Entonces, tendrás que ir a Cabo de Hornos para buscar a Blair —dijo Niles con prisa.


  —¿Blair está en Chile? —Wesley preguntó en estado de shock. No se le había ocurrido enviar a sus hombres allí para buscarla. No creía que fuera capaz de quedarse por mucho tiempo en un lugar cerca del Polo Sur. Casi no había gente allí, y la ciudad era conocida como el fin del mundo.


  Niles sacudió la cabeza. —Si envías a la mejor amiga de mamá allí, entonces Blair estará allí.


  —Qué tonterías estás... Wesley se atragantó con sus siguientes palabras y se quedó paralizado en su lugar. Miró a Niles con fiereza y sus pupilas gradualmente se ensancharon. Su voz estaba ronca por la emoción. —Quieres decir que... la mejor amiga de mamá es... Blair? —Estaba demasiado emocionado como para hablar correctamente.


  No era de extrañar que no hubiera podido encontrarla. Les había pedido a sus hombres que buscaran a Blair en todo el mundo, pero nunca había pensado en la posibilidad de que estuviera en la residencia de la familia Li.


  Niles asintió inocentemente. Su hermano finalmente se había dado cuenta.


  —¿Por qué no me dijiste esto antes? —rugió Wesley. Realmente quería estrangular a Niles hasta la muerte.


  


  


  Capítulo 765


  Es su bebé


  A Niles le dolía que Wesley pensara eso. —¡Quería decírtelo, pero no me lo permitiste! —él protestó.


  Wesley soltó a su hermano y respiró hondo para calmarse. Después de un rato, le preguntó a Niles: —Entonces, ¿está embarazada?


  —Sí.


  —¿Cuánto tiempo tiene?


  —Nueve meses. —Muy pronto, Blair daría a luz, y entonces Wesley podría estar a su lado.


  '¡Nueve meses! Eso significa que estaba embarazada cuando me dejó. ¡Es mi hijo!', Wesley pensó. Una miríada de emociones lo inundaron. Realmente odiaba a su hermano por mantenerlo en secreto. Levantó el puño, listo para golpearlo en la cara. Su hermano cerró los ojos con fuerza. Justo cuando Niles pensó que estaba condenado, el puño pasó por su oreja y golpeó el árbol detrás de él. El árbol tembló por el impacto.


  Wesley moría por ver a Blair, así que tomó un helicóptero y salió volando para verla. Los helicópteros no son conocidos por su alcance, pero en este caso fue suficiente para la distancia que tenía que recorrer.


  Este se instaló en el helipuerto de la base militar. En el momento en que descendió, un oficial se acercó y saludó. —Wesley, llegas justo a tiempo. Tengo algo....


  —Lo siento, señor. Tengo un asunto que atender. Me voy a casa.


  —Eso es lo que quería decirte. ¿Recuerdas el grupo criminal que tú y Carlos erradicaron? Bueno, no los capturaron a todos, y descubrieron dónde vive tu familia. Necesitarás unos soldados de respaldo. Puede ser peligroso. —Wesley se detuvo en seco.


  Era algo preocupante. Después de reflexionar un poco, llevó unos soldados y condujo hasta la casa donde vivía la familia Li.


  Sin embargo, justo cuando salía de su auto, sus sentidos agudos le indicaron que algo estaba mal. Inmediatamente se arrastró por el suelo y esquivó la bala. Una de las personas había estado al acecho. A juzgar por el hecho de que lo que escuchó fue el arma y no la detonación, el tipo debía haber instalado un silenciador.


  Wesley rodó debajo del auto, para evitar que el francotirador pudiera marcarlo. Un disparo cayó en el suelo cerca de él justo cuando rodó, y así pudo descubrir dónde estaba su atacante.


  Sabía que no era humanamente posible esquivar la bala. Había visto la película "Matrix" y él no era precisamente como Neo. La mejor manera de evitar una bala era salir de la línea de fuego. Si dispararan, sería demasiado tarde. Las balas viajan más rápido que el sonido del arma. Cuando la escuchas, ya habrás recibido el impacto.


  Salieron más soldados del auto y lo usaron para protegerse. Habían silenciado sus armas: si la boca de la pistola es angosta, se escuchará menos el sonido y habrá menos conmoción, por lo que los disparos serán más precisos. Comenzaron a analizar el área donde se habían originado los disparos.


  El plan de Wesley para sacar a esos mafiosos funcionó. Casi una docena de ellos caminaron directamente hacia la trampa de Wesley, algunos con pistolas y otros con cuchillos de combate.


  Wesley se escondió detrás del auto y comenzó a defenderse.


  Le hizo un gesto a sus hombres, indicándoles que se desplegaran. Fue entonces cuando notó a tres matones con dagas avanzando en su posición.


  Pero Wesley estaba preparado. Uno de ellos se acercó y le apuntó con el cuchillo. Wesley volteó hacia el otro lado, atrapó el brazo del hombre contra su pecho y luego lo sometió. Un segundo mafioso pensó que era su oportunidad, y Wesley le demostró que estaba equivocado, atrapó el brazo del hombre antes de que pudiera golpearlo, y lo retorció violentamente, por lo que casi lo dislocó. El tercer tipo se aproximó hacia él, Wesley lo derribó y empujó el brazo con el cuchillo hacia arriba. Un codazo en el cuello lo derribó.


  Mientras tanto, tuvo que lidiar con los pistoleros.


  Estaban frente a la casa de la familia Li. Un tiroteo prolongado significaba que los inocentes podrían resultar heridos. Wesley salió repentinamente de detrás del auto y corrió hacia el parque forestal que no estaba muy lejos.


  En ese momento, había poca gente ahí. Intentó mantenerse alejado de los senderos, así que zigzagueó mientras corría, y fue recompensado con una lluvia de balas que atravesó los arbustos y se enterró en los árboles. Afortunadamente, no pudieron darle.


  Y fue entonces cuando todo empeoró. Blair había estado mirando, escondida. Un pistolero logró apuntarle sigilosamente a Wesley. Ella lo vio y corrió hacia él. —¡Wesley! ¡Cuidado! —ella gritó a todo pulmón.


  Blair se alegró de verlo. Pero en cuanto vio que estaba en peligro, su corazón se hundió. Y cuando descubrió a uno de los pistoleros apuntando seguro en su dirección, se abalanzó sobre él ignorando su propia seguridad.


  —¡Aléjate! —rugió Wesley. En el momento en que escuchó su voz, el corazón se le fue a la garganta.


  Pero fue demasiado tarde.


  ¡Se escuchó el impacto! Blair se puso rígida y Wesley supo que le habían dado.


  Todo sucedió en un abrir y cerrar de ojos.


  La mujer frente a Wesley temblaron. —Argh.... —El dolor era difícil de soportar. Ella cerró los ojos.


  ¡Se escuchó el impacto! Otra bala le dio. Esta vez, Wesley vio con horror cómo emanaba la sangre.


  Wesley sostuvo firmemente a su esposa en sus brazos. Sorprendido por la escena, no podía respirar. Su mirada estaba llena de ira. —¡Carajo! —siseó con los dientes apretados.


  La arrastró a un lugar seguro detrás de unos árboles, y toda razón lo abandonó.


  Wesley estaba furioso y no podía pensar. Se movió de árbol en árbol, y sólo se detuvo a disparar de mala manera antes de retirarse. Pero un poco de instinto animal interior le otorgó puntería, ya que logró eliminar a varios de ellos.


  Blair nunca había visto a Wesley fallar tanto, pero el dolor no le permitió emitir palabras.


  Luego fue a ver a su esposa herida y perdió los estribos. —¿No sabes que estás embarazada? ¿Por qué lo hiciste? Si algo te pasa, ¡yo mismo te mataré!


  ¡Llamen una ambulancia! —le gritó a sus hombres, que ya habían derribado al resto de los rufianes.


  Blair abrió la boca para intentar decir algo. Pero antes de que salieran las palabras, escupió sangre.


  Wesley entró en pánico, le aterraba perderla. La abrazó fuertemente. —¿Cómo pudiste ser tan egoísta? ¿Por qué no pensaste en el niño?


  —Yo... Yo... Bu... bu... —Blair lloró.


  Wesley se rasgó la manga y presionó la herida, tratando de evitar una mayor pérdida de sangre. Los ojos del hombre que solía ser duro y frío ahora estaban rojos y borrosos por las lágrimas. —No hables.


  Blair sacudió la cabeza lentamente. —Si... no... lo digo ahora... Quizá... no vuelva... a tener la oportunidad... Wesley... Te extraño... Wesley... Yo... Nunca me he arrepentido... de conocerte... y enamorarme de ti... Estoy muy feliz... de tener a nuestro bebé... Mmm.... —Escupió otro bocado de sangre.


  Llevaba meses pensándolo. Decidió que cuando lo volviera a encontrar, se lo contaría. Pero no esperaba encontrarlo así. Él siempre la había salvado, pero esta vez era su turno.


  Los ojos de Wesley estaban rojos de dolor. —¡Blair, te dije que te callaras! —él le ordenó.


  Blair le dedicó una sonrisa. —Te perdono... por casarte con Patty... Lo sé... ella te sedujo... Llevas dos años... con ella y tú... ya debes haberte acostado con ella. Te perdono. Por favor, ¿podrías perdonarme... por no aceptar... tu propuesta de matrimonio? —Era algo de lo que se había sentido culpable durante mucho tiempo.


  —¡Carajo! Nunca me he acostado con otra mujer. ¡Sólo tengo a una mujer, y esa eres tú! —Wesley gritó.


  Blair se alegró con su explicación. —Wesley... si no lo logro... por favor salva a nuestro bebé... Nunca he sido fuerte... y no importa si me voy... Pero nuestro bebé es diferente... Es un niño... Será un buen hombre como tú... Wesley....


  Ella vomitó otro bocado de sangre, que manchó su ropa de rojo y le irritó los ojos.


  Wesley miró a la moribunda Blair, y las lágrimas cayeron por primera vez en su rostro. Él constantemente limpiaba la sangre de la boca de Blair. Las lágrimas cayeron por su rostro y se mezclaron con la sangre. Presionó el vendaje improvisado para detener la sangre que se había acumulado ahí. Ella gritó fuertemente.


  Blair se sorprendió al ver llorar a Wesley por primera vez. Sus hombres también estaban sorprendidos.


  Blair sentía dolor en el pecho. ¡Este hombre realmente debe amarla!


  Ella no quería que él llorara por ella. Era un héroe, y los héroes no lloraban.


  —No llores —dijo débilmente.


  —¡Cállate! —Él dijo. Movió las vendas, arrancó más partes de su camisa para reemplazar las que estaban pegajosas y rojas.


  —Una palabra más, y te besaré. Sé que odias las demostraciones públicas de afecto. Si hablas, te besaré delante de todos —él amenazó.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 766


  Si nos encontramos en la otra vida


  Blair tosió más sangre. Cecelia fue al parque a buscarla y la vio acostada en los brazos de Wesley, empapada en sangre.


  Cecelia gritó y perdió la fuerza en la piernas. Casi se desplomó.


  Pasó un tiempo antes de que pudiera reaccionar. Algunos de los hombres de Wesley la habían atendido por la conmoción. Lo primero que hizo al despertar fue arrojar las mantas con las que la mantenían caliente. Buscó a tientas su teléfono. Con las manos temblorosas, logró marcar el número de Baldwin. —¡Date prisa! ¡Algo pasó! En el... ¡parque! —tartamudeó.


  Blair se sintió muy débil. Sentía los párpados cada vez más pesados. Ella no lograba recuperar la conciencia por completo. Wesley y los soldados hicieron trapos con su ropa para usarla como vendas y así absorber la sangre.


  Ella estaba muriendo. Pero antes quería decirle algo a Wesley. —Lamento no haber aceptado tu propuesta matrimonial. Te amo. Nunca dejé de amarte... —Wesley ya no podía escucharla. Su corazón estaba hecho pedazos, todos sus sueños se estaban derrumbando. Sentía que la sangre se le helaba. La abrazó con fuerza y la besó.


  El beso sabía a sangre. Blair no quería que la besara así, así que trató de alejarlo, pero estaba demasiado débil para hacerlo.


  Cuando la soltó, tenía la boca y la cara llenas de sangre. —¿Dónde está la maldita ambulancia? —él gritó.


  —Jefe, les dije que se apuraran. Están atrapados en el tráfico. Llegarán en cuanto puedan.


  Blair extendió lentamente una mano para acariciar el rostro de Wesley. —No... no te enojes... Si... si nos vemos en la próxima vida, ¿Vas a ser el primero en enomorarse?


  Se decía que era más común que las chicas persiguieran a los chicos, en lugar de lo contrario.


  Pero, ¿por qué había sido tan difícil para ella conquistarlo?


  Si fuera al revés en su otra vida, ella aceptaría de inmediato. Era tan guapo, masculino y competente. Las chicas naturalmente se sentían atraídas por él. No hablaba mucho, era el típico tipo fuerte y silencioso. Sí, tenía defectos y muy serios. A veces podía ser un fastidio, pero la mayoría de las veces lo consideraba adorable.


  Él era su Wesley. Su amado.


  —¡Deja de hablar así! Al carajo la otra vida, ¡te necesito en esta! ¡Tienes que vivir! Necesito mejorar mi papel de novio. Te llevaré flores todos los días, te invitaré a salir y saldremos de viaje. Puedes usar el bikini que quieras. Te compraré té de burbujas y Oden. Iremos al cine. Te llevaré a donde quieras. Tienes mucho por qué vivir. ¡Mantén los ojos abiertos! ¡Si duermes, te perseguiré en tus sueños! ¿Me escuchas?


  —Demasiada sangre... Así que... tengo sueño... L-lo siento.... —Ella no quería morir. Quería hacer tantas cosas. Ella no quería dejarlo solo, pero ya no podía aguantar.


  —¡No dejaré que suceda! ¡Escucha! ¡Mantén los ojos abiertos! Tengo sangre, te haré una transfusión. Si no es suficiente, tengo a mis hombres. ¡Todos donarán sangre!


  Blair sonrió. Sabía que él no alardeaba, pero ¿cuáles eran las probabilidades de que fueran compatibles? Tenían que esperar la ambulancia de todos modos. Las transfusiones eran complicadas. Pero ella estaba feliz. Ella conoció a Wesley, se enamoró de él y él de ella. ¿Qué más podría desear? Sólo a él.


  Cuando llegó la ambulancia, Blair ya se había desmayado. Antes de cerrar los ojos, le dijo que si él tenía que elegir entre ellos, debería elegir a su hijo; de lo contrario, ella no podría seguir viviendo. E incluso si lo hiciera, nunca se lo perdonaría.


  En el hospital


  Los médicos especialistas llevaron la camilla directamente al quirófano. Había perdido demasiada sangre y necesitaba una transfusión. Pero los bancos de sangre estaban en niveles críticos. El tipo de sangre de Wesley no coincidía.


  Llamó a sus soldados. Más tarde, más de diez, que tenían el mismo tipo de sangre que Blair, fueron al hospital a donar su sangre.


  Antes de la operación, el médico llegó a Wesley con un aviso de riesgo en la cirugía. Le dijo a Wesley cuáles eran esos riesgos y le pidió que firmara el documento. Él vaciló.


  Entonces una enfermera salió de la sala de operaciones y dijo con urgencia: —Señor Li, es grave. Si hay que decidir entre la vida de la madre y el bebé, qué....


  —¡Salva a la madre primero! —Wesley respondió antes de que la enfermera pudiera terminar la oración. Ella lo odiaría, pero tenía que vivir.


  Con los ojos rojos, Cecelia agitó a la enfermera. —¡Por favor, salva a la madre!


  La enfermera asintió y luego escribió algo en el portapapeles que sostenía. Después de darse la vuelta y regresar al quirófano, Wesley volvió a leer el aviso. Había traído a muchos soldados a este hospital antes. Como sus familias no estaban cerca, Wesley tenía que firmar todas las formas. Por eso, las conocía perfectamente. Pero jamás había dudado de esta manera.


  En este momento, al leer las mismas palabras, sintió miedo.


  —Coronel mayor Li, firme. La paciente está esperando —instó el médico.


  Wesley apretó los dientes y firmó en la parte inferior del papel.


  '¡Blair, tienes que luchar! Si pierdes esta batalla, no te perdonaré. Te perseguiré en el más allá.


  ¡Si vas al cielo, traspasaré las Puertas del Cielo!


  ¡Si vas al infierno, caminaré sobre el fuego por ti!


  ¡Y no dejaré de perseguirte hasta el final de los tiempos!'.


  Unos meses después


  Wesley acababa de regresar de una misión de dos semanas. Estaba subiendo las escaleras. Con la mano derecha jaló los tirantes que llevaba el bebé. Colgado en el aire, el bebé se volteó cuando Wesley lo balanceó al cargarlo. Cecelia caminaba detrás de él. Le aterró ver cómo cargaba al bebé mientras subía las escaleras. —Wesley, ¿no puedes cargarlo como un padre normal? ¿Y si se cae y se lastima?


  El bebé miró a Cecelia y sonrió cuando escuchó su voz. El corazón de la abuela se derritió ante la sonrisa del angelito. —Descansa, hijo. Dámelo.


  Wesley siguió subiendo. —Puedo hacerlo. Y los niños se lastiman todo el tiempo. Él estará bien.


  Su habitación estaba en el segundo piso. Cuando entró en su habitación, puso al bebé sobre la mesa. El pequeño comenzó a patear y balbucear.


  Con las palmas sobre la mesa y los brazos a ambos lados del bebé, Wesley miró a su hijo con atención.


  Decían que los niños siempre se parecían a su madre. Y así parecía. Este pequeño cada vez se parecía más a Blair.


  Wesley puso una mano sobre las piernas del pequeño para evitar que lo pateara.


  Pero su hijo era bastante desafiante. Siguió haciendo lo que quería. Wesley se enderezó y señaló a su hijo. —¡Atención! —ordenó.


  Al diablillo no le importó. Estaba feliz, mordiéndose la mano. En un momento, se emocionó mucho y casi le daba una patada en la cara.


  Wesley agarró las piernas de su hijo con ambas manos. Al sentir su suavidad, lo soltó. —¡No te muevas! ¡Atención! —ordenó nuevamente como si estuviera entrenando a sus soldados. Bueno, este definitivamente era su soldado más joven. Así que, quizá necesitaría más ejercicios.


  Cuando lo ignoró nuevamente, Wesley señaló al bebé y le reprendió: —Si no puedes quedarte quieto, te entregaré a la guardia de honor. Entonces conocerás el rigor.


  En lugar de asustarse, el bebé se echó a reír.


  —¿Eh? Borra esa sonrisa de tu rostro. ¿Crees que estoy mintiendo? —Wesley soltó las piernas del bebé y cruzó los brazos sobre el pecho. —Tu madre es la única a la que no puedo controlar. Sólo eres un pequeño usando pañal. ¿Qué tan difícil puede ser?


  El bebé pensó que Wesley estaba bromeando y se rio a carcajadas. De repente, su mano ya no le divertía. Dejó de comérsela y comenzó a agitar sus piernas con alegría.


  Balbuceó mientras se reía.


  Al ver eso, Wesley sacó su teléfono. —Tengo que tomarte una foto; babeas y tienes esa sonrisa divertida. Y se la mostraré a todos en tu boda.


  Luego tomó la foto. Cuando terminó de sacar fotos, abrió el álbum del teléfono para admirar su trabajo.


  Tenía que admitir que su hijo se veía bien frente a la cámara, y que era muy lindo.


  Wesley se desplazó hacia abajo y pronto se detuvo ante la foto de una mujer.


  Sus ojos se congelaron y se volvieron aún más cariñosos. Le mostró la foto al pequeño y le dijo: —Esta es tu madre. Se llama Blair Jing... Blair Jing.... —Después de guardar su teléfono, continuó: —Aprende a decir 'mamá' con esmero. Esfuérzate. Por darte a luz, tu mamá te eligió a ti antes que a mí.


  


  


  Capítulo 767


  Vamos a visitar a tu mamá


  El pequeño hablaba en su propio idioma; Wesley no tenía idea de lo que quería decir.


  Todo estuvo bien hasta que el bebé arrugó la frente y se puso rojo.


  Un segundo después, un olor peculiar impregnó el aire.


  Wesley olió y miró a su alrededor, pero todavía no estaba seguro de dónde provenía el olor.


  Luego, volvió a mirar la cara del pequeño. '¡Ah!', Wesley pensó y sus ojos se posaron en el pañal envuelto alrededor del trasero de su hijo.


  El pequeño había pasado medio mes en una incubadora después de su nacimiento.


  Él había estado ocupado trasladando la base de su organización del País Z al A. Mientras estaba en casa, abrazaba a su hijo un rato y luego rápidamente volvía al trabajo. Así que, antes de este día, Cecelia se había ocupado de las necesidades del bebé.


  Esta era la primera vez que enfrentaba esta "situación.


  Aun así, tenía los conocimientos básicos para saber que era hora de cambiar el pañal. Esa era una tarea difícil para un padre nuevo. Wesley dudó un momento, luego llamó a Cecelia por teléfono. —Mamá, necesito un pañal aquí arriba.


  Cecelia subió las escaleras con un pañal limpio, un paquete de toallas húmedas y una caja de pañuelos.


  —¡Hola, pequeño! ¿Quién acaba de hacer popó, eh? —le dijo a su nieto con una amplia sonrisa.


  El bebé comenzó a patear y agitar los brazos debido a la incomodidad provocada por el pañal mojado.


  Cecelia empujó a Wesley a un lado y dijo: —Yo me encargo.


  Él no se movió. —Yo lo hago. —Cuando reubicaran la base de su organización en el País A, pasaría más tiempo con su hijo. Necesitaba aprender muchas cosas. Decidió comenzar en ese momento.


  Cecelia estaba preocupada de que no pudiera hacerlo correctamente, pero después de un momento de vacilación, le entregó las toallas, pañuelos y pañales. —De acuerdo, tú eres el padre. Necesitas aprender.


  Bajo su guía, Wesley le quitó los pantalones al niño, revelando sus piernas suaves, tersas y regordetas. 'Adorable', pensó Wesley con una sonrisa. Sostuvo esas pequeñas piernas con una mano y abrió el pañal con la otra. Al instante, el olor llegó a su nariz.


  Lo que vio en el pañal lo hizo estremecer. Era la primera vez que cambiaba un pañal, y no era una experiencia placentera.


  Al ver el ceño fruncido en su rostro, Cecelia dijo severamente: —Tu papá te cambiaba los pañales todo el tiempo cuando eras un bebé. Ahora, te toca cuidar a tu hijo. Acostúmbrate y deja de darle vueltas. Mi nieto podría resfriarse.


  Wesley dejó escapar un suspiro. Siguió las instrucciones de su madre y le puso un pañal limpio a su hijo.


  El bebé era muy pequeño y suave. Wesley tenía que ser sumamente cuidadoso y gentil. Cuando le volvió a poner los pantalones a su hijo, tenía gotas de sudor en la frente.


  Nunca había sido un hombre reflexivo ni paciente. Sintió que este tipo de tarea era más desafiante que cualquiera de sus misiones potencialmente mortales.


  Cuando terminó, Wesley tiró las correas de los tirantes del bebé para levantarlo. Cecelia estaba conmocionada. —¡Es tu hijo, no una canasta! Sostenlo en tus brazos, o no lo toques.


  Wesley levantó a su hijo en sus brazos con obediencia. —Así.


  Ella sintió alivio. Después, cuando se aseguró de que Wesley cargaba correctamente al bebé, recogió la basura y bajó las escaleras.


  El dúo padre e hijo se quedaron solos en la habitación.


  Mirando a su hijo, que estaba mordiendo su mano nuevamente, Wesley dijo: —Vamos a ver a tu madre. Ya pasó mes y medio. Apuesto a que ahora está más delgada.


  Wesley caminó hacia la puerta con el bebé en brazos, pero tenía el mal presentimiento de que podría caer al suelo en cualquier momento.


  Para evitar que su pequeño se cayera, lo colocó a salvo bajo su axila. Ahora, se sentía más confiado y bajó las escaleras rápidamente.


  Cecelia escuchó el ruido. Cuando vio cómo llevaba a su nieto, corrió y lo regañó: —¡Wesley! ¡No puedes cargar al bebé así!


  Wesley sacó al bebé de la axila y lo sostuvo en sus brazos nuevamente.


  Cecelia gimió, pero no dijo nada.


  —Mamá, vamos a dar un paseo.


  Ella sabía a dónde iba. —Está bien, cuida bien al bebé.


  —Claro.


  Pasaron los meses y el Año Nuevo estaba a la vuelta de la esquina. El bebé de siete meses ahora podía caminar.


  Un día, Wesley llegó a casa del trabajo con otro hombre. Presentó al invitado con Keith y Cecelia. El bebé estaba jugando en la colchoneta de la sala.


  Wesley lo levantó y le dijo, señalando al invitado: —Pequeño, ¿ves a este hombre? Es el capitán de la guardia de honor. Él vino a entrenarte. ¿No estás contento?


  Siguió un silencio incómodo. Todos estaban sorprendidos y no sabían si Wesley estaba bromeando o no. El capitán de la guardia de honor se echó a reír. Tomó al bebé de Wesley y le dijo: —Debes estar bromeando. Tu hijo todavía está en pañales.


  Wesley despeinó su cabello corto y respondió: —Tiene mucho que aprender, y estoy ocupado la mayor parte del tiempo. —Cuando no esté, él deberá ayudarme a proteger a su madre.


  En ese momento el capitán se dio cuenta de algo. Miró alrededor de la habitación y preguntó: —¿Dónde está Blair?


  El comedor se quedó en silencio. —En el hospital —respondió Wesley solemnemente.


  Cecelia ya estaba llorando. Los labios de Keith se apretaron en una delgada línea.


  El invitado se sorprendió. —¿Qué pasó?


  —Lleva casi un año en coma —dijo Wesley. 'Hora de despertar, amor'.


  —¡Oh, Dios! ¿Qué pasa? ¿Está enferma?


  —Ella recibió dos balas por mí cuando esperaba al bebé. El médico realizó una cesárea y dio a luz al bebé mientras estaba inconsciente. Y ha estado dormida desde entonces. Se acerca el Año Nuevo y Carlos está a punto de tener su segundo bebé. Ya es hora de que despierte. —El segundo bebé de Debbie estaba programado para nacer en un mes.


  El capitán le dio unas palmadas a Wesley en el hombro. —Has sido padre y madre para tu hijo. Debe ser difícil. Eres un buen esposo y un gran padre. No te preocupes Blair se despertará pronto.


  —Yo no hice casi nada. Ni siquiera estuve cerca durante el embarazo. Mi madre se ha encargado del bebé. Le agradezco. —Wesley intentó tranquilizarse. No quería vacilar.


  'Blair nunca muestra su debilidad ante nadie. Y ella de ninguna manera es mediocre. Sin su apoyo y paciencia, nunca habría logrado nada en la vida'.


  Se había enfrentado cara a cara con peligros mortales innumerables veces. Ella era el rayo de luz que le daba fe, valor y energía para avanzar. En cada momento crucial, pensaba en ella y luchaba por sobrevivir, pues ella seguía esperándolo. Y todavía le debía una boda, un futuro. Incluso en estos momentos, le daba fuerza para seguir adelante. Él superaba todas las misiones aparentemente imposibles.


  Sin duda Wesley era un héroe. Pero Blair era la razón detrás de todos sus éxitos.


  La echaba de menos. Tomó a su hijo de los brazos del capitán y le dijo: —Veamos si tu madre despertó. Si no lo ha hecho, entonces tú y yo la despertaremos.


  El capitán sintió una punzada de dolor. Le dio unas palmadas a Wesley en el hombro y se quedó en silencio. Después de despedirse de Keith y Cecelia, salió de la Residencia Li con Wesley.


  Cuando el auto del invitado desapareció, Wesley caminó con su hijo hacia la entrada del complejo de apartamentos.


  Para poder visitar a Blair, Wesley la había transferido al hospital más cercano a su casa.


  En la sala, puso a su hijo en la cama junto a su madre y le dijo: —Gifford, saluda a tu madre. Di '¡Despierta mami!'.


  Sosteniendo su mano, Wesley sacó un anillo de su bolsillo y se lo puso en el dedo. Estaba tan delgada que el anillo ya no le quedaba. Pero Wesley insistió en que lo usara.


  


  


  Capítulo 768


  ¿Podrías abrir los ojos y abrazarlo?


  'Cuando despierte, la ayudaré a brillar para que se convierta en una excelente madre', pensó Wesley.


  Gifford Li gateó hacia Blair y se sentó sobre su pierna, mirando a la mujer que dormía cada vez que la veía. No era muy interesante para él


  Wesley creyó por un momento que Gifford podría llamar a Blair 'Mamá'. Era posible, sin embargo, el niño no emitió ningún sonido. Entonces Wesley le dio unas palmaditas en el trasero y lo animó a decir: —Mamá.


  —Mamá —balbuceó Gifford, mientras extendía su pequeña mano para tomar la de Blair. Su cabello había crecido mucho más. Algunos mechones se habían soltado y cubrían su frente. Wesley los acomodó con ternura detrás de su oreja.


  —Cariño, nuestro hijo está aquí para verte. Has estado durmiendo durante mucho tiempo. ¿Podrías abrir los ojos y abrazarlo?


  No hubo ningún cambio. Seguía con los ojos cerrados, su respiración era regular.


  —Cariño, el año nuevo está próximo a celebrarse. ¿Qué es lo que quieres? Dime. Te lo compraré. Dijiste que querías regalarme una chaqueta de plumas. Siempre decías que no me abrigaba lo suficiente. Si te pones de pie, podremos ir de compras con nuestro hijo.


  Gifford sostuvo el dedo de Blair y lo movió. —Mamá —dijo levemente.


  Wesley se acarició la cabeza y dijo: —Bien hecho. Continúa diciéndolo. Cuando mamá te escuche, despertará.


  Más tarde, después de acostar a Gifford en el sofá, consiguió un recipiente con agua, tomó una toalla y comenzó a limpiar el cuerpo de Blair. Al mismo tiempo, cuidaba a su hijo.


  Dos horas más tarde, con Gifford en sus brazos, Wesley salió de la habitación y entró en el consultorio del médico.


  —Quiero llevar a mi esposa a casa —dijo sin más.


  El médico lo pensó por un momento y luego respondió: —Lo sé. Pero no cuenta con el equipo médico necesario en casa.


  —Mi hermano es cirujano. Vivirá conmigo por un tiempo después de que se realice su boda. Dime qué tipo de equipo necesitamos y lo compraré. Él sabe de tecnología médica, y pueden configurar todo.


  Niles e Irene se iban a casar. A petición de Cecelia, lo transfirieron a un hospital en su ciudad natal para poder estar más cerca.


  —Bueno. Repasemos las instrucciones para la atención ambulatoria diaria y el alta.


  —Gracias doctor.


  Ya que Blair se encontraba en casa ahora, Wesley llegaba todos los días tan pronto como salía del trabajo. También contrató a un médico de tiempo completo y un especialista en atención domiciliaria.


  Poco después del año nuevo, Debbie dio a luz a Terilynn. Cuando el bebé cumplió un mes, Carlos organizó una gran fiesta para celebrar. Wesley también asistió. No se lo perdería por nada del mundo.


  Después, el viejo grupo de amigos (Debbie, Curtis, Karina, Damon y Adriana) y los nuevos miembros, Dixon y Garnet, volaron a la ciudad natal de Wesley para visitar a Blair.


  Joslyn y Hartwell acababan de visitarla, por lo que no fueron esta vez.


  Los días iban y venían. Pronto, Gifford era un tierno bebé de 18 meses.


  Un día, Cecelia y el pequeño subieron a buscar a Wesley. Abrieron la puerta de su habitación y notaron que estaba limpiando la cara de Blair con una toalla. Ella seguía en coma.


  Como de costumbre, el pequeño Gifford corrió directamente hacia la cama de Blair y gritó: —Mamá. —Wesley le había dicho que llamara a Blair "mamá" todas las mañanas, todas las noches antes de irse a la cama, y cada vez que la veía.


  —Niles e Irene dicen que piensan en posponer la boda hasta que Blair se despierte —dijo Cecelia a Wesley.


  Eso hizo que Wesley se quedara callado. —Está bien —dijo. 'Despertará pronto. Tiene que hacerlo', se dijo así mismo.


  Cecelia se culpaba todos los días desde que alguien le disparó a Blair. —Esto no hubiera pasado si hubiera estado con ella. Todo es mi culpa.


  Sufría con la misma pesadilla todas las noches. Cada vez que cerraba los ojos, podía ver a Blair, bañada de sangre, con un enorme charco rojo que se extendía debajo.


  —No es tu culpa. Debí haberla protegido. —Wesley ya había perdido la cuenta de cuántas veces había dicho esto. La culpa y la vergüenza lo consumían. Durante más de diez años, todo mundo lo conoció como un héroe. Sin embargo, al final, ni siquiera pudo proteger a su propia mujer. Por el contrario, ella había resultado herida por protegerlo.


  Las lágrimas corrían por las mejillas de Cecelia. Wesley siguió limpiando la cara de Blair. Mientras cuidaba a su nieto, Cecelia se levantó de su silla y dijo: —Odio a los Zhuges. Siguen tratando de emparejarte con su hija. ¡Es una locura! ¡Ya tengo una nuera! ¡Una vez que Blair despierte, la llevaré a la casa de los Zhuges para cerrarles la boca!


  Wesley miró a Blair, quien se negaba a abrir los ojos, y luego, de la nada, dijo: —Ya que son tan serviciales, ¿por qué rechazarlos?


  —¿Disculpa? ¿Quieres salir con esa mujer? —Cecelia pensó que había escuchado mal. —Wesley, si estás pensando lo que creo que estás pensando, ¡basta! ¡Te odiaré por siempre si engañas a Blair! ¡No tendré un hijo así!


  Wesley dejó caer la toalla en el lavabo y miró a su hijo con pesar. —Gifford.


  El pequeño travieso lo miró y luego volvió a jugar con su juguete.


  —¿Quieres una nueva mami? —le preguntó al pequeño.


  —¿Nova mami? —Gifford Li aún no hablaba muy bien. —Sí. Necesitamos una nueva. La que tenemos simplemente no está haciendo su trabajo.


  Te encontraré una nueva y más hermosa mami. ¿Está bien?


  Furiosa, Cecelia levantó una mano dispuesta a golpear a Wesley en la parte posterior de la cabeza cuando él se llevó un dedo a los labios para callarla.


  Gifford no entendía a lo qué se refería Wesley. —¿Por qué? —preguntó.


  —Ella sigue durmiendo y ni siquiera puede abrir los ojos para mirarte. Ya no la queremos. —Entonces una sonrisa engreída se apoderó de la cara de Wesley. Pudo ver el dedo de Blair temblar.


  —Oh —respondió Gifford, todavía confundido.


  Wesley se levantó y lo recogió con un brazo. —Vayamos a conocer a tu nueva mamá.


  Cecelia también estaba estupefacta. Pero Wesley la llevó fuera de la habitación.


  Blair estaba en medio de un sueño. Uno extremadamente largo. Había visto a muchas personas en su sueño. Y estaba con sus padres otra vez.


  Vivían en un lugar extremadamente hermoso. Y solo estaban los tres allí. Eran muy felices.


  Entonces, un día, un pequeño gordito entró en su vida. Era exactamente como ella e incluso la llamaba "mamá.


  Adoraba este pequeño, porque se parecía a ella y actuaba como Wesley.


  '¡Wesley!'.


  Solo entonces recordó a Wesley.


  ¡Había perdido a su amado Wesley! Entonces comenzó a buscarlo por todas partes, subiendo calles y callejones. Su felicidad estaba muy lejos ahora, apenas era visible en el horizonte. Pero no podía encontrarlo en ningún lado.


  El pequeño rechoncho la seguía a todas partes.


  Después de buscar por más tiempo, Blair estaba exhausta. Seguía escuchando voces, pero no podía entender de dónde venían. Joslyn y Debbie la estaban llamando. Cecelia estaba llorando. El pequeñito rechoncho le decía buenas noches. ¿Pero dónde estaba Wesley?


  Siguió caminando y buscando hasta llegar al fin del mundo. Delante había un enorme agujero negro, a través del cual vio a Wesley.


  El pequeño gordito corrió a sus brazos de inmediato.


  Luego escuchó a Wesley prometerle que le encontrarían una nueva mamá, porque Blair ni siquiera abría los ojos para mirarlo.


  


  


  Capítulo 769


  Es tonta, pero es mi mujer


  Blair no entendía. No había cerrado los ojos ni un momento. ¿Por qué Wesley decía que no había mirado al Monito Gordito?


  Mientras intentaba entender, Wesley se dio la vuelta, se lo llevó y dijo que irían a conocer a su nueva madre.


  Blair estaba desconsolada. Gritó el nombre de Wesley y corrió hacia el agujero negro lo más rápido que sus pies pudieron llevarla.


  Saltó y comenzó a caer. Estaba tan oscuro que tuvo que cerrar los ojos. La oscuridad siempre la asustaba. La sensación de caer le provocó vértigo.


  Perdió la noción del tiempo. Cuando volvió a abrir los ojos, logró ver una luz brillante. El fulgor la obligó a cerrar los ojos nuevamente.


  No sabía dónde estaba. El aire olía a rosas.


  Pero todavía no encontraba a Wesley. Ella no podía mantener los ojos cerrados. Nunca lo había visto así.


  Intentó abrirlos y fue entonces cuando lo vio.


  Sus ojos se encontraron. Se veía feliz y cariñoso. —Monito Gordito... —dijo ella con voz ronca.


  Wesley estaba confundido. —¿Por qué estás así por un mono?


  Blair sacudió la cabeza. —Mi hijo....


  La alegría en sus ojos se desvaneció. —Cariño, ¿no debería ser yo lo único que quisieras ver?


  —Te llevarás a mi hijo.... —Estaba tan débil que comenzó a respirar con dificultad.


  Wesley la besó en los labios. Él tenía los ojos rojos por tanto llanto. —Cariño, te extrañé mucho.


  —Monito Gordito... No... Mi hijo.... —Blair nunca había visto a su hijo. ¿Se parecería al mono gordito que veía en sus sueños?


  Wesley llamó primero al médico de familia. Luego llamó a Cecelia para pedirle que subiera a Gifford.


  Cuando ella vio que Blair estaba despierta, se rio y lloró de alegría. —¡Ah! ¡Blair, finalmente despertaste!


  —Mamá... —Blair le dijo con debilidad. Pero sus ojos rápidamente se posaron en el pequeño hombre parado al lado de Cecelia. Estaba agarrando un juguete y la miraba.


  Y se parecía mucho al Monito Gordito.


  Wesley hizo un gesto para que Gifford diera un paso adelante. —Ya despertó tu madre. Ven a platicar con ella.


  Esta era la primera vez que Gifford veía a Blair con los ojos abiertos. Necesitaba un poco de tiempo para adaptarse. Por un momento, se quedó callado. Luego se puso junto a la cama y agarró la colcha para apoyarse.


  Blair estaba emocionada. Se acercó al borde de la cama para tocar a Gifford. Sin embargo, él era un poco tímido e intentó retroceder. Se cayó y el pañal le amortiguó el golpe.


  Wesley frunció el ceño ante su reacción. Se agachó y lo abrazó. —¿Qué te dije? ¿Recuerdas quién es?


  Gifford asintió y dejó caer el juguete. Se acercó a Blair, la tomó de la mano y gritó: —Mami.


  Las lágrimas cayeron por su rostro. Sollozó sin control.


  El médico familiar llegó bastante rápido. Después de hacerle un examen físico minucioso a Blair, concluyó que ella estaba bien. Con un poco más de reposo, ella estaría totalmente recuperada.


  Cuando se quedaron solos, Wesley la miró cariñosamente.


  —Debes estar cansada. ¿Quieres recostarte?


  —No.


  —¿Qué pasa?


  —Me da miedo cerrar los ojos y esperar dos años más para poder verte. —Ella sonaba triste.


  Wesley sonrió. —Eso no va a suceder. No lo permitiré.


  —Bueno. —En realidad tenía sueño. Apenas podía mantener los ojos abiertos.


  Finalmente, el sueño le ganó y se quedó dormida.


  Wesley tomó su mano y la besó. 'Gracias mi amor. Gracias por despertarte'.


  Blair no se despertó hasta la mañana siguiente. Preocupado de que hubiera caído en otro coma, Wesley la esperó inquieto junto a su cama. Cuando ella abrió lentamente los ojos, él dejó escapar un largo suspiro de alivio.


  —¡Hola! ¿Te sientes mejor? —Wesley preguntó con ansiedad.


  —Mucho mejor —respondió Blair.


  Wesley se relajó. —¿Tienes hambre? Mamá hizo congee líquido. Come un poco, ¿sí? —Blair se había ido a dormir sin comer nada la noche anterior. Y estaba demasiado débil para comer alimentos sólidos. Así que Cecelia le había preparado comida para bebés. Algo lleno de nutrientes para que tuviera energía de inmediato.


  Blair asintió con la cabeza.


  Wesley trajo un tazón de congee líquido y le dio de comer. Blair se recuperó después de comer un poco. Y pensó que era buen momento para conversar.


  —Necesitamos hablar. ——Bueno. —Blair no sabía de qué se trataba.


  Wesley se veía bastante serio.


  —Tenías casi treinta años. ¿Cómo pudiste ser tan tonta?


  —¿Ehh? —Blair estaba confundida.


  —Estabas embarazada. ¿Qué estabas pensando? ¿Pensaste en nuestro hijo?


  Hasta ese momento, se dio cuenta de que la culpaba por recibir las balas por él. —Tú me salvaste muchas veces. Y yo sólo una. No es nada. —Observé que estaba en peligro. Y yo estaba justo ahí. ¿Cómo podría quedarme sin hacer nada?


  Wesley le pellizcó la nariz. —En primer lugar, soy soldado. Ese es mi trabajo. En segundo, soy hombre. Se supone que debo protegerte. Y en tercer lugar, puedo cuidarme solo. Pero si tengo que cuidarte, eso nos pone en riesgo a ambos. ¿Querías al bebé? Fue peligroso.... —Su voz se apagó.


  Se había muerto de miedo en ese momento.


  Blair sonrió, pero no respondió. Si pudiera retroceder el tiempo, lo volvería a hacer. No permitiría que lo lastimaran.


  Wesley suspiró. —Una cosa más. —Puso algunas imágenes de vigilancia en su teléfono y se las mostró.


  Blair le dijo que sabía que no había pasado nada entre él y Patty, pero que aún quería demostrar su inocencia.


  Así que guardó el vídeo en su teléfono. Quería enseñárselo.


  En el vídeo, Wesley y Patty estaban juntos en una habitación. Era gris y sencilla, casi no había muebles, excepto una mesa y una silla. Parecía un interrogatorio. Podía escuchar las voces.


  —Esa noche, después de que te llevé a casa, recibí una llamada telefónica de la policía camino a casa. Me pidieron que fuera a la estación de policía porque Patty les había dicho que sólo hablaría si yo estaba ahí. Así que fui para asegurarme de que cumpliera su palabra. Conduje a la estación de policía. Cuando llamaste, estaba en medio del interrogatorio. —Blair entendió todo al ver el vídeo.


  Al darse cuenta de lo que había sucedido exactamente esa noche, se sintió avergonzada por haberse enojado con Wesley. Apartó el teléfono y dijo: —Te dije que te creía. ¿Por qué me lo enseñaste?


  Wesley levantó la ceja y cerró el vídeo. —Eso dijiste, pero ya te conozco. ¿Viste cómo te concentraste al ver el vídeo?


  Blair se sonrojó. 'Él se da cuenta de todo'.


  —Blair, eres una tonta. —'No es inteligente. Es medio ingenua y demasiado crédula.


  Pero es mi mujer tonta. Y así la amo. La amo como es'.


  Blair le mostró la lengua. —Deja de criticarme. Así sólo seré más tonta —protestó.


  


  


  Capítulo 770


  Venganza contra Wesley


  Wesley se sintió impotente ante la sencillez de Blair. Bajó la cabeza y besó sus labios. —Eres una mujer muy sencilla.


  —¿Ya te aburriste de mí? —Ella puso los ojos en blanco.


  Él le acarició la mejilla y respondió: —Sí, eres demasiado delgada. Entre más carne, mejor.


  Blair hizo un puchero de enojo. Si tuviera más fuerza, lo habría echado de la cama. —¡Entonces ve a buscar a otra mujer!


  —No, no lo haré. Te alimentaré hasta que peses al menos cincuenta kilos. No, creo que estarás igual de delgada. El peso ideal serían unos 60.


  —No puedes hablar en serio. Sólo mido un metro 63. Si llego a pesar eso, pareceré una albóndiga.


  Wesley se echó a reír de sólo imaginarlo. Si Blair tuviera el rostro redondo y carnoso, se vería más encantadora. —Luciría perfecta. No podría quitarte las manos de encima.


  Blair agarró la mano que todavía le acariciaba la cara. —Wesley, hay algo de lo que me arrepiento....


  —¿De qué?


  —De rechazarte.


  Wesley sonrió suavemente y besó su mano. —Mi arrepentimiento es más profundo y antiguo que el tuyo.


  —¿De qué te arrepientes?


  —De rechazar tu propuesta hace años. —Ese había sido su mayor error.


  Los ojos de Blair se enrojecieron. —Wesley, ¿seremos felices por siempre? —'Nunca más te dejaré. Hasta que la muerte nos separe, mi amor'.


  —Lo lograremos.


  —Wesley.


  —¿Sí?


  —Estoy cansada.


  —Duerme, amor. —La cobijó.


  —Wesley.


  —¿Sí?


  —Te amo.


  Se detuvo y la miró. Ella cerró los ojos. —Duerme bien, cariño. Yo también te amo —dijo mientras le plantaba un suave beso en la frente.


  Blair le dedicó una dulce sonrisa y se durmió.


  Wesley y Cecelia la cuidaron muy bien. Como su salud mejoraba, Wesley comenzó a planear la boda.


  La tercera noche después de que despertó, se acordó de algo de la nada.


  —¡Wesley! —Blair le gritó mientras estaba acostado a su lado en la cama, listo para dormir.


  —¿Qué? ¿Te sientes mal? —Se sentó de inmediato.


  —No. Acabo de recordar algo.


  —¿Qué pasa?


  —¿Qué le dijiste a papá?


  Wesley no entendió. —¿A papá? Nada.


  Blair lo fulminó con la mirada, con furia en los ojos. —Deberíamos terminar.


  Wesley estaba aturdido. —¿De qué estás hablando?


  —Alguien me llamó ramera.


  Wesley tenía un recuerdo agudo. Él sabía de qué estaba hablando. Cuando supo que la supuesta "mejor amiga de mamá" era Blair, se preparó para este momento de ajustar cuentas.


  La torpeza se apoderó de su rostro. —No sabía que eras tú....


  —¿No lo sabías? ¡Niles te lo dijo tantas veces! —Ella sonaba débil y triste.


  —Sólo decía, 'La mejor amiga de mamá esto' y 'La mejor amiga de mamá lo otro'. Nunca se me ocurrió que podrías ser tú. Si lo hubiera sabido, habría acudido contigo antes. —Wesley estaba harto de esta "mejor amiga de mamá" así que bien habría podido estrangular a Niles.


  —No te merezco. Así que, abandóname —dijo ella y sacudió el brazo.


  —¿Cómo podría hacerlo? —Jamás había considerado dejarla, ni siquiera cuando estuvo en coma. Por lo que ahora que estaba sana y vigorosa, él sólo quería abrazarla con fuerza.


  —Pero no soy buena mujer, ¿verdad? ¿Qué pasa si le contagio mi desenfrenado estilo de vida?


  Wesley la besó en la frente con una sonrisa. —Cariño, cometí un error. Si hubiera sabido que eras tú, no habría dicho eso. Me crees, ¿no?


  —No.


  Wesley la sostuvo en sus brazos y siguió persuadiéndola. —Lo siento. ¿Podrías perdonarme, por favor?


  —Caramba, ¿una ramera como yo merecerá una disculpa tuya? Está bien.


  —No, no es así. De acuerdo. Para demostrar que soy sincero, viviré en el bosque durante un mes, con solo herramientas esenciales para sobrevivir. Sin comida ni líquidos. ¿Qué piensas? ¿Sería suficiente?


  'Eso es loco y peligroso'. El corazón de Blair se suavizó. —¿Ni siquiera agua?


  —Así es.


  —No sobrevivirás así —sonrió ella.


  —Beberé agua. Pero no la llevaré yo.


  Blair parpadeó con desconcierto. —¿Cómo la conseguirás? ¿Del manantial?


  —Eso, y después será el agua de rocío, el jugo de las plantas y la lluvia. Encontraré algo.


  —¿De verdad? Eso es impresionante.


  Wesley no lo consideraba así, sólo era una habilidad básica para sobrevivir. —Había otras cosas que sí eran impresionantes. Para sobrevivir, a veces, comían criaturas como serpientes, lagartos, ranas, cocodrilos y tortugas. Incluso insectos.


  Atónita, Blair lo miró con los ojos muy abiertos. —Entonces, este es el hombre con el que he vivido durante tantos años.


  Wesley la miró con calma. —¿Ahora me tienes miedo?


  Blair lo abrazó. —Imposible, me siento mal por ti.


  —¿Cómo?


  —Podrías llevar una vida rica y cómoda. Pero elegiste la ocupación más peligrosa y extenuante. Cariño, eres increíble. —Blair sentía pesar por él. Tenía ganas de llorar. Por supuesto, a Wesley no le gustaba beber agua sucia o comer esas criaturas viscosas. Pero una vez en dicha situación, no habría tenido opción alguna. La supervivencia era la primera prioridad.


  Wesley le revolvió el cabello: —Estoy borracho de felicidad, ahora sólo porque te tengo a ti. —Blair le había dado más felicidad de la que ella podría imaginar.


  Sus ojos se llenaron de lágrimas. Para ocultar sus emociones, declaró con falsa ira: —Unas cuantas palabras dulces no alcanzarán para que te perdone. Nunca olvidaré que me llamaste ramera.


  Wesley se echó a reír. Después de darle un beso en los labios, dijo: —Entonces, te pediré disculpas por el resto de mi vida. ¿Sería suficiente?


  —Sí.


  —Ya es tarde. Vamos a dormir. Hablaremos mañana. ¿Bueno?


  —Bueno. —Estaba cansada y tenía sueño.


  —¡Buenas noches cariño!


  Blair le dio un beso en los labios. —¡Buenas noches, cariño!


  Durante las siguientes dos semanas, Wesley llegó a casa en cuanto pudo para cuidar a Blair. Él la alimentó y la limpió. Poco a poco, su semblante pálido se volvió rosado.


  Un día, cuando regresaba a la ciudad de una misión. Tan pronto como el auto salió de la autopista, los soldados escucharon a alguien gritar pidiendo ayuda.


  La ventana estaba abierta, así que oyeron la voz fuerte y clara. Provenía del oscuro callejón cercano.


  Talbot estaba sentado en el asiento del copiloto. Él y Wesley intercambiaron miradas, y luego estacionaron el auto y salieron inmediatamente.


  Unos cuantos soldados más salieron del auto que iba detrás. —Ustedes dos, vayan a ver —ordenó, señalando a dos de los soldados.


  —Sí, jefe.


  Pronto, escucharon el sonido de puños y golpes. Uno de los dos soldados volvió corriendo e informó: —Jefe, algunos rufianes están acosando a una mujer.


  —Vamos a ayudar. —Wesley entró en el callejón con tres soldados.


  Los hombres se dispersaron en cuanto los vieron.


  La mujer estaba en el suelo, se veía torpe y miserable. Los jóvenes soldados estaban confundidos sobre qué hacer. Se miraron el uno al otro. Entonces uno de ellos le preguntó: —Oye, ¿estás bien?


  El perfume de la mujer era seductor e inusualmente fuerte. Los soldados lo encontraron repulsivo. Ninguno de ellos se quería acercar.


  —Yo... Estoy bien —respondió ella débilmente.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 771


  El perfume


  Los soldados se sintieron tranquilos al ver que la mujer estaba bien. —Jefe, ¿deberíamos llevarla a casa?


  Todos se preguntaban lo mismo mientras se miraban entre ellos.


  Entonces, la mujer levantó la cabeza y dijo con voz débil: —Wesley Li... te conozco.


  Todos lo miraron. Él frunció las cejas.


  Wesley era buen fisonomista. La había visto antes, y Cecelia se quejaba mucho de ella, era Stella.


  Ninguno de los soldados quería llevarla a casa. Como Wesley se quedó en silencio, rápidamente se disculparon, por si se le ocurría encargárselas. —Jefe, todos nosotros, excepto tú, tenemos que volver a la oficina. Entonces, eres el único que puede llevarla a casa.


  —De acuerdo. Nos vamos.


  —¡Adiós, jefe!


  Comenzaron a correr como si estuvieran en una carrera. En cuestión de segundos, todos habían subido al segundo automóvil y se habían ido.


  Por primera vez, Wesley quedó impresionado por la eficiencia de sus soldados.


  Miró a su alrededor. No había nadie más cerca, y Stella se veía miserable.


  Como no tuvo elección, se echó al hombro a la mujer perfumada y la llevó al auto. La sentó en el asiento trasero y manejó.


  Pasada la medianoche, Blair despertó con un beso.


  Ella sabía que era Wesley. La besaba cada vez que llegaba a casa.


  Pero esta noche, era diferente. Blair estaba a punto de decir algo cuando sintió el fuerte aroma.


  'Yo no uso perfume. ¿De quién es?'. Quedó alerta, pero ocultó su ansiedad. —Volviste —dijo con un tono relajado.


  —Sí, me daré una ducha.


  —Bueno.


  Blair observó la puerta del baño cerrarse detrás de él. Luego, volvió a dormir sin poder impedir que varios pensamientos incómodos rondaran su mente.


  Al día siguiente, Blair recibió una llamada de Joslyn. Después de conversar un rato, ella comenzó a divagar distraídamente. Claramente, tenía algo en mente. Quería decir algo, pero no estaba segura de si debía hacerlo. Blair sintió su vacilación. —Joslyn, soy yo. Si tienes algo que decir, dilo.


  Joslyn se sentía contrariada. Después de un momento de silencio, dijo: —Pero prométeme que no te enojarás. Todos conocemos a Wesley. Es un tipo serio.


  —Lo sé —dijo Blair con confianza.


  Joslyn continuó: —Anoche, alguien le dijo a Hartwell que vieron a Wesley con una mujer en una habitación de hotel. Blair, estoy segura de que no es nada. No lo consideres. —Joslyn no quería contarle sobre esto, pero sentía que Blair merecía saberlo. No creía que Wesley pudiera tener una aventura, pero ¿y si era verdad? Al menos ahora Blair podía vigilarlo.


  '¿Wesley estaba en un hotel con una mujer?'. El pensamiento de Blair se desvió hacia el extraño perfume que traía Wesley anoche. —Ya veo. Pero Joslyn, Wesley jamás me engañaría.


  Joslyn se sintió aliviada. —Me alegra escucharlo. Yo también lo creo. Wesley es un hombre decente. Patty intentó con todas sus fuerzas seducirlo, e incluso logró casarse con él. Pero jamás se acostó con ella. Él tampoco te engañará esta vez.


  —Tienes razón.


  Sin embargo, durante las siguientes tres noches seguidas, Wesley llegó a casa con el olor penetrante de ese perfume fuerte. Blair ya no podía conservar la calma.


  Llamó a Joslyn. —¿En qué hotel se hospeda esa mujer? Quiero ir a verla. ¿Podrías preguntarle a Hartwell?


  —No creo que sea buena idea, Blair. Todavía no estás totalmente recuperada. No deberías moverte. Puedo pedirle a Hartwell que vaya él.


  —Estoy bien. Ya puedo levantarme de la cama. Sólo quiero saber quién es ella. No te preocupes. —Requirió mucha persuasión para que Joslyn finalmente accediera a darle la dirección del hotel.


  La noche siguiente, después de que los ancianos y el bebé se acostaron, Blair se maquilló un poco, se vistió y salió de la casa.


  El hotel en el que se hospedaba la misteriosa mujer era barato, ni siquiera era de cuatro estrellas.


  Blair tomó el ascensor y tocó el timbre en una habitación. Una mujer abrió la puerta, como esperaba.


  Reconoció la cara: Stella, la hija del CEO del Grupo TS.


  Había pasado mucho tiempo desde que Blair la había visto por última vez.


  Y el perfume que llevaba Stella era el mismo que Wesley llevaba todas las noches.


  —¡Cuánto tiempo sin verte, señorita Zhuge! —Blair le sonrió.


  Todavía se veía pálida y enferma, pero su presencia era más imponente que la de Stella.


  —¿Qué deseas? —Stella preguntó con una expresión avergonzada en su rostro.


  —¿Puedo entrar?


  Stella se hizo a un lado para permitirle entrar, y luego cerró la puerta. —Supe que estuviste en coma. ¿Por qué estás aquí? —Stella recuperó rápidamente la compostura y adoptó una actitud.


  Blair no respondió. Miró alrededor de la habitación.


  —Este hotel se ve muy malo. Me siento aliviada.


  La cara de Stella se hundió en la humillación.


  —Es porque tu esposo no tiene dinero. Tuvimos que arreglárnoslas.


  '¿Tuvimos?'. Blair puso especial atención a esa palabra. Ella se burló: —¿Wesley no tiene dinero? ¿Estás segura? ¿Tal vez sólo no quiere gastarlo en ti?


  Blair llevaba puesto algo a la última moda de una marca internacional. El anillo de diamantes que llevaba en el dedo era del tamaño de un huevo de paloma y emitía un brillo deslumbrante. Alrededor de su cuello tenía un colgante que le hacía juego al anillo.


  La familia Zhuge era rica antes de que su compañía se desmoronara, por lo que no había duda de que Stella era consciente del valor de lo que Blair llevaba puesto.


  Los diseños de su ropa y joyas eran simples, pero valían bastante, incluso con ellos podría comprar todo el hotel en el que se alojaba Stella.


  Ella palideció ante las palabras de Blair, pero respondió: —¿Y qué? Él te está engañando. Ha estado conmigo todos estos días.


  Blair la ignoró y continuó: —Wesley nunca me permitiría quedarme en un lugar como este. Es sucio e inseguro.


  Stella no pudo contestar nada.


  —Mi esposo es guapo, ¿no? Las mujeres desvergonzadas como tú siempre se le arrojan, pero a él eso no le importa.


  —Sí, es ardiente y excelente en la cama. —Stella finalmente logró devolver el fuego.


  Asumió que Blair estallaría, pero se equivocaba. Blair le dio una sonrisa despectiva y respondió: —¿Puedes decirlo? Es verdad. Es increíble en la cama. Pero qué pena. Sólo puedes adivinar. Soy la única que se acuesta con él.


  —Eres demasiado ingenua. Llevo tres días acostándome con tu esposo. Mírate. Pálida y enferma. ¿Cómo podrías satisfacerlo? Entonces, por supuesto, que vendrá conmigo.


  Blair comentó con calma: —No puedes quedarte en un hotel como este por mucho tiempo. ¿Quieres una casa? Puedo pedirle a Wesley que te compre una.


  Stella se puso morada. —No quiero una casa, sólo lo quiero a él.


  —Está bien, adiós entonces.


  Blair se dio la vuelta para irse. En ese momento sonó el timbre.


  Stella abrió la puerta a toda prisa. Wesley estaba parado en el pasillo, llevaba la cena. Sin mirar dentro de la habitación, le entregó la bolsa y dijo: —Toma, ¡adiós!


  


  


  Capítulo 772


  ¿Quieres casarte conmigo?


  En cuanto Wesley se despidió, sintió a alguien más en la habitación. Miró hacia adentro y se sorprendió.


  —¿Amor? ¿Qué haces aquí? —Rápidamente caminó hacia Blair y la abrazó. —Todavía estás enferma. No deberías haber venido.


  Blair levantó la cabeza para mirarlo con una sonrisa. —Me sentí bien. Vine a ver a la señorita Zhuge. Wesley, ¿cómo permitiste que se quedara en un hotel de tan baja calidad?


  Sin siquiera mirar a Stella, respondió: —No tengo dinero.


  Blair lo miró y fingió enojo. —¡Mentiroso! Si no tienes dinero, ¿cómo pudiste comprarme un brazalete tan caro?


  —Bueno, me gasté todo. Ahora, ¡silencio! Todavía no te has recuperado por completo. No deberías hablar demasiado. Vamos a casa. —Wesley la cargó.


  —De acuerdo. —Ella lo abrazó del cuello y lo besó en la mejilla.


  Comenzaron a caminar hacia la puerta. Cuando pasaron junto a Stella, Wesley dijo: —Señorita Zhuge, después del descuento por la compra en grupo, la habitación costó $507 por los últimos tres días. Redondearemos la cantidad a $500. Y las tres comidas dan un total de $45. Entonces, son $545. Por favor, págame en cuanto puedas.


  —¡Wesley! ¡Tú! —La sangre de Stella hirvió por la rabia y la humillación.


  —¿Qué? ¿Creías que lo hacía por bondad? —Wesley sonrió de lado.


  Blair trató de reprimir la risa. —Amor, son sólo unos cientos de dólares. Vamos a considerarlo como una pequeña ayuda financiera para la señorita Zhuge.


  —Está bien, cariño. Si tú me lo pides. —Sacó a Blair del hotel y la llevó al estacionamiento.


  Suavemente, la colocó en el asiento del pasajero y le puso el cinturón de seguridad. Ella se veía irresistiblemente atractiva hoy. Wesley se inclinó hacia ella para besarla.


  Pero Blair se cubrió la boca con la mano.


  Sólo entonces se dio cuenta de que la sonrisa había desaparecido de su rostro. '¡Lo sabía!


  Sabía que ella sólo estaba fingiendo que no le importaba', pensó.


  —Explícame. ¡No me digas que era una misión! No te creeré —exigió. Si hubiera sido otra mujer, Blair quizá lo habría considerado. Pero era Stella.


  —No, no es una misión —admitió.


  '¡Lo sabía!', pensó, con los labios fruncidos y las mejillas llenas de ira. —Cuando la compañía de la familia Zhuge cerró, Stella y su madre vinieron a esta ciudad.


  Ella intentó acercarse en ese momento —explicó Wesley. Él sintió que algo no estaba bien el día que la encontró en el callejón.


  Para averiguar qué estaba tramando, él había fingido y le había conseguido una habitación en el hotel.


  Después de eso, Stella siguió buscándolo y le pidió verlo todos los días.


  —¿Por qué quería acercarse a ti?


  —La investigué. Resulta que se unió a una organización ilegal y es su espía. Está tratando de sacarme información.


  Blair se cubrió la boca y dijo: —Está bien. Es suficiente. Te creo. —Se relacionaba con el trabajo. Ella jamás intervenía con el trabajo porque sabía que era información confidencial.


  Wesley sostuvo su mano, un poco preocupado. —¿De verdad? ¿Me crees?


  La expresión de su rostro la hizo sonreír. Ella lo besó en la mejilla y le aseguró: —¡Claro! Cariño, estoy fatigada. ¿Podemos ir a casa?


  Wesley se sintió aliviado al escuchar sus palabras. Ella confiaba en él. Se puso de pie y la saludó. —¡Sí, señora!


  Entonces, un día, Wesley le dijo que había encontrado pruebas y había entregado a Stella. También arrestaron a sus cómplices.


  La condenaron a muerte y la ejecutaron poco después. Blair estaba sorprendida por la noticia. Pero Wesley lo había tratado de manera casual, como si estuviera contando una historia.


  —Quizá porque ya había presenciado varias muertes —pensó.


  El verano se despidió y llegó el otoño con brazos abiertos. Wesley decidió llevar a Blair a caminar por el suburbio.


  A pesar de que no se había recuperado por completo, Blair pudo terminar la primera mitad de la caminata. Pero después de eso, se agotó y no pudo continuar.


  Wesley se negó a que siguiera. La cargó en la espalda y siguió hasta que llegaron a la cima.


  Había tropas estacionadas en la cumbre. Lo conocían. Al verlo con Blair, se reunieron y los saludaron calurosamente.


  Wesley acomodó a Blair en una habitación y luego salió a hablar con los soldados.


  Volvió diez minutos después. —¿Ya descansaste? —preguntó y se puso en cuclillas junto a ella.


  Blair asintió.


  —Entonces, déjame mostrarte todo.


  —Bueno.


  Ella lo siguió fuera de la habitación. No había mucho que ver. Blair había visitado la base del ejército en la Ciudad Y mientras Wesley todavía trabajaba ahí. Ella la veía igual.


  Cuando llegaron a la plataforma donde izaban la bandera, Wesley la tomó de la mano y la llevó el asta. Se pararon bajo la bandera nacional que bailaba con gracia al ritmo del viento.


  Blair estaba confundida. Miró a su alrededor y le preguntó: —Wesley, ¿por qué me trajiste aquí?


  —Para pedirte que te cases conmigo. —Sacó una caja de su bolsillo y se arrodilló. Lentamente, la abrió y levantó el anillo frente a ella.


  Todo fue muy repentino. Blair había pensado que no le volvería a proponer matrimonio porque ella lo había rechazado la última vez.


  —Blair, te dije que seguiría proponiéndotelo hasta que aceptaras. —Finalmente se había despertado del coma, y su hijo tenía casi dos años. Era hora.


  Blair respiró con dificultad. Estaban en un parque. No había nadie más a su alrededor. —¿Por qué aquí? —ella preguntó.


  No lo sabía, pero no estaban solos. Los soldados se habían escondido para ver a Wesley proponerle matrimonio.


  Levantó la vista hacia la bandera nacional. —Pensé que pertenecía al país y a la gente. Nunca había deseado una familia. Tenía miedo, pensé que era incapaz de hacer feliz a nadie.


  Pero desde que Blair entró en su vida, se dio cuenta de que estaba equivocado. Quería que fuera feliz. Y ahora sabía que podía hacerla feliz.


  Agradecía haberla conocido y haber terminado juntos.


  Y Wesley sabía que lamentaría toda su vida si la dejaba ir.


  —¿Qué te hizo cambiar de opinión? —Blair preguntó con una sonrisa.


  —Tú, te amo. Quiero que seas feliz. Blair, ¿quieres casarte conmigo? —Preocupado de que ella lo rechazara nuevamente, Wesley había despedido a todos para que el parque estuviera solo.


  Con los ojos llenos de lágrimas, Blair le preguntó: —¿No obtuviste en secreto nuestra acta de matrimonio hace años?


  —No tenía la intención de ocultártelo. Quería dártela de sorpresa. Pero la tiraste. —La voz de Wesley era baja.


  '¿La tiré? ¿Cuándo?', Blair reflexionó. Entonces recordó que él una vez le había dado un sobre y ella lo había tirado enojada.


  Había sido hacía mucho tiempo. Wesley pensó que tal vez ya no lo recordaría. Entonces continuó: —Ese día, te di un sobre con nuestra acta de matrimonio. Pero lo tiraste sin siquiera mirarlo. —Ese día él se había quedado desconsolado.


  


  


  Capítulo 773


  La boda


  La escena se aclaró en la mente de Blair. Finalmente lo recordó. —No me dijiste lo que había en el sobre en ese momento. Lo abrí y lo revisé al día siguiente. Pero, no había nada adentro.


  —Porque yo saqué el acta de matrimonio. Planeaba decirte la verdad cuando te propuse matrimonio. No esperaba que Niles te lo dijera antes —explicó Wesley.


  Blair dejó escapar una risa. Levantó la vista hacia el cielo, retuvo las lágrimas que habían brotado de sus ojos porque estaba muy conmovida. —Deberías agradecerle. Si no fuera por él, no hubieras decidido casarte conmigo.


  —¿A qué te refieres? ¿Qué tiene que ver con esto? —preguntó, confundido.


  Los recuerdos llegaron a su mente. Fue hacía años. Había experimentado situaciones cercanas a la muerte dos veces en los últimos años. Para Blair, lo más importante era apreciar su felicidad ganada con tanto esfuerzo. Entonces, rompería la promesa que le había hecho a NIles. Esperaba que el pobre hombre fuera fuerte y pudiera soportar los golpes de Wesley. —El vino que bebimos aquella noche era de Niles. Lo abrió antes de mandármelo.


  Wesley era un hombre inteligente. En un instante, entendió la situación. Su rostro se oscureció al darse cuenta de que en realidad Niles los había drogado. —¡Lo haré pedazos cuando lo vea!


  —¿Por qué quieres golpearlo? ¿Te arrepientes de tu decisión de casarte conmigo? —ella preguntó haciendo un puchero.


  Wesley se tranquilizó de inmediato. —¡No!


  —Si no te hubieras acostado conmigo esa noche, no hubieras tomado la decisión de registrar en secreto nuestro matrimonio. Entonces, tienes que agradecerle si realmente quieres casarte conmigo ahora. —Niles les había dado el empujón.


  —Entonces, acepta. —Todavía estaba sobre una rodilla, esperando la respuesta a su propuesta. También sabía que un grupo de personas se escondía en su frente izquierdo y los miraba con entusiasmo.


  Blair lo abrazó del cuello, cerró los ojos y le plantó un beso en la frente. Sintió cómo caía una cálida lágrima sobre su rostro. Entonces, escuchó su tierna voz. —Sí.


  Ella lo amaba tanto, pero había rechazado su propuesta la primera vez. Así que esta vez, ella quería hacerlo sonreír.


  Wesley y Gifford eran las dos personas más importantes de su vida.


  Wesley pensaba que rechazaría su propuesta nuevamente. Le sorprendió que ella aceptara esta vez. Entonces, por un momento, quedó atónito, sin saber cómo reaccionar. Su mirada aturdida divirtió a Blair. Sus lágrimas se convirtieron en risas. —¿Qué? ¿Te arrepientes de pedírmelo?


  Volvió a sus sentidos, sacudió la cabeza y puso el enorme anillo de diamantes en su dedo anular.


  Todos a su alrededor aplaudieron fuertemente. —¡Sí! ¡Felicidades!


  —¡Felicidades! ¡Chicos, abran paso a los amantes eternos!


  —¡Jaja!


  Blair enterró su cara, que ahora estaba roja carmesí, dentro del pecho de Wesley. No imaginaba que tanta gente los había estado observando.


  Wesley ignoró a los espectadores y le confesó su amor con mucho afecto. —Cariño, te amo. —'Te amaré por siempre'.


  —Yo también te amo, Wesley. —Se sintió bendecida de tener a este hombre confiable en su vida.


  Wesley ya había comenzado a prepararse para su boda mientras Blair estaba en coma. Ahora que se había despertado y aceptado su propuesta, él dedicaba la mayor parte de su tiempo a los preparativos.


  Viajó a varios destinos con Blair para tomar las fotografías previas a la boda. Tomaron fotos con diferentes fondos y temas. Tomaron la primera serie de fotos en el trabajo de Wesley. Una docena de soldados con los mismos uniformes se alinearon detrás de ellos. Se veía muy ruda.


  El segundo escenario fue un estudio. El tercero fue el lago salado en la frontera donde habían estado una vez. ¡Esta vez, sí se acordaron de alquilar fundas para zapatos! Para la cuarta serie de fotos, fueron a la ciudad donde los ladrones habían destrozado la cámara de Blair. Después de eso, viajaron al sitio turístico donde fueron de vacaciones con Debbie, Carlos y algunos otros amigos. También fueron a la montaña en el País A. De igual manera, tomaron muchas fotos en su casa.


  Todos esos lugares tenían recuerdos especiales de su pasado y ahora quedarían congelados en el tiempo.


  Wesley estuvo a cargo de la decoración del lugar de la boda. Él mantuvo las cosas discretas, pero organizó su boda de una manera notoria. Escogió un hotel internacional de siete estrellas; el lugar estaba decorado con mucho lujo.


  Tenía diez padrinos de boda: Carlos, Damon, Curtis, Kinsley, Xavier, Iván y cuatro de sus soldados, incluidos Bowman y Talbot.


  También había diez damas de honor: Joslyn, Debbie, Adriana, Karina, Garnet, Irene, Karen y tres de las antiguos compañeras de clase de Blair.


  En general, por tradición, las personas casadas no podían ser padrinos de boda o damas de honor. Pero Wesley y Blair querían compartir este momento feliz con sus amigos más cercanos. Entonces, no les importaron esos detalles.


  La profesión de Wesley siempre debía mantenerse en secreto, por lo que Blair nunca había publicado sus fotos en internet para no mostrar su afecto en público.


  Pero estaba entusiasmada por su próxima boda. Después de recibir la aprobación de Wesley, eligió algunas fotos de boda con el perfil de Wesley y las publicó en sus momentos de WeChat.


  Su publicación causó alboroto entre sus amigos. Insistieron en que publicara algunas fotos que mostraran la cara de Wesley de frente. Por medio de su perfil, podían decir que su esposo era un chico atractivo. La noticia de que se casaba con un hombre increíblemente guapo pronto se extendió entre sus conocidos.


  Blair nunca había mostrado a su novio. Ahora, comprendían que era porque él era un oficial de algún tipo.


  Una de sus conocidas escribió un comentario, diciéndole a Blair: —Chica, ¿habrá algún soldado guapo entre los padrinos de boda? Mira, no trates de mantenerlos afuera de tu puerta cuando vayan por ti. ¡Porque quizá rompan la puerta de todos modos!


  Algunas chicas comentaron con envidia: —Blair, por favor. ¡Pídele a tu esposo que nos presente algunos hombres solteros! ¡Todas estamos solas!


  —¡Realmente te admiro! ¡Blair, muchas felicidades!


  La noche antes de la boda, Blair se alojó en una villa independiente que pertenecía a la familia Li.


  El día de la boda, tres de las damas de honor custodiaban la puerta principal. Cerraron la puerta y se negaron a dejar entrar al novio y sus hombres, aunque ellos lo intentaron sin cesar. Ansioso por ver a su novia, Wesley se trepó por la pared. Sólo medía tres metros de altura. Para un soldado excepcional como él, no era gran cosa.


  Sus padrinos de boda hicieron lo mismo, uno por uno.


  Antes de que las tres chicas en la puerta lo supieran, el novio y sus hombres ya estaban dentro del patio. Una de ellos se dio la vuelta y gritó en voz alta cuando vio a los diez chicos en el patio. Los otros invitados se echaron a reír cuando vieron la divertida escena.


  Pero después de irrumpir en el segundo piso, ya no tuvieron forma de entrar en la habitación de la novia. Wesley podría abrir fácilmente la puerta con un alambre de hierro. Pero eso era algo inapropiado este día especial.


  Sin ninguna opción, los hombres cedieron e hicieron lo que las damas de honor les pidieron. Incluso les dieron muchos sobres rojos gruesos que contenían dinero.


  Sólo en esa ocasión, las chicas podían jugar libremente con estos hombres de alto rango. Entonces, por supuesto, no perderían la oportunidad.


  Le pidieron a Wesley que encontrara los zapatos de la novia, que hiciera sentadillas y flexiones, y que comiera una manzana que usarían para malabares en el aire. Pero como sea, lo hizo a toda velocidad, lo que sorprendió a todos.


  Normalmente, los hombres podían hacer alrededor de cuarenta flexiones en un minuto. ¡Pero Wesley hizo sesenta!


  Sorprendida por el fuerte físico del novio, Debbie exclamó: —Escuché que nuestra novia ama la cintura fuerte del novio. Nos dijo que tenía mucha energía. Ahora, creo en los rumores. ¡Sesenta flexiones en un minuto! ¡Bravo!


  —Jaja.... —La risa llenó la casa.


  Carlos lanzó una mirada contemplativa a su excitada esposa. 'Ya veo. He estado en muchos viajes de negocios. Mi esposa ha estado sola durante toda una semana. Supongo que es mi culpa'.


  Wesley miró a Debbie y dijo con voz tranquila: —Cuando Carlos aún servía en el ejército, iba a la par conmigo. Entonces, ¿por eso amas a Carlos? ¿Por su fuerte cintura?


  


  


  Capítulo 774


  Conmovido hasta las lágrimas


  —No, no. No es así.... —Debbie sacudió la cabeza vigorosamente cuando notó la mirada de Carlos. Se dio cuenta de que su gran boca quizá la había metido en problemas. Con eso, la cantante se ganaría otra noche sin dormir.


  Blair se puso roja de vergüenza cuando escuchó al grupo de amigos hablar sobre las fuertes cinturas de los hombres. Damon hizo eco a la broma. —¡Bien, ya veo! Niles me dijo que Blair fue al ginecólogo una vez. ¡Así que Wesley tiene una cintura muy fuerte!


  Todos en la sala eran adultos. Por supuesto que habían entendido lo que intentaba decir. Todos bromearon con Blair, se rieron e hicieron comentarios subidos de tono.


  Cuando mencionaron su nombre, Niles entró en pánico y sacudió la cabeza para mirar a Wesley. Lo miró con ojos tristes de perrito y le explicó: —No me mires. ¡Yo no dije nada!


  Blair se sintió tan avergonzada. ¿Cómo lo supo Niles? Gracias a la falta de discreción de Damon, ¡ahora todos lo sabían!


  —¿De qué estás hablando? Yo no fui. Niles mintió —negó la novia, su rostro ahora tenía un profundo tono rojo. Deseó que el suelo se abriera y se la tragara de inmediato.


  Wesley entrecerró los ojos y miró a su hermano. —Es mi gran día, así que tuviste suerte. Mañana arreglamos cuentas.


  —Hermano....


  —¡Fuera de mi camino! ¡Llevaré a mi esposa a nuestra boda! —Wesley cargó a su apenada novia y se dirigió al auto nupcial.


  Diez vehículos todo terreno de color verde abrieron el camino, los seguían una docena de autos deportivos negros y rojos, todos modelos de lujo financiados por el Grupo ZL.


  La procesión de autos fantásticos llamó la atención de todos los transeúntes a lo largo del camino. Era un espectáculo impresionante. La gente se detenía y sacaba sus teléfonos para tomar fotos.


  En el salón de bodas del hotel, todos los invitados estaban sentados. Entre ellos, estaba el gran grupo de soldados vestidos con uniformes verdes que daban una vista magnífica. Todos eran antiguos amigos de Wesley.


  Adalson, vestido con su uniforme de gala, acompañó a Blair por el pasillo y se la entregó a Wesley. Sin decir palabra, los dos hombres se saludaron y sólo intercambiaron miradas. La mirada de Adalson decía: —Cuídala. —Y la de Wesley, respondía con un voto tácito que lo haría.


  La ceremonia fue solemne y feliz al mismo tiempo.


  Alrededor de la mitad de la recepción, Wesley subió al escenario, tomó el micrófono y observó a su esposa. Blair llevaba puesto un brillante vestido de novia blanco. Dijo con voz cariñosa: —Mi encantadora esposa, gracias por esperarme durante los últimos 15 años. Eres la mujer más increíble que conozco.


  Blair no esperaba que dijera palabras tan sentimentales. Estaba sorprendida, tenía los ojos llenos de lágrimas.


  Sí, habían sido casi quince años. Se enamoró de él cuando tenía diecisiete, y ahora tenía más de treinta y era madre de un niño. Había sido un camino largo y difícil. Con más altibajos, giros y vueltas que una montaña rusa. Pero finalmente estaban aquí.


  —Te juro que, de ahora en adelante, no sufrirás si yo puedo evitarlo. ¡Te amo, Blair! Te protegeré y cuidaré siempre. —Hizo una pausa y relajó un poco el tono. —Aprenderé de mi padre: consentiré a mi esposa igual que él. Incluso cuando tengas cuarenta, cincuenta, sesenta años o más, serás tan feliz como una niña.


  Sus palabras hicieron que los invitados quisieran llorar y reír al mismo tiempo. Por supuesto, Blair se conmovió hasta las lágrimas.


  No quería una larga y complicada historia de amor; sólo quería una vida normal y pacífica con Wesley. Su deseo ahora se hacía realidad. Se sentía feliz desde lo más profundo de su ser.


  Ella le quitó el micrófono a Wesley y respiró hondo para calmar sus emociones. Luego respondió, con un nudo en la garganta: —¡Mucho gusto, señor Li! Soy tu esposa. Quizá tenga que molestarte en el futuro.... —Cuando dijo la última palabra, inevitablemente enterró el rostro en su pecho y lloró.


  Hacía más de diez años, para poder acercarse a Wesley, se mudó al departamento que estaba frente al de él y se hizo su vecina.


  Cuando se encontraron ahí por primera vez, ella había dicho esas palabras.


  En aquel entonces, ella simplemente quería ser su vecina y verlo todos los días. No esperaba casarse con él.


  Los invitados se miraron confundidos. Pero Wesley, por supuesto, los entendía. Muchos años atrás, Blair le había dicho esas palabras. Cuando ella no estaba a su lado, él siempre recordaba lo que ella había dicho. Se acordaba de su olor, su mirada y su voz al pronunciar estas líneas.


  Conmovido, le pidió un beso.


  La ceremonia finalmente terminó. La pareja bajó al escenario bajo los cálidos aplausos de los invitados. Después, Blair fue a una habitación para cambiarse. Joslyn se apoyó en el hombro de Hartwell, tenía los ojos rojos por las lágrimas. —Cariño, Blair finalmente es feliz. —Por mucho tiempo, había estado preocupada por su mejor amiga.


  Finalmente, los esfuerzos de Blair habían dado frutos.


  Hartwell le acarició el cabello. —Sí, Blair ahora es feliz. ¡Qué alivio!


  —La verdad que sí.


  Debbie se secó las lágrimas del rostro. —Ella sufrió tanto. ¡Quince años! Le dedicó sus mejores años y ahora finalmente se casan. No creo que yo hubiera podido esperar tanto....


  Carlos le apretó la mano. —¿De verdad? —preguntó con calma, sin expresar ninguna emoción.


  Debbie hizo una pausa. —Bien... Quizá podría. Después de todo, fui paciente y logré atraparte. Te amo. ¿Lo sabes?


  El CEO sonrió con satisfacción. —Eres una buena chica.


  Al otro lado de la mesa, Dixon tomaba comida para la mujer que estaba sentada a su lado. —¡Hola, Garnet! ¿Te quieres casar? —Él sí quería.


  Las manos de Garnet se paralizaron. Después de un rato, ella respondió: —Quizá. Tal vez no. ¿Y qué harás ahora?


  Dixon tomó un sorbo de jugo. —Si quieres casarte, te lo propondré; si no, sólo te esperaré.


  —Pues... ¿Qué te parece en tres meses?


  —¡Está bien para mí! Así que nos casaremos en tres meses.


  Garnet asintió: —¡De acuerdo! Tú la planeas. Yo pediré permiso.


  —No hay problema.


  Sólo así, habían decidido casarse. Hablaban de su boda como si se tratara del clima.


  Más tarde, cuando Dixon se lo propuso, Garnet sacó la caja adornada de su bolsillo, incluso antes de que pudiera hacer algo. Abrió la caja, sacó el anillo y se lo puso. —Wesley y Blair siempre se miran y besan. Ya no lo soporto. Dixon, casémonos pronto.


  Dixon se quedó sin palabras. Su relación era única. No obstante, asintió con la cabeza: —Muy bien, vamos a casarnos.


  —Te lo advierto, si me engañas, te pondré una bala en el cráneo. —Garnet lo amenazó con el puño, como si fuera a golpearlo.


  Dixon esbozó una sonrisa llena de impotencia. —Jamás lo pensaría. Engañar a una mujer maravillosa como tú sería un crimen. Además, quiero vivir.


  —¡Excelente! Entonces, ¿cuándo nos casaremos? Mi mamá me molesta con eso todos los días —se quejó Garnet mientras lo tomaba del brazo.


  —Ya todo está listo. Sólo esperaremos tus vacaciones.


  —¿En serio? Eres muy eficiente, eso me gusta. ¡Bien, voy a buscar a mi jefe para pedirle permiso! —ella dijo emocionada.


  —Bueno. —Dixon la miró con los ojos llenos de amor.


  Ahora, la ceremonia de Wesley y Blair había terminado, pero su vida juntos apenas comenzaba. Después de despedir a los invitados, Wesley reservó una habitación privada en el hotel y organizó otra fiesta con sus amigos más cercanos.


  Los niños fueron a casa de sus abuelos. Así que los invitados a la fiesta eran totalmente libres.


  Damon le arrojó un juego de llaves de un auto a Wesley. —Tu esposa se la pasó admirando el último modelo producido por Grupo ZL —explicó. —Considéralo un regalo de bodas.


  Blair lo miró boquiabierta. 'Ese auto vale casi un millón. ¿Él me lo regaló?'.


  Wesley había querido comprárselo, pero no había tenido la oportunidad. Se había ocupado mucho con los preparativos para la boda. No esperaba que Damon hiciera eso. Sin la menor vacilación, tomó las llaves y se las entregó a su esposa. —¡Gracias!


  Curtis se levantó las gafas, se aclaró la garganta y dijo: —Escuché que tu esposa quería una casa en la Montaña Cloud. ¿Es cierto? ¿Con vista al mar? Acabo de comprar una. Doscientos metros cuadrados. ¿Crees que sea amplia? Aquí están las llaves. Pueden mudarse cuando gusten.


  Wesley guardó silencio por un momento. No se apresuró a tomar las llaves. —¿Cómo te enteraste?


  


  


  Capítulo 775


  Yo te protejo


  Curtis sonrió: —Tu esposa le contó a mi esposa. Dijo que pagarías el anticipo de una casa con vista al mar.


  Blair intercambió una mirada con Wesley y asintió. Le contó a Karina sobre su plan para comprar una casa con vista al mar, pero no esperaba que le dieran una, era un regalo costoso.


  Blair no pensó que Wesley aceptaría. Sin embargo, después de escuchar la explicación de Curtis, él tomó las llaves y se las entregó a Blair. —Guárdalas.


  —Pero.... —'Esto es demasiado. ¿Cómo puedo aceptarlo?', Blair pensó, desconcertada.


  Él le dio unas palmadas en la mano para tranquilizarla. —Les di una gran fortuna cuando se casaron. Damon tomó una de mis preciosas armas, que ya ni siquiera se producen. Es más valiosa que el auto que te dio.


  Si era así, entonces aceptaría los regalos. Ella asintió y tomó las llaves.


  Luego llegó el CEO. Carlos preguntó casualmente: —Entonces, ¿no volverás a trabajar en Ciudad Y?


  —Planeamos establecernos aquí, en el País A —dijo Wesley. Él y Blair ya lo habían discutido. Querían quedarse al lado de sus padres y criar a su hijo ahí, junto a ellos.


  Carlos asintió comprensivamente. Sacó una carpeta, la puso sobre la mesa giratoria y la giró. Cuando quedó frente a Blair, le dijo a Wesley: —Tu esposa es traductora, ¿verdad? He creado una empresa de traducción en el País A. —Luego miró a Blair. —Tú serás la representante legal. Toma.


  Wesley volvió a quedarse en silencio, esta vez por mucho más tiempo. Todos lo miraron con picardía, esperando su reacción. Finalmente, rompió el silencio y logró decir algo. —Lo están haciendo a propósito, ¿cierto?


  —Sí. —Carlos sonrió con burla.


  Wesley miró a Blair. —Cariño, devuelve todos los regalos. —Luego miró a sus amigos y agregó: —Le compraré a mi esposa todo lo que quiera. Puedo hacerlo. ¿Quieren hacerme quedar mal?


  ¡Parecía que todos sabían lo que su esposa quería y le gustaba! La sola idea le molestó.


  Blair puso las llaves y la carpeta sobre la mesa.


  Damon bromeó: —Blair, eres una esposa muy obediente. Pero esta vez debes desobedecer.


  Blair sacudió la cabeza. —Para ser honesta, creo que los regalos son demasiado costosos. Estoy de acuerdo con él, debemos devolverlos.


  Damon se rio: —¿Sabes lo que tu esposo le dio a Carlos el día de su boda?


  Blair asintió. Aunque no se quedaba con Wesley en ese momento, sabía que él le había dado a Carlos una gran suma de dinero como regalo. Simplemente no sabía la cantidad exacta.


  —6, 660, 000 dólares. Eso es más que suficiente para abrir una nueva empresa. Entonces, realmente Carlos no les está dando tanto. Es un justo intercambio de regalos. —Por supuesto, la compañía ganaría más dinero a medida que se desarrollara. A largo plazo, Blair lograría más beneficios si dirigía bien la empresa.


  Y para Carlos, unos cuantos millones de dólares no significaban nada más que un simple intercambio.


  Blair se sintió más relajada después de escuchar el argumento que Damon le estaba dando.


  Wesley escuchó en silencio su conversación. Sabía lo que sus amigos pensaban. Después de todo, Carlos, Wesley, Damon y Curtis habían sido amigos por muchos años.


  Después de que se entregaron los regalos valiosos, llegó el momento de que los otros amigos entregaran sus presentes a los novios. No eran tan ricos como Carlos, pero sus regalos también eran muy lujosos.


  Con todos los obsequios en las manos, Blair tuvo la sensación de que se había convertido en una mujer muy rica de la noche a la mañana.


  Tenía un auto nuevo, una casa con vista al mar, una compañía... Tenía todo.


  Cuando la fiesta finalmente terminó, algunos de ellos estaban borrachos, incluso Niles.


  Wesley quería llevarlo de vuelta a casa, pero cuando salieron del hotel, Niles de repente se soltó y corrió hacia la estatua de león de piedra que estaba en la puerta.


  Giró los puños hacia la piedra y le gruñó a la estatua: —¡Soy Ultraman! Y vine a salvar a la tierra y a los humanos. ¡Vete al infierno, monstruo!


  Blair y algunos otros amigos querían detenerlo, pero Wesley lo impidió. —No lo hagan, dejen que se divierta. —Él sonrió mientras Niles seguía golpeando la estatua. No necesitaba darle una lección a su hermano pequeño; el idiota borracho se estaba latimando solo.


  Después de despedir a sus amigos y llevar a Blair de regreso a casa, Wesley regresó al hotel para recogerlo. El joven doctor seguía luchando contra el león de piedra.


  Agitaba los brazos con locura hasta que Wesley lo arrojó al asiento trasero de su automóvil. Finalmente se tranquilizó y se quedó dormido.


  Blair se quitó el maquillaje y ahora se daba un baño caliente para relajarse.


  Cuando Wesley regresó y entró al baño, la encontró sumergida en la bañera, se había quedado dormida. —Amor.


  Blair luchó por abrir los ojos. —Pues... ¿Ya regresaste? ¿Dónde está el bebé?


  Mientras se desnudaba, dijo: —Mamá lo cuidará esta noche.


  —No debemos molestarla. Ya me recuperé. Nosotros podemos cuidarlo.


  Él la miró. —Esta noche no.


  —¿Por qué?


  —Es nuestra noche de bodas, cariño.


  Ahora ya estaba completamente despierta. Se dio cuenta de lo que el hombre deseaba. Tartamudeó: —Yo... no estoy completamente recuperada....


  —Despertaste hace medio año. Me he contenido. Cariño, ya no puedo soportarlo. No sigas torturándome. —Los últimos meses, había estado muy débil, así que nunca la había molestado para tener relaciones sexuales. Sólo Dios sabía lo que había estado luchando.


  Pero ahora, ya se veía mucho más sana y llena de energía. Además, hoy era su noche de bodas. No quería esperar. ¡La deseaba a morir!


  Blair retrocedió, hacia la esquina de la bañera. —Quizá... ¿podrías esperar dos días más?


  —Cariño, Gifford es cinco años menor que Evelyn. Y Carlos ya tiene otro hijo. Creo que deberíamos tratar de seguirlos —dijo con naturalidad. Por supuesto, él no quería apresurarse para tener un segundo hijo. Sólo buscaba una excusa para tener sexo con su esposa.


  —¿Seguirlos? No, no. ¡No creo que se pueda! —Blair se echó a reír e intentó escapar, pero él la tomó entre sus brazos.


  —Cariño, por favor, llevo mucho tiempo esperándote. Ya no soporto esta tortura. Te deseo —suplicó con voz ronca.


  Al notar la espesa lujuria en sus ojos, Blair tragó saliva y asintió de forma automática. —Está bien, pero sólo una vez. Necesito tiempo para adaptarme.


  —¡De acuerdo! —No la mantendría despierta por mucho tiempo porque todavía no se recuperaba por completo. Sólo quería tener un poco de intimidad con su esposa.


  Sin embargo...


  Las cosas se salieron de control. Para ser precisos, él perdió el control. Su esposa era tan dulce y atractiva que no pudo evitar hacerle el amor como una bestia hambrienta. No la soltó hasta la siguiente mañana.


  Wesley trabajaría todo el mes, por lo que irían de luna de miel hasta entonces. A Blair eso no le importaba. Para ella, el momento era lo de menos.


  A la mañana siguiente, Niles se despertó y vio que le dolían las manos y la tenía hinchadas.


  Mientras todos desayunaban, llamó a su esposa y se quejó: —Amor, ¿sabes qué? Anoche, después de que te fuiste, estas personas me dejaron solo. Me dejaron pelear con un león de piedra en total estado de embriaguez. Tengo las manos destruidas....


  Todos los miembros de la familia Li se rieron a carcajadas.


  Después del desayuno, Wesley se fue a trabajar. Blair y su hijo eran los únicos que estaban en casa.


  Se miraron el uno al otro, sin saber qué decir. Gifford sabía que Blair era su mami, pero eso era todo. No sabía qué significaba eso. Desde su nacimiento, su mamá había estado acostada en la cama, y luego cuando despertó, estaba débil y tuvo que recuperar su salud. Entonces, la mayoría de las veces, los abuelos o el padre lo cuidaban. Le tenía más confianza a Wesley que a Blair.


  Se sintió triste y sus ojos se llenaron de lágrimas. Y ella, cuando finalmente se despertó de su largo sueño, su hijo ya tenía más de un año. Ahora, él tenía casi dos años, pero ella no había hecho nada de lo que se suponía que debía hacer como madre. Wesley hacía todo. Le dolía el alma. Dio un paso adelante e intentó tranquilizarlo. —Hola, pequeño. Soy tu mamá.


  El niño asintió y gritó con amor: —Mami....


  —¿Sabes cómo me llamo?


  —Sí. Blair.


  Ella sonrió ampliamente. —¿Tienes hambre? ¿Quieres comer?


  —No. —Movió la cabeza. ¡El niño era adorable! Blair lo amaba.


  —¿Salimos a divertirnos? ¿Qué piensas?


  —¡Viva! —El niño saltó de alegría y luego agregó: —Yo... te cuido.


  Blair se rio discretamente. —Yo debería cuidarte. Eres mi niño pequeño. —'Mi hijo de dos años quiere cuidarme. ¡Qué lindo!'. Le divirtieron las palabras de su hijo.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 776


  No podía opinar


  —¡Los hombres... protegen a las mujeres! —Gifford respondió con seriedad.


  —¿Quién te dijo eso?


  —¡Papi!


  Blair miró a su hijo con una mirada llena de amor. Se sintió agradecida con Wesley y Cecelia. Le habían enseñado bien.


  El niño tenía puesta su pijama. Blair pensó que debería ayudarlo a cambiarse porque lo sacaría de la casa.


  Era la primera vez que ella lo vestía. Antes, se estaba recuperando y Wesley no le permitía esforzarse. No hacía quehaceres domésticos, ni cargaba a su hijo. Estaba acostada la mayor parte del tiempo.


  Cuando abrió el armario de Gifford, se encontró con algo muy extraño. Las camisas eran normales: había de varios estilos y colores. Pero casi todos los pantalones eran overoles.


  Se quedó confundida y miró al niño que también observaba el armario —¿No tienes pantalones? ¿Sólo esto?


  En ese momento se dio cuenta de que su hijo siempre usaba overoles.


  El niño se subió al armario y se sentó en el borde. Miró su ropa y trató de encontrar las palabras que ya conocía para explicarle. —Papi... me ayuda... a volar....


  '¿Q-qué?'. Blair no entendía, intentó descifrar las palabras de su hijo. —¿Volar? ¿Cómo? Lo siento, pequeño. No entiendo.


  El niño estaba ansioso. No sabía cómo explicarle. Se paró y agarró un par de overoles de la percha. Salió con torpeza del armario, llevaba el overol y luego lo dejó en el suelo. Blair se divirtió al mirarlo.


  Luego, él tomó los tirantes, los sostuvo con su pequeña mano, y se los mostró a Blair.


  Una escena voló en su mente y finalmente se dio cuenta de lo que quería decir. —¿Tu papá siempre te carga así...? —preguntó mientras se aferraba al cuello de su pijama y pretendía levantarlo.


  Gifford asintió: —¡Sí! —Él no elegía su ropa. Sólo usaba lo que su papá le compraba.


  Blair se quedó sin palabras. Wesley la cargaba sobre el hombro como un costal de papas, y ahora llevaba a su hijo en la mano como una bolsa de tomates.


  ¿No podría cargarlo como un padre normal?


  '¡Pobrecito!', suspiró con impotencia.


  Después de vestir a su hijo, Blair lo sacó y fueron a diferentes lugares para divertirse. Ella descubrió que su hijo era bastante popular por donde pasaba. Lo saludaban, le sonreían y le hacían gestos agradables. Mucha gente lo conocía y los niños iban a jugar con él.


  Mientras los miraba jugar, Blair descubrió algo más sorprendente: ¡Gifford sabía marchar! Incluso le enseñaba a los otros niños. Su tono era muy parecido al de Wesley. Actuaba igual a su papá, salvo que no podía juntar más de un par de palabras a la vez.


  '¡Dios mío! Wesley...'. Blair sacudió la cabeza con impotencia y suspiró.


  '¿Quiere que nuestro hijo también sea soldado? Entonces, cuando sea más grande, ¿estará en el ejército?'.


  Mientras pensaba en esto, sonó su teléfono. Hablando del diablo. Levantó el teléfono y comenzó el interrogatorio. —¿Le enseñaste a nuestro hijo a marchar?


  —Sí. Todavía no lo hace muy bien. —Wesley lamentó que Blair lo hubiera descubierto tan pronto. Todavía no marchaba correctamente. Se sentía avergonzado como su maestro.


  Por supuesto, Blair opinaba diferente. A ella no le interesaba que no fuera bueno.


  No dejó de mirar a su hijo y le dijo... —¿Ni siquiera tiene dos años y ya lo estás entrenando para marchar? ¿Es en serio? ¿No es demasiado pronto?


  —Cuanto antes mejor. Definitivamente tiene mis genes. Aprende rápido. Eso es bueno. ——Eso es bueno —era el mejor elogio que el estricto Wesley podía darle a un niño de dos años.


  —Está bien, dejémoslo ahí. Tengo otra pregunta. ¿Por qué sólo tiene overoles? Ni un pantalón, ni jeans. Sólo eso.


  Después de un momento de silencio, respondió brevemente: —Yo se los compré.


  —Lo sé, pero ¿por qué sólo overoles?


  —Lo puedo cargar más fácil —dijo con sinceridad.


  ¡Entonces su suposición era adecuada! Blair miró al cielo para contener su ira, y luego volvió a ver a su hijo. —Él es tu hijo, no un muñeco de trapo. ¡Deberías cargarlo en tus brazos!


  —Oye, espera. No te enojes, cariño. No lo volveré a hacer.


  —Está bien, tómalo en cuenta. Le compraré ropa nueva más tarde. ¿Por qué me llamaste? ¿Regresarás a casa? —Blair preguntó con esperanza.


  —No. Llamé para decirte que tengo otra misión. Tardaré tres días más o quizá una semana.


  Blair se ponía muy sensible con la palabra "misión. —Sabía que su trabajo era confidencial, así que no hizo más preguntas, pero advirtió con voz tierna: —Ya veo. ¡Cuídate! Te espero en casa.


  La verdad era que Blair todavía no sabía para quién trabajaba Wesley ni dónde lo hacía. Sabía que estaba en algún lugar del País A, el lugar donde él había crecido. Su trabajo era un poco misterioso, y ella nunca le preguntaba al respecto. Respetaba su elección.


  —Lo haré. Cariño....


  —¿Sí?


  —Necesito un beso tuyo.


  Blair no sabía qué decir. Estaba en un lugar público, y había padres de los otros niños muy cerca. Se sintió estúpida de mandar besos por teléfono. —No, estoy en la calle. La gente me escuchará —dijo en voz baja.


  —Pero no te veré en una semana. Te extrañaré mucho —protestó. En el pasado, Wesley pensaba que era tonto decir que no podías vivir sin la persona que amabas. Pero ahora, con Blair en su vida, ese pensamiento había cambiado. Claro que podría vivir si la perdiera, pero su mundo sería gris.


  Viviría como un fantasma sin alma.


  Al escuchar sus protestas, Blair se sintió impotente. ¿Desde cuándo se volvió tan infantil? Sin otra opción, se dio la vuelta e hizo el sonido de un beso. —¡Muah! —En cuanto terminó, miró a su hijo otra vez y se aseguró de que estuviera a salvo. —¿Está bien, señor Li?


  —Realmente no. Desearía poder sentirlo.


  Blair se sonrojó. —Suficiente, a trabajar. ¡Adiós!


  —Bueno bueno. Cariño te amo.


  Cada que tenía oportunidad le decía esas palabras: —Te amo. —No dudó en confesar su amor. —Lo sé, yo también te amo. Ahora, vuelve a trabajar.


  Wesley colgó el teléfono de mala gana.


  Sus llamadas telefónicas solían ser cortas. Pero de alguna manera, sus conversaciones cada vez eran más y más largas. Siempre tenían un montón de palabras dulces el uno para el otro.


  Si pudiera, Wesley se quedaría en línea con Blair para siempre. Pero no podía, tenía que trabajar.


  Después de guardar su teléfono, Wesley regresó a su misma seriedad y regresó a su oficina.


  Blair esperó hasta que Gifford se despidió de sus amigos. Luego, lo llevó al supermercado. —Ya es tarde. Mañana compraremos unos pantalones nuevos, pero hoy comeremos algo. ¿Qué piensas?


  El niño asintió: —Sí. Mami, comida... papa con queso.


  '¿Papa con queso?'. Blair intentó comprenderlo. —¿Quieres papas con tocino y queso? —Recordó que el chef en casa la había cocinado así la última vez.


  Gifford aplaudió con entusiasmo. —¡Ajá!


  —Pero nunca he cocinado algo así. Lo intentaré. ¿Quieres probar? No me culpes si sabe mal. —Blair tomó su manita entre las suyas y caminó lentamente.


  —De acuerdo.


  Blair había instalado una aplicación para la cocina infantil en su teléfono. Escribió las recetas que le interesaban, así que ahora sólo necesitaba comprar los ingredientes.


  Puso al niño en el carrito de compras y lo llevó por todo el supermercado. —Seremos sólo tú y yo esta noche. No necesitamos comprar demasiado. ¿Te parece tofu, arroz frito, pollo en cubitos, camarones... y crema de verduras. ¿Suena bien, pequeño?


  


  


  Capítulo 777


  La enfermedad de Gifford


  Uno de los compañeros de armas de Keith falleció, por lo que Baldwin y Cecelia lo acompañaron al funeral. Le avisaron a Blair que no regresarían a casa esa noche. La criada también tenía el día libre. Así que, Blair y Gifford se quedarían solos.


  —¡Sí! —El niño asintió. Aunque no entendía nada sobre platillos, comería cualquier cosa que ella preparara. Además, se sentía relajado al estar con su madre. Estuvo feliz todo el día. Ella le pedía opinión antes de tomar una decisión, a diferencia de su padre, quien siempre imponía todo.


  Blair llevaba en una mano a Gifford y en la otra las bolsas con ingredientes y víveres. Estaba bastante cansada. Después de todo, todavía estaba convaleciente.


  Suspiró. Se dio cuenta de lo increíbles que eran algunas madres de tiempo completo. Tenían que cuidar a sus hijos solas, y algunas hasta tenían a dos o más niños al mismo tiempo. Ahora las admiraba por su entrega.


  El supermercado no estaba lejos de casa, por lo que Blair no pidió un taxi. Después de asegurarse de que el pequeño estuviera bien, volvieron a casa.


  Antes de comenzar a cocinar, le dijo a Gifford que jugara con los juguetes en la sala. Enfatizó que no podía ir a ningún lado, y que si necesitaba ir al baño, tenía que buscarla en la cocina. Su seguridad era lo primero.


  El niño asintió, tenía juguetes en las manos. —Mami, no te preocupes, no saldré.


  Blair le dio un beso en la mejilla y entró a la cocina.


  Madre e hijo disfrutaron la cena. A Gifford le encantaba la cocina de su madre y comió más de lo habitual. Su pancita estaba llena y redonda, pero aún señalaba el tofu.


  Blair tocó su gran barriga. Se preocupó de que hubiera comido demasiado, así que negó con la cabeza. —No, ya no puedes comer. Mañana te lo volveré a preparar, ¿de acuerdo?


  —Está bien, mami. —Blair sonrió con ternura. Se dio cuenta de que su hijo era muy obediente. Aceptaba casi todo. Mientras lavaba los platos, pensó cómo sería su hijo al crecer. Pensaba que sería un caballero muy gentil.


  Después de un rato, llegó el momento de bañarse. El niño era tímido porque era la primera vez que su mamá lo bañaba. En cuanto lo desnudó, Gifford se cubrió la entrepierna con ambas manos y se sentó en la bañera.


  Blair se echó a reír. —Soy tu mamá, ¿por qué eres tan tímido?


  El chico se rio y le dio la espalda.


  Fue un día largo y agotador para Blair. Finalmente, hizo todo y acostó al niño. Después de que él se durmió, ella se sintió aliviada y fue a darse una ducha.


  En medio de la noche, un ataque de tos la despertó.


  Era del pequeño que estaba a su lado. Encendió de prisa la lámpara de la mesa de noche y observó a su hijo. Estaba tosiendo violentamente con los ojos cerrados.


  —Amor, ¿estás bien? —preguntó preocupada mientras le daba unas palmadas en la espalda. No tenía mucha experiencia en el cuidado de niños. No sabía qué hacer y se puso muy nerviosa.


  Lo despertó suavemente y dijo: —Te traeré un poco de agua, amor. No te muevas.


  Después de beber un poco, el niño dejó de toser.


  Sin embargo, justo cuando puso el vaso en la mesa de noche, Gifford comenzó a vomitar sobre las sábanas.


  Eso la asustó. Saltó de la cama y tomó un contenedor para recoger el vómito.


  El niño vomitó varias veces hasta que no tuvo nada en el estómago. Blair sacó unos pañuelos para limpiarle la boca. Luego, tomó un vaso de agua y le pidió que se enjuagara la boca.


  '¿Qué debo hacer? ¿Qué tengo que hacer?'.


  En pánico, se quitó las mantas y llamó a Wesley, sólo para escuchar la voz fría y automatizada de la grabación. —Lo sentimos, el número que marcó está fuera del área de servicio.... —Blair se golpeó la frente, se sentía como una tonta. Recordó que Wesley estaba de nuevo en una misión.


  Sus padres estaban fuera de la ciudad y Niles se había mudado con Irene.


  Sin otra opción, decidió llevar a su hijo al hospital. Se vistió rápidamente y se ató casualmente el cabello.


  Luego, ella le quitó la ropa sucia y le puso una más cómoda. Le puso un abrigo, lo cargó y bajó las escaleras.


  Blair encontró la llave del auto que tenía un asiento para niños. Después de abrocharle el cinturón, le acarició suavemente la mejilla y lo consoló: —Amor, mamá te llevará al hospital. Aguanta, dime si necesitas algo.


  Gifford asintió débilmente y se acostó en el asiento, sin ánimo.


  Alrededor de las dos de la mañana, Blair llegó al hospital más cercano y se registró en la sala de emergencias. Sin dejar de cargar al niño ni un momento. Cuando entró en el consultorio médico, estaba sudando profusamente, a pesar de que llevaba pijama y abrigo.


  Le contó al médico los síntomas. Después de una revisión sencilla, el médico dijo: —Quizá consumió algún alimento insalubre. Pero no puedo confirmarlo, necesito realizar un examen más detallado. Le sugiero que lo interne de inmediato y le hagan un análisis de sangre para mañana.


  '¿Comida insalubre?'. El corazón de Blair se estremeció. Sólo había comido lo que ella había cocinado. ¿Había hecho algo mal? Si resultaba que su hijo se había enfermado debido a la comida que ella había preparado, entonces estaría fallando como madre.


  Con Gifford en los brazos otra vez, Blair subió y bajó del hospital para terminar los trámites. Cuando le pusieron suero en la habitación, ya eran las cuatro de la mañana.


  El pequeño se veía pálido y somnoliento. Cerró un ojo. —Mami, dame... las buenas noches. Cierro mis... ojos. —Habló sin articular palabras. Blair tardó un poco en comprender el significado.


  Tenía la aguja pegada en la frente, porque las venas de la cabeza eran más fáciles de encontrar. Blair miró al niño con amor y le plantó un beso al otro lado de la frente. —¡Buenas noches, mi querido hijo!


  Gifford cerró el otro ojo finalmente y dijo: —¡Buenas noches, mami!


  Miró fijamente su rostro dormido, después sostuvo sus pequeñas manos entre las suyas y las besó incesantemente. '¡Mi angelito! ¡Eres un niño muy bueno!'. Sólo lloró un poco cuando la enfermera insertó la aguja en la vena, pero se calmó cuando Blair lo persuadió. Se mantuvo tranquilo todo el tiempo. Casi se conmovió hasta las lágrimas al ver lo dulce que era su hijo.


  Blair pensó que debería avisarle a Cecelia sobre la condición del niño.


  Teniendo en cuenta que todavía era muy temprano, decidió descansar un poco y contarles a los ancianos más tarde.


  'Amor, gracias por entrar a mi vida. Estoy muy feliz de ser tu madre'.


  Se acostó junto a su hijo y se durmió con él en sus brazos.


  Después de dormir un poco, Blair se despertó y llevó a Gifford para que le hicieran un análisis de sangre antes del desayuno. Las lágrimas amenazaron con salir de los ojos del niño cuando el médico le extrajo sangre. Blair sintió que le dolía el corazón. —Lo siento mucho, amor. Es mi culpa. No debí preparar toda esa comida.


  Gifford enterró su rostro en el pecho de su madre y soportó el dolor.


  Después del desayuno, le envió un mensaje de texto a Cecelia. —Mamá, ¿estás ocupada?


  Ella esperó con paciencia, pero no hubo respuesta. Cecelia quizá seguía ocupada.


  En dos horas, llegaron los resultados de los análisis. El médico leyó el informe y le dijo: —Es una infección bacteriana. Ta vez presente fiebre hoy. Por favor, esté al pendiente.


  '¿Infección bacteriana?'. —Entonces, ¿no fue la comida? —Blair preguntó bastante nerviosa.


  


  


  Capítulo 778


  Es hombre


  —No, no fue por la comida. La prueba muestra que el niño tiene una infección bacteriana. Hay muchas formas posibles de infectarse; tal vez la contrajo mientras jugaba al aire libre —explicó el médico.


  El sentimiento de culpa que pesaba sobre Blair disminuyó un poco. Al menos, la comida que había preparado no era la razón directa de la enfermedad de su hijo.


  Regresó a la habitación de su bebé y vio a una enfermera jugando con él.


  Cuando esta la vio entrar, le informó: —Mamá de Gifford, el niño no ha vuelto a vomitar esta mañana, pero su temperatura está subiendo. Necesita otra bolsa intravenosa. Vaya a la caja y pague la factura antes.


  —Claro, iré de inmediato. ¿Podrías cuidar a Gifford mientras voy?


  —¡Claro!


  Keith, Baldwin y Cecelia regresaron al centro por la tarde. En lugar de ir a casa, fueron directo al hospital.


  Cecelia sintió que se le rompía el corazón cuando vio a su nieto acostado en la cama, enfermo y exhausto.


  Blair se entristeció. —Abuelo, papás, lo siento mucho. No lo cuidé bien....


  Sólo lo había cuidado un día y ya se había enfermado. No era una buena madre.


  Cecelia suspiró y la atrajo para abrazarla. Le dio unas palmadas en la espalda y la consoló: —Eres la madre de Gifford. Sabemos que estás sufriendo más que nosotros. Pero no te preocupes, es normal que los niños pequeños se enfermen con facilidad. Además, Gifford había estado en una incubadora las primeras dos semanas después de su nacimiento. Es más débil que los otros niños. De todos modos, ahora está bien. Entonces, no te culpes. ¿Entendido?


  Blair se conmovió y asintió: —Sí, mamá. Entiendo. —Juró que aprendería a cuidar mejor a su hijo.


  Por la noche, Niles e Irene fueron a ver al niño después del trabajo. Cuando supo que Blair había ido sola al hospital con el niño, se molestó y la regañó. —¿Por qué no me llamaste? Soy su tío. Debiste informarme de inmediato. Wesley no está en casa y tú apenas te estás recuperando. Es muy peligroso que lleves sola al niño, recorriste un largo camino en medio de la noche. ¿Qué haríamos si te pasara algo?


  Blair sabía que la estaba regañando por su bien, por lo que no le respondió y asintió dócilmente: —Lo siento, Niles.


  Cecelia interrumpió: —Suficiente, deja de regañar a tu cuñada. Está intranquila y cansada.


  —Está bien, mamá. déjalo, tiene razón —dijo Blair. Estaba dispuesta a aceptar cualquier regaño.


  Niles suspiró y miró a su madre, que ahora lo veía. Se sintió patético por perder los estribos con ella. Su madre jamás le permitía tratar mal ni a Blair ni a Irene.


  Desde que se casó, se había convertido en la persona menos importante de la familia Li.


  Wesley terminó su misión y regresó a casa dos días después de que dieron de alta a Gifford.


  El niño ya se había recuperado por completo y tenía la misma energía de antes.


  Cuando Wesley vio a su hijo, en lugar de decir palabras cariñosas, exigió: —¡Necesita hacer más ejercicio para fortalecer su cuerpo!


  Él ya sabía lo que había pasado. Blair había llevado sola al niño al hospital.


  Ella defendió a su hijo. —Fue mi culpa. Lo saqué a jugar; contrajo la infección por mi descuido.


  Wesley la abrazó, y mientras miraba a su hijo, insistió: —La causa principal es su cuerpo débil. Tendré días libres en un mes. Se ejercitará conmigo todas las mañanas y noches. ¿De acuerdo?


  Gifford hizo una mueca y frunció los labios.


  Blair sintió lástima por el niño y le recordó: —¡Sólo tiene dos años!


  Ignoró la tristeza del niño y respondió: —Tenga dos o tenga veinte, es hombre. Hijo, ¡de pie!


  Sin pensar, Gifford se levantó del sofá.


  —¡Atención!


  Blair apretó los labios al ver la escena.


  Gifford se enderezó, puso los hombros hacia atrás, el pecho hacia arriba, la barbilla y los brazos a los costados; sus grandes y brillantes ojos miraban hacia el frente. Era el soldado más pequeño y lindo que había visto en su vida.


  Wesley asintió con satisfacción. —Como eres mi hijo, estas son las cosas básicas que debes saber.


  Blair sintió que era necesario hablar con Wesley sobre cómo criar a su hijo. —Tenemos que hablar.


  —Claro, yo también quiero hablar contigo. —Quizá su tema era algo diferente al de ella. Llamó a Cecelia: —Mamá, puedes cuidar a Gifford un rato. Blair y yo necesitamos algo de privacidad.


  Cecelia entró en la habitación. —De acuerdo. Gifford, ven acá. Bajemos.


  En cuanto Cecelia cerró la puerta, Wesley besó a Blair con avidez.


  Cuando rompió el beso y se quedó sin aliento, ella lo empujó antes de que pudiera hacer el siguiente movimiento. —¡Es de día! ¿Qué estás haciendo? Quiero hablar sobre nuestro hijo.


  Wesley la volvió a abrazar. Mientras exploraba su cuerpo, dijo con voz ronca: —Gracias, cariño, por todo el trabajo duro que hiciste para cuidar a nuestro hijo. La próxima vez que se enferme, simplemente llama a Niles o márcale a cualquiera de mis amigos. —Él comenzó a desnudarla. Blair conocía bien a sus amigos.


  Pero, no quería molestarlos en medio de la noche.


  —Yo no quería hablar de eso. Quería recordarte que nuestro hijo tiene solo dos años... Tú... debes... ser más amable. Tú... eres demasiado estricto con él. Siento pena por nuestro hijo —dijo entre sus apasionados besos.


  —Él había asumido la responsabilidad como hombre desde su nacimiento. Necesitamos comenzar su educación antes. —Se abalanzó hacia ella.


  —Tal vez tengas razón, pero aún es muy pronto... ¡Wesley, para! ¡Escúchame!


  —Di lo que quieras, y yo haré lo que quiero hacer.


  Blair estaba indefensa ante su lujuria insaciable. ¿Cómo podría seguir hablando mientras él se lo hacía como una bestia hambrienta?


  Después de un largo rato, la respiración pesada disminuyó y Blair hizo a un lado al hombre. Obviamente todavía no había quedado satisfecho. —¡Ve a bañarte! —ella lo regañó.


  Wesley simplemente arregló la cama y le dijo: —Bañémonos juntos. Estás sudada.


  Encontraba cualquier excusa posible para tener más intimidad con su esposa.


  Más tarde ese día, Wesley bajó las escaleras y Blair decidió descansar un poco más. Al ver a su padre, Gifford corrió hacia él. —Papi, ¿puedo ir a visitar al tío Talbot?


  Él vivía en el País A y ahora trabajaba para Wesley.


  Gifford había descubierto muchas cosas interesantes en la casa de Talbot cuando lo habían visitado la última vez; Tenía algunas armas raras y equipo extraño.


  Wesley lo había llevado a su casa dos veces y cada vez que iban, le costaba más trabajo irse. Se sentía atraído por esos "juguetes.


  —Hoy no. El tío Talbot está ocupado. Tal vez mañana. —Wesley tomó los tirantes del overol del niño y estaba a punto de cargarlo como siempre solía hacerlo. Pero recordó lo que Blair le había dicho, por lo que se inclinó, levantó al niño y lo cargó.


  Gifford estaba un poco decepcionado de no poder ir. Aun así, asintió: —Está bien.


  Cuando Blair se despertó, notó que Wesley todavía usaba la rasuradora que le había comprado hacía muchos años. Era vieja, pero aun así la conservaba.


  Ella sonrió impotente, pero se llenó de alegría. Cuando lo vio abajo, dijo: —Cariño, quiero invitarte a comer. —'Y comprarte una nueva rasuradora', pensó.


  Wesley la miró confundido. Dijo con cautela: —Eso es extraño. ¿Qué se te ocurrió? ¿Qué estás tramando?


  Ella le pegó en el hombro con enojo. —¡Olvídalo! ¡No te invitaré nada!


  


  


  Capítulo 779


  Hay que esforzarnos para tener otro hijo


  Blair volteó y caminó hacia su hijo. Pero Wesley la tomó de la muñeca y la abrazó. —No te enojes. Sólo estaba bromeando. ¿Qué tal si tenemos una cita esta noche? Le pediré a mamá que cuide a Gifford.


  Hizo una pausa y se encontró con la mirada curiosa de su hijo. Él los miraba abrazarse. Ella se sonrojó y dijo: —¿Qué tal si va con nosotros?


  Wesley se negó sin pensarlo dos veces. —De ninguna manera, esta es nuestra primera cita desde que te despertaste. No quiero que haga el mal tercio.


  —¿No crees que quiera divertirse con sus papás? Se sentirá triste si lo dejamos. —Blair no tenía corazón para dejarlo en casa mientras ellos disfrutaban solos.


  —¿Triste? Te equivocas. Vive cómodo todos los días, su abuela lo consiente todo el tiempo; come lo que le gusta y juega todo lo que desea. Creo que estará feliz sin nosotros un rato.


  Blair se echó a reír. Ella se apoyó en sus brazos, mientras miraba al niño jugar con sus juguetes. —Escúchate. Parece que nuestro hijo es un pequeño tirano que disfruta de comodidades y lujos.


  —De todos modos, no se parece en nada a mí. También es muy exigente con la comida. Debemos corregir sus malos hábitos a una edad temprana —Blair suspiró. Desde pequeño, lo trataban como a un soldado. Wesley aprovechaba cualquier oportunidad para entrenarlo.


  Pronto se hizo de noche. Blair se estaba maquillando en el dormitorio cuando escuchó un golpe en la puerta. La voz de la sirvienta se escuchó del otro lado. —Señora Li, el señor la espera en la puerta.


  —De acuerdo, ¡gracias! —Blair dejó el lápiz de cejas, tomó su abrigo y salió.


  Wesley estaba apoyado contra la puerta del auto, y esperaba con paciencia a su amada.


  Cuando Blair vio al hombre apuesto, aceleró y se apresuró hacia él.


  La expresión de Wesley cambió abruptamente. Se apresuró a caminar y estiró los brazos para atrapar a la mujer que iba corriendo. Cuando estuvo a salvo en sus brazos, él la reprendió con un tono preocupado: —Mujer tonta, ¿por qué corrías? Aún no puedes correr, no te has recuperado. ¿Y si te tropiezas y te caes?


  De puntillas, lo abrazó del cuello y lo besó en los labios. Ignoró su regaño y le preguntó con una sonrisa: —¿Qué vamos a cenar?


  Él le pellizcó la punta de la nariz con amor. La tomó con una mano de la cintura, abrió la puerta trasera del auto y sacó un ramo de rosas del asiento. —¿No dijiste que se te antojaba cuajo de cerdo y sopa de pollo? —preguntó mientras le entregaba las flores.


  Blair tomó las rosas y aspiró la fragancia; Era un aroma familiar.


  Al despertar, Niles le comentó que Wesley le había llevado un ramo de rosas frescas todos los días mientras estuvo en coma.


  A veces, cuando tenía que ir a una misión, hacía que alguien cambiara las flores del florero. Nada lo detenía.


  —Deja de comprar flores. Es una pena tirarlas a diario. —Blair se sentó en el asiento del pasajero y repitió las palabras que siempre le decía.


  Como de costumbre, Wesley sonrió sin darle una respuesta.


  Ella suspiró, sabía que sus palabras habían caído nuevamente en oídos sordos.


  Una vez que decidía algo, nada lo hacía cambiar de opinión.


  Llegaron a un restaurante que servía cocina china Hakka. El cuajo de cerdo y la sopa de pollo tenían un sabor ligero, muy adecuado para Blair, que aún no podía comer alimentos picantes.


  Wesley sirvió un tazón de sopa de color blanco cremoso y le sopló varias veces antes de colocarlo frente a Blair. —Todavía está un poco caliente. Con cuidado.


  —¡Gracias!


  —¿Entonces? Habla. ¿Por qué de pronto quisiste invitarme a cenar? —Wesley preguntó mientras ponía verduras en la olla caliente.


  Blair tomó un sorbo de sopa y sonrió misteriosamente. —Sólo quería agradecerte.


  —¿Qué?


  —Por amarme, cuidarme... por casarte conmigo y consentirme todo el tiempo. —Cada vez que Wesley estaba en casa, se ocupaba de todos los aspectos de su vida. Por eso se había recuperado tan rápido.


  Él sacudió la cabeza. —No creo que merezca una recompensa por amarte y cuidarte. Soy tu esposo; es mi deber.


  Blair le había dado todo: su juventud, su cuerpo, e incluso un hijo. Ella recibió dos balas por él. Estuvo casi dos años en coma por su culpa... Lo que él hiciera por ella, jamás sería suficiente para compensarlo. Y ella lo había esperado pacientemente por diez años. Para él, su amor y lealtad no tenían precio.


  Blair se conmovió al escuchar sus palabras.


  La trataba bien con total naturalidad.


  Extendió la mano con el enorme anillo de diamantes y lo tomó del brazo. —Cariño, quiero otro hijo.


  Si es posible, quisiera que fuera niña. Como dice el dicho: una hija es el amor de una vida pasada del padre. Blair quería darle una hija que lo hiciera feliz.


  Wesley dejó de comer y la miró fijamente. —¿Dices que no me esfuerzo en la cama? —Antes de que pudiera explicarle, agregó, fingiendo culpa: —Soy culpable. Me he estado controlando porque no quiero cansarte. Bien, ahora será mi principal prioridad. A partir de esta noche, tendremos sexo todos los días y rápidamente tendremos un segundo hijo.


  Blair estaba estupefacta. ¿No le habría explicado bien? Sólo quería comentarle que ya no era necesario usar condones. Porque quería quedar embarazada. ¿No esforzarse en la cama? ¿Cómo era posible? Apenas podía seguirle el paso. Si trabajara más duro, ella podría morir en la cama. Blair se acordaba de lo miserable que se había sentido cuando Cecelia había dudado de su capacidad sexual. —No, cariño. No me refería a eso....


  —Amor, entiendo. Tendremos otro hijo pronto, y preferiría que fuera niño. —De esa manera, otro hombre podría proteger a Blair.


  —Pero deseo una niña.


  —De ninguna manera, yo sólo quiero hombres.


  Blair no lo entendía. —¿Otro chico? ¿Quieres otro soldado para el país? ¿O quieres heredarles tu puesto y poder? —Si ese fuera el caso, tal vez le ayudaría a concebir a otro hijo.


  —Sólo escucha lo que te digo. —No le dio más explicaciones.


  —Señor, Li, eso no depende de nosotros. Lo decidirá nuestro destino. —Ella le hizo una mueca.


  Estaba decidida a ir a un templo y rezar para tener una hermosa hija.


  De hecho, quería desesperadamente una hija con Wesley porque había visto cómo Carlos actuaba frente a su niña. El frío CEO consentía a Evelyn a más no poder. Hacía todo lo que ella le pedía.


  Entonces, Blair sentía curiosidad por ver cómo un hombre duro como Wesley malcriaría a su hija. No pudo evitar reírse al imaginar la escena en su mente.


  Wesley dejó sus palillos. Sabía que su esposa tramaba algo tortuoso. —¿Qué estás pensando?


  Blair tomó el tazón de sopa en la mano. Antes de comer, dijo rápidamente: —Nada. Quiero comprarte una nueva rasuradora después de la cena. Llevas muchos años con la vieja.


  —No es necesario, funciona bien. ¿No querías un bocadillo? Iremos al supermercado más tarde.


  —¡No! —ella insistió. —Quiero comprarte una nueva. —Siempre que le quería comprar algo, terminaban obteniendo cosas para ella y jamás adquirían nada para él.


  


  


  Capítulo 780


  ¡Estoy embarazada!


  Blair estaba totalmente decidida y Wesley finalmente cedió. —De acuerdo.


  —¡Buen chico! —Blair alargó el brazo y le dio unas palmadas en el dorso de la mano.


  Aquel gesto hizo sonreír a Wesley y en aquel momento se sintió enormemente feliz.


  Después de la cena, fueron al centro comercial. Blair le compró una navaja nueva y algunas otras cosas que necesitaba. Él siempre era generoso con ella, pero no así consigo mismo. Blair también compró regalos para los demás miembros de la familia. No salieron del centro comercial hasta que llegó la hora de cerrar.


  Pasaron unos días y una mañana Blair se despertó y se sentó en la cama sintiéndose cansada. Ella giró la cabeza para mirar la hora y vio que era casi mediodía. Frotándose los ojos soñolientos, salió de la cama perezosamente.


  Mientras se lavaba los dientes, de repente recordó algo extremadamente importante. Sus ojos se abrieron en estado de shock.


  '¿Cuándo fue la última vez que tuve el periodo? ¡Ni me acuerdo!'.


  Blair se arregló rápidamente y bajó corriendo las escaleras.


  Wesley iba caminando hacia la casa con Gifford en sus brazos y al ver a su esposa trotando hacia él con cara de loca, preguntó confuso: —Cariño, ¿qué pasó?


  Blair se detuvo en seco y lo miró enojada. —¡Voy a estrangularte hasta la muerte, Wesley Li! —dijo ella con los dientes apretados.


  —¿Por qué? ¿Qué pasa? —preguntó aún más perplejo.


  —¿Cómo te atreves a preguntarme por qué? —'¡Debo estar embarazada! No es de extrañar que me acueste tan temprano y me levante tarde. Y con eso que todqvíq tengo sueño todo el tiempo'. Se apresuró hacia la puerta sin dar más explicaciones.


  Tenía que ir a que la viera el médico.


  Wesley le pidió a la niñera que cuidara a Gifford y siguió a Blair, quien se dirigía al garaje.


  Él la alcanzó y la agarró por la muñeca. —¿A dónde vas? —'Está rara hoy', pensó.


  —Al hospital —respondió Blair, mirándolo a los ojos.


  Wesley la miró y le preguntó: —¿Qué pasa? ¿Te duele algo? Iré contigo.


  —Tengo molestias en el vientre.


  —¿Te duele? ¿Desde cuándo? —preguntó preocupado. Wesley pensó que tenía malestar estomacal y caminó hacia el garaje más rápido que ella.


  —Bueno, desde hace dos meses. No le había prestado mucha atención hasta ahora.


  Cuando llegaron al hospital militar, Wesley la llevó al departamento de gastroenterología, pero Blair lo detuvo. —Vamos al departamento de ginecología —dijo.


  —De acuerdo.


  A pesar que no entendía muy bien, Wesley llamó a un médico del departamento de ginecología. Blair le pidió que esperara fuera de la consulta. —¿Qué pasa si esta vez de verdad tengo cáncer? —preguntó ella.


  Wesley besó sus labios rojos. No la soltó hasta que unas pocas personas pasaron junto a ellos y entraron en la oficina. —Si vuelves a decir tonterías así, cuando volvamos a casa te vas a enterar —amenazó.


  —Pero supongamos que tengo cáncer —dijo.


  —¡Cállate de una vez!


  —Es solo una suposición —bromeó Blair.


  —No quiero escuchar tales suposiciones. No te permitiré que tengas cáncer. —No quería vivir en un mundo sin ella.


  Blair se echó a reír. 'Es tan mandón'. Ella le dedicó una sonrisa y dijo: —Espérame aquí.


  Él la tomó de la mano. —Déjame ir contigo. —Estaba muy preocupado por ella ahora. Tenía miedo de que volviera a estar enferma.


  —No, estoy bien. Hay muchas mujeres adentro. Se sentirán incómodas si entras. —Blair le dio unas palmaditas en la mano y entró en la consulta.


  Poco después, ella salió con un papel en la mano.


  Wesley trató de ver lo que había en él, pero Blair se lo ocultó. —Es solo la factura de la prueba de ultrasónidos. Vamos a pagarla.


  Después de pagar, Blair entró sola a la sala de ultrasonidos B.


  Wesley tenía mariposas en el estómago. Esperó fuera de la sala, preguntándose qué enfermedad podría tener Blair.


  Pronto, ella salió con los resultados del ultrasonido. —Volvamos al médico —dijo y caminó hacia la consulta del médico agarrada de su mano.


  De nuevo, Wesley quiso ver los resultados, pero Blair se negó una vez más a dejar que los viera. Estaba ansioso y enojado, pero no podía descargar su ira en ese momento.


  Otros diez minutos después, Blair salió de la consulta.


  Se paró frente a Wesley con una expresión hosca. Este tenía el corazón en la garganta.


  —Wesley... —dijo ella con la voz ronca.


  Wesley sostuvo sus manos y empezó a decir: —Está bien, cariño.


  —Yo... Tengo tanto miedo....


  —¿Miedo de qué? —Wesley estaba tan ansioso que quiso ir y preguntarle al médico qué estaba pasando.


  Blair lo llevó al pasillo vacío y lo miró a los ojos. —Deberías estar mentalmente preparado para esto. Mi vida va a ser miserable desde ahora —dijo en un tono grave.


  El corazón de Wesley se hundió. —¡No seas tonta! Te llevaré a otro hospital para otro examen. Esta doctora debe ser una charlatana.


  Blair lo detuvo y dijo apresuradamente: —No lo hagas. Este es el hospital militar. Y fuiste tú quien recomendó a esta médico. ¿No confías en ella?


  Luego se dio cuenta de que él había arreglado todo para que ella viera a esta médico. Sacó su teléfono y se dispuso a hacer una llamada.


  —¿Qué estás haciendo? —Blair preguntó.


  —¡Llamarla y decirle que es una idiota! —Blair gozaba de buena salud después de tomar las hierbas chinas. Y ahora en cambio le estaba diciendo que iba a llevar una vida miserable. ¿Cómo iba a ser capaz de digerir esta noticia?


  —¡No! —Blair le agarró la mano. Al ver que realmente iba a llamar a la doctora, tuvo que dejar de fingir. —¡Estoy embarazada!


  —¡No digas tonterías! No quiero oír nada de lo que haya dicho esa mujer.


  —¿Quieres decir que el bebé que tengo en mi vientre no es tuyo? —La voz de Blair era tan fría como el hielo.


  El loco recuperó su cordura cuando oyó su tono frío. Wesley estaba atónito. —¿Qué acabas de decir? —Su mente era todo confusión y creía estar oyendo voces.


  '¿Dijo que está embarazada?'.


  —¿Estás diciendo que el bebé que tengo en mi vientre no es tuyo? —repitió ella.


  Por un momento, Wesley quedó petrificado y luego le inundó una emoción inmensa. Sonreía de oreja a oreja. —Dilo otra vez —dijo.


  —Estoy embarazada —dijo una vez más con una sonrisa.


  Wesley volvió a guardar su teléfono en el bolsillo, cerró los ojos y sostuvo los hombros de Blair con las manos temblorosas. —Pero... dijiste que ibas a vivir una vida miserable.... —Su voz temblaba.


  '¡Oh! ¡Ahora lo entiendo!


  ¡Bien hecho, me ha engañado por completo!'. Wesley se dio cuenta de lo despiadada que era su esposa.


  —Sí. Ahora que estoy embarazada, tengo que despedirme de mucha comida deliciosa. Y no podré quedarme sola. ¿No va a ser miserable mi vida? ¡Mmmph! —Sin embargo, en medio de su perorata, Wesley se acercó más a ella y la besó fieramente.


  Después de un rato, finalmente la soltó. Mirándola, dijo con voz suave: —Cuando estabas embarazada de Gifford, no pude estar a tu lado. Esta vez, estaré contigo cada día. No te dejaré sola nunca más.


  Blair asintió vigorosamente. Ella pensó que se iba a asfixiar por el acalorado beso.


  Durante el embarazo, Wesley mantuvo su palabra. Se quedaba con ella casi todos los días, a menos que tuviera que tratar con asuntos realmente urgentes.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 781


  Las desventuras de Gifford


  Gifford tenía casi tres años y Blair ya iba por el séptimo mes de embarazo de su segundo hijo.


  Una noche, el niño se despertó porque tenía que ir al baño. Encendió la lámpara de la mesilla de noche, se levantó y fue al baño.


  Cuando salió del baño, de repente recordó a los monstruos de sus dibujos favoritos, 'La Peregrinación a Occidente'. Rápidamente abrió la puerta y corrió a la habitación de su madre.


  Cuando llegó a la puerta de la habitación, Gifford oyó que de allí salían ruidos extraños.


  Giró el pomo de la puerta en silencio y asomó la cabeza hacia adentro. ¡Se quedó sorprendido por lo que vio! ¡Su madre estaba contra la cama y su padre se ensañaba con ella!


  El muchacho se enfadó mucho al ver aquello.


  Abrió la puerta y corrió hacia la cama, llorando y gritando: —¡Mami! —Estaba aterrorizado por lo que le pudiera estar pasando.


  Wesley había oído ruidos en la puerta mientras estaba teniendo sexo con Blair. Pero estaba demasiado concentrado para detenerse y echar un vistazo. No esperaba que su hijo irrumpiera así.


  Wesley inmediatamente los cubrió con la colcha. Llorando, Gifford se paró junto a la cama y trató de quitar la colcha con la que se tapaban sus padres. —¡Ya no te quiero, papi! ¿Cómo puedes maltratar a mami así? —gritó.


  Abochornadísima, Blair agarró el edredón con fuerza para evitar que lo levantara. Gifford por su parte, quería sacar a Wesley de la cama, así que siguió tirando del edredón.


  Desde que Blair estaba embarazada, Wesley no había tenido la oportunidad de tener relaciones sexuales con ella durante mucho tiempo. Él le había suplicado una y otra vez y ella finalmente había accedido. Sin embargo, su rato de amor había sido interrumpido por su único hijo. Wesley estaba muy enojado, y los gritos de Gifford lo enojaron aún más.


  Echó la colcha hacia atrás y comenzó a ponerse el pijama delante de su hijo.


  Gifford, que había seguido llorando sin parar, levantó la cabeza. Cuando vio a su padre desnudo, se sorprendió y bajó la cabeza para mirarse. Dejó de llorar de repente.


  '¡La pilila de papá es terrorífica! La mía es más bonita', pensó.


  Para no despertar a los ancianos de casa, Wesley cerró la puerta del dormitorio. No tenía idea de que su hijo secretamente sentía lástima por él.


  '¿Papá se siente inferior porque tiene esa pilila tan espantosa? Me siento mal por él ahora. Es mejor que lo siga queriendo...'. El niño estaba sumido en sus cavilaciones cuando escuchó:


  —¡Pequeño demonio! ¿Qué haces despierto aún a estas horas? —preguntó Wesley mientras le palmeaba suavemente la cabeza a Gifford. No usó mucha fuerza, y el niño estaba demasiado complacido con sus propios pensamientos para responder.


  Blair pensó que su hijo estaba demasiado aterrorizado por lo que había visto. Se puso el camisón y se levantó de la cama. —Gifford, ¿estás bien? Papi no estaba maltratando a mami. Estaba.... —Se quedó sin saber que decir, porque no sabía cómo explicarle la situación a un niño de tres años.


  Después de pensarlo un poco, finalmente se le ocurrió una explicación. —Mamá no se sentía bien y papá me estaba dando un masaje.


  —Papi, ¿te sientes mal? —preguntó Gifford. En realidad estaba preguntando si Wesley se sentía mal a causa de su pilila anormal.


  —Pues claro que sí. ¡La próxima vez, debes llamar a la puerta antes de entrar a nuestra habitación! —dijo Wesley muy serio. No sabía por qué su hijo le había preguntado si se sentía mal, pero definitivamente se sentía mal en ese momento.


  Gifford asintió con su cabecita.


  Wesley le dijo a Blair que descansara, y él llevó al niño a su habitación.


  En el momento en que Gifford se metió en la cama, dijo: —Papi, tengo hambre. —Él decidió compartir su comida con su padre para consolarlo. 'Debe sentirse horrible todos los días. Debería intentar consolarlo con algo de buena comida'.


  Wesley miró la hora y vio que eran ya más de las doce de la noche. —Ya es tarde. No puedes comer a estas horas.


  Los ojos del niño se abrieron de par en par cuando replicó incrédulo: —¡Estás mintiendo! Si no podemos comer por la noche, ¿para qué hay una luz dentro del refrigerador?


  Wesley pensó por un momento antes de responder: —La luz del refrigerador solo está allí para iluminar el interior del refrigerador cuando la cocina está a oscuras. No se usa para comer de noche.


  —¡Pero quiero comer algo!


  —Hijo, lo que estás haciendo ahora viola las reglas celestiales. El Buda te hundirá bajo de la Montaña de los Cinco Dedos.


  Gifford estaba muy interesado en 'La Peregrinación a Occidente' recientemente. Entonces, protestó: —¡El Buda y el Rey Mono no son reales! Son solo imaginaciones.


  Wesley estaba empezando a sufrir dolor de cabeza porque su hijo era más listo que sus compañeros. Se frotó las sienes doloridas y dijo: —Si violas las reglas celestiales, se volverán muy reales.


  Gifford abrió más los ojos. No decía nada, ni podía dormir. Simplemente miraba a su padre inexpresivo.


  Wesley lanzó una mirada de soslayo a su hijo. —Se supone que debes estar dormido a las nueve, pero aquí estamos, pasadas ya las doce. Si no duermes ahora, no se te permitirá ver 'La Peregrinación a Occidente' mañana.


  —¡Quiero a mami! —regateó el chico.


  —¿Qué quieres de ella ahora? Tu mami no se siente bien. Déjala dormir. —Blair probablemente estaba más perturbada que él a causa de la interrupción.


  —¡Mami me quiere! ¡Tú no me quieres nada! —Gifford dijo enojado.


  '¿En serio? ¿Se me nota tanto?', se preguntó Wesley con un suspiro.


  El mes pasado supo que iba a tener una hija. Desde entonces, toda su atención se había centrado en el bebé en el vientre de Blair.


  Ya se imaginaba lo que haría después de que naciera la niña. La llevaría al parque de atracciones. Le compraría ropa bonita...


  Se aclaró la garganta e intentó hablar con su hijo con voz tranquila. —Duérmete ahora. Puedes ver a mamá mañana por la mañana.


  —¡No! ¡La quiero ahora!


  A Wesley se le agotó la paciencia. —Muy bien, como no quieres dormir, vamos a correr juntos. —Estaba enojado y no pudo encontrar otra manera de desahogar su furia.


  Extendió los brazos para agarrar al niño, pero Gifford se volvió y lo evitó. Rápidamente cerró los ojos y fingió dormir.


  Su comportamiento infantil divirtió a Wesley. —Qué duermas bien. Papá no se irá hasta que te duermas —dijo con voz suave.


  —Buenas noches, papi. —Gifford bostezó. Tenía mucho sueño. Decidió ir con su madre tan pronto como se levantara por la mañana.


  Después de asegurarse de que el niño estaba profundamente dormido, Wesley lanzó un suspiro de alivio y regresó a su habitación.


  Blair aún no estaba dormida. Al verlo, ella preguntó: —¿Cómo está Gifford? ¿Está dormido?


  —Sí. —Wesley se quitó el pijama y lo tiró a un lado. —Es muy difícil tratar con ese chico —se quejó. Extrañaba al bebé inocente que solía ser Gifford. En aquel entonces, siempre hacía caso a Wesley.


  Blair le lanzó una mirada de reproche. —Te dije que echaras el pestillo en la puerta, pero no me hiciste caso. No puedes echarle la culpa al niño.


  —No esperaba que sucediera esto. —Wesley puso a Blair en sus brazos. La próxima vez se aseguraría de cerrar la puerta. No quería que interrumpieran su intimidad de nuevo.


  Blair apoyó la cabeza sobre su hombro. —Descansa un poco.


  —Vale.


  Pero sus movimientos traicionaron sus pensamientos. Ella le agarró la mano diciendo: —¿Qué estás haciendo?


  —Hay que terminar lo que se había empiezado. Es una gran virtud. Tú descansa, terminaré yo solo.


  Blair puso los ojos en blanco. 'No me lo puedo creer. ¿Cómo voy a dormirme mientras me torturas así?'.


  Blair había dado a luz a Gifford cuando Evelyn tenía casi cinco años. Y Debbie había dado a luz a Terilynn poco después.


  Ahora, tres años después, Blair dio a luz a Yvette Li. Otros dos años después, Debbie dio a luz a Matthew, su tercer hijo con Carlos.


  


  


  Capítulo 782


  Wesley y Blair el final


  Gifford miró a su hermana, recién nacida y toda arrugada, y susurró: —Finalmente, alguien con quien compartir el entrenamiento. Tal vez ahora papá se relaje de una vez.


  Pero desafortunadamente, el niño se había equivocado. Esperó pacientemente a que su hermana creciera. Pero cuando Yvette alcanzó la tierna edad de tres años, Wesley seguía sin parecer interesado en su adiestramiento. Sí, sacaba a los dos a correr, pero eso era lo más que forzaba a Yvette. Siempre acababa llevándola a casa y se empleaba como un tirano con Gifford.


  Su tercer bebé, Erica Li, no fue planeada.


  Para cuando nació Erica Li, Evelyn tenía ya quince años, Gifford tenía diez, Terilynn nueve, Yvette siete y Matthew cinco años.


  Niles tuvo dos hijos: una niña de seis años y un niño un año menor.


  Cuando Cecelia descubrió que el tercer hijo de Blair era otra niña, estaba tan feliz que inmediatamente le regaló a Blair tres millones de dólares.


  Era una suegra justa, y también le había dado a Irene tres millones de dólares después de dar a luz a una hija.


  Blair reflexionó sobre esto durante toda una semana y finalmente recordó cómo se había quedado embarazada esta vez.


  Fue durante una noche oscura y ventosa. Blair acababa de regresar del trabajo y no esperaba que Wesley llegara a casa tan temprano, pero allí estaba él.


  Ella llevaba una camisa hasta la rodilla, con los hombros al descubierto, que había comprado en un impulso hacía dos días. Era de algodón blanco y revelaba sus hombros y sus hermosas clavículas. Estaba muy sexy.


  Se sentía como una mujer totalmente distinta. Cuando llegó a casa, Wesley estaba bajando las escaleras.


  Sus ojos se iluminaron cuando vio a su esposa. Después de que Blair saludó a los ancianos en la sala de estar, Wesley le dijo: —¡Bien! Estás en casa. Tengo que hablar contigo. —Había engañado a Blair con esas mismas palabras en innumerables ocasiones, y aun así, ella lo siguió a su habitación. Ella siempre era demasiado confiada.


  Era fácil imaginar lo que iba a pasar. Wesley le arrancó la camisa y consiguió lo que quería.


  Cuando ya estaban desnudos, descubrieron que no tenían condones. Blair dijo a Wesley que fuera a comprarlos, pero él respondió que ya los compraría la próxima vez.


  Y sí, compró varias cajas de condones después de esto. Pero de nada sirvió, porque antes de que se les acabaran los condones, Blair descubrió que estaba embarazada.


  Estaba tan enojada con Wesley que se marchó otra vez.


  Cecelia llevaba unos días sin ver a Blair, por lo que le preguntó a su nieto confusa: —¿Dónde está tu madre? Hace unos días que no la veo.


  —Se escapó de papá otra vez —respondió Gifford con calma.


  —¿Otra vez? ¿Pero por qué?


  —Mamá siempre está poniéndose la mano en las espalda y quejándose, 'Mi espalda me está matando. ¡Todo por tu culpa, Wesley Li! Mi vida es un infierno'. —La imitación de Gifford divirtió a Cecelia.


  —¿De verdad? Vas a tener un hermano. O tal vez una hermana pequeña. Tu mamá y tu papá estarán muy ocupados preparándose para el bebé. La abuela te cuidará bien. Te trataré como a mis propios hijos —bromeó Cecelia.


  Gifford, sin embargo, negó con la cabeza. —¡De ninguna manera! Siempre le pegas al tío Niles. Eso no es divertido. No quiero ser tu hijo.


  —¡Jaja! ¡Chico malo! Tu siempre me haces reír.


  —Abuela, ¿podemos ser amigos? Quiero ser tu amigo.


  —¿Por qué quieres ser mi amigo? —preguntó Cecelia extrañada.


  —Quiero jugar y salir a dar vueltas contigo.


  Cecelia contuvo su risa y fingió estar triste.


  —Pero yo ya soy una mujer mayor. Tal vez no pueda seguirte el ritmo.


  Cecelia ya tenía algunas canas, y la piel de sus mejillas y de alrededor de sus ojos comenzaba a arrugarse.


  —Abuela, no estás vieja. ¡Eres tan joven como mi mamá! —protestó Gifford.


  —¿Ah sí? Oh Gifford, eres un encanto. Siempre sabes qué decir para hacerme sonreír. Te quiero mucho.


  Se esperaba que el hijo de Blair naciera cerca del cumpleaños de Wesley. De repente tuvo una idea y decidió hacerse una cesárea.


  Así padre e hija cumplirían años el mismo día.


  Erica Li nació entre algodones. Después de todo, ella tenía un hermano y una hermana, así como muchos primos que le prodigaban su amor y atención. Ella era la pequeña princesa de la familia Li, y le pusieron Ángel como apodo. Pero la niña mimada siempre andaba metida en líos y pronto le cambiaron el mote por el de Señorita Alborotadora.


  Un día, Blair le pidió a Cecelia que cuidara de Erica Li por ella. Ella se cambió y fue a recoger a Wesley. Iban a la fiesta de un amigo esa noche.


  Cuando llegó, vio a Wesley reprender a sus hombres en voz alta. —¡Mírense! Tienen veintitantos años. Yo tengo más de cuarenta. Y sin embargo, no son capaces de ganarme. ¡Qué desgracia! ¡Para ustedes y para mí! ¿Ni siquiera sé qué hacen aquí? Cuando tenía su edad, yo era capaz de correr 10 km llevando 10 kilos a la espalda y ser el primero en llegar.


  Su voz era severa y firme. Vestido con su uniforme, tenía un aspecto valiente y heroico, a pesar de su edad. Seguía siendo aquel oficial impresionante, incluso 20 años después.


  Sin embargo, cuando notó que la mujer lo miraba y sonreía, sus ojos se suavizaron.


  Uno de los soldados susurró: —La esposa está aquí. Estamos salvados.


  —¿De verdad? Menos mal. No iba a aguantar mucho más tiempo sus quejas. Hace que quieras suicidarte.


  —¡Silencio!


  Bajo la atenta mirada de sus hombres, el severo Wesley terminó su conferencia tan pronto como vio a su bella esposa. —Pueden irse —declaró.


  Después de eso, Wesley fuer rápidamente hacia Blair y saludó. —Amor.


  Blair se rio entre dientes. —¿Qué hicieron esta vez? —preguntó ella.


  —No pudieron dejarme atrás. Tienen suerte de que solo les grite. ¡Debería haberlos castigado! —Wesley sostuvo su mano entre las suyas y caminaron juntos hacia el estacionamiento.


  —No te pongas tan serio —dijo haciendo un puchero.


  Wesley le sonrió. —La próxima vez, me pondré un par de guantes blancos para verificar si hay polvo en sus dormitorios. Revisaré sus camas y veré si puedo hacer que rebote una moneda....


  Blair se echó a reír. Ella sabía que hablaba en serio, ya que había comenzado a enseñarle a Gifford cómo hacer su cama al estilo militar. —¡Venga! ¡Aligera un poco! Por cierto, eres tan increíble como siempre. Tienes más de cuarenta años, pero superas a un grupo de jóvenes.


  —¿Sabes por qué? —Wesley de repente se detuvo en seco.


  Sopló una ráfaga de viento. Las hojas del ginkgo cayeron flotando desde los árboles del patio pasando a su lado.


  La escena era maravillosa. Era un momento y un lugar perfectos para que los amantes se prodigaran dulces palabras.


  Blair parpadeó y, con la cabeza ligeramente ladeada, miró a su hombre favorito, el más importante de su vida, como a un niño pequeño. —¿Por qué?


  Wesley la miró a los ojos y dijo con una voz encantadora: —Di lo mejor de mí mientras corría los cinco kilómetros, solo porque imaginé que estabas esperando allí, al final.


  Wesley dijo aquello sin cargar la emoción, pero aún así, Blair estaba conmovida. Con los dedos entrelazados, ella se puso de puntillas y lo besó. —Sabes que viviremos felices para siempre, ¿verdad?


  Wesley asintió con la cabeza pesadamente. —Obviamente. —En el fondo de su corazón, él pensó, 'No solo en esta vida, sino también en la próxima.


  Blair, gracias por entrar en mi vida. Eres la mujer más maravillosa del mundo'.


  


  


  Capítulo 783


  Esto no tenía nada que ver con él


  En la villa de la familia Huo.


  El látigo restalló en el aire. Había un hombre arrodillado en medio de la sala de estar y una línea se abrió en su espalda. Brotó la sangre. Le estaban golpeando con un látigo del grosor del dedo de un hombre. El castigo era despiadado y el látigo desgarraba incesante la espalda del hombre.


  ¡Sah! ¡Sah! ¡Sah! La ropa que llevaba el hombre estaba hecha jirones sanguinolentos.


  El hombre a quien azotaban tenía unos veinte años. Estaba vestido con ropa informal negra y su rostro era anguloso y bien definido. Apretaba los dientes y soportaba el dolor. No suplicó piedad ni una sola vez.


  Los hombres que había alrededor temblaban aterrados. Apretaban los ojos con cada golpe.


  Cuando el látigo estaba a punto de aterrizar en la espalda del hombre una vez más, alguien abrió la puerta y se asomó. Una chica con un vestido amarillo claro se abalanzó hacia el grupo. —¡Papá! No lo hagas ¿Por qué lo has azotado? ¡Para! —Ella corrió hacia el hombre arrodillado en el suelo y extendió los brazos para protegerlo.


  Con el látigo en la mano, Carlos miró a su hija menor y ordenó con voz fría: —Levántate.


  Terilynn negó con la cabeza. Le corrían las lágrimas por las mejillas rojas mientras miraba su espalda lacerada. —Papá, Evelyn dijo que el sexo fue consensuado y no culpó a ese tipo. Ella te pidió que no interfieras. Esto no tuvo nada que ver con Tayson. ¿Qué hizo él para merecer esto?


  El hombre en sus brazos tenía la cara pálida. La protección de Terilynn conmovió su corazón.


  Carlos, por su parte, se enojó aún más cuando pensó en lo que le había sucedido a Evelyn. Trataba a Evelyn como una princesa y le concedía todo cuanto deseaba. Pero ahora estaba en el hospital, herida por otro chico. Había llamas de furia danzando en su mirada.


  Se volvió para mirar a los guardaespaldas en la habitación y ordenó: —Llévenla de aquí.


  —Sí, señor Huo.


  Terilynn, sin embargo, se negó a soltarlo. Sostuvo a Tayson Jin con fuerza y gritó a pleno pulmón: —¡Papá! No puedes hacerle esto. ¡Podrías matarlo! ¡Papá!


  Aunque Carlos sabía lo que ella sentía por Tayson Jin, fingió ignorancia y le preguntó: —Terilynn, ¿por qué lo proteges?


  Atónita, bajó la cabeza para evitar mirar a su padre a los ojos. —Yo... Yo... Iré a mi habitación —tartamudeó.


  Ahora su vestido estaba manchado de sangre, sangre que no era la suya. Se puso de pie y arrastró los pies hacia las escaleras.


  Carlos levantó el látigo y estaba a punto de golpear a Tayson Jin nuevamente cuando de repente Terilynn volvió la cabeza para mirar a su padre. —Papá, Tayson me salvó la vida más de una vez. Si vas a azotarlo, empieza conmigo. Le debo la vida.


  Los guardaespaldas quedaron atónitos.


  Tayson Jin, cuyos ojos estaban cerrados, abrió los ojos y miró a la muchacha con ojos firmes. Apretó los puños.


  Carlos estaba tan irritado por su hija. —Él es nuestro guardaespaldas. Se supone que debe protegerte. No le debes nada —dijo furioso.


  —No, te equivocas. —Terilynn se acercó a ellos. —Es el guardaespaldas de Evelyn, no el mío. Él la protege a ella, no a mí. Siempre nos enseñaste a buscar formas de pagar a los demás del mismo modo. Ahora es mi turno. ¡Adelante!


  Al decir eso, Terilynn se arrodilló en el piso junto a Tayson Jin sin hacer caso de las expresiones de asombro de los demás.


  Tayson Jin respiró hondo, tratando de ocultar sus emociones y su agonía, y dijo con voz ronca: —Señorita Huo, no....


  —Eso lo decido yo, no tú. No harás que cambie de opinión —dijo Terilynn. En este momento, ella se parecía a su padre, dominante y autoritaria.


  Carlos se burló en su mente. —¡Muy bien! Ya que tú misma lo pides, haré lo que quieras.


  Y levantó el látigo dispuesto a golpear.


  —¡Señor Huo, no!


  —¡Señor Huo, por favor no lo haga!


  Dijeron todos los presentes tratando de que acabara con aquel acto despiadado.


  Apretando los dientes, Tayson Jin se adelantó para arrodillarse entre Carlos y Terilynn. —Señor Huo, es mi culpa. No cumplí con mi obligación de proteger a la señorita Evelyn Huo. Pero la señorita Terilynn Huo no hizo nada malo. Por favor no la castigue.


  Terilynn levantó la cabeza y miró su rostro resuelto y su determinación con los ojos llenos de afecto.


  —Entonces los azotaré a ambos —escupió Carlos con frialdad.


  Terilynn sostuvo a Tayson Jin en sus brazos y gritó: —Papá, Evelyn todavía está en coma y mamá la está cuidando. Pégame si quieres, pero ¿de verdad quieres explicarle eso a mamá?


  Terilynn sabía cómo tratar con su padre, y la forma era meter a Debbie por medio.


  Como era de esperar, Carlos dejó caer el látigo y miró a su hija, que tenía una expresión de suficiencia en su rostro. —Deberías estar en el hospital de todos modos. ¿Por qué volviste?


  —Sabía que nos tenías ocupadas para poder castigar a Tayson. Él lleva más de diez años trabajando para nosotros. Cada vez que Evelyn estaba en peligro, él arriesgaba su vida para salvarla. Además, fue Evelyn quien decidió salir con ese tipo. Y Tayson hizo lo que ella le dijo. No puedes culparlo por eso. En lugar de castigarlo, debes buscar al imbécil que hizo daño a Evelyn.


  Una miríada de sentimientos inundó a Tayson Jin cuando Terilynn lo defendió.


  La ira brilló en los ojos de Carlos. Finalmente dijo: —Tienes una lengua de oro.


  —Es la verdad —argumentó Terilynn. Sabía que su padre no estaba tan enojado ahora, así que se levantó del piso y ayudó a Tayson Jin a ponerse de pie.


  Carlos se volvió hacia el guardaespaldas y le dijo en un tono serio: —Bien. Hemos terminado aquí. Y tú también. Evelyn está malherida y tú no hiciste aquello para lo que te pago. No admito errores.


  Tayson Jin se inclinó respetuosamente. —Sí, señor Huo.


  —Tú...


  —¡Papá! —Antes de que Carlos pudiera terminar, Terilynn lo interrumpió.


  Carlos no estaba acostumbrado a que lo desafiaran. Su cara se oscureció. —¡Terilynn! —gritó furioso.


  —Papá, ¿no vas a enviar a Evelyn a América? Sobre todo, porque allí tienen lo que necesita. ¿Cómo vas a encontrar un hombre competente para ir con ella y protegerla allí? No puedes, al menos no tan rápido. ¿Por qué no dejas que vaya Tayson? Puedes decidir qué hacer con él cuando regresen —sugirió.


  —Señorita Huo, sé lo que pretende, pero haré lo que su padre diga —dijo Tayson Jin.


  —Papá, dije que deberías buscar al imbécil que lastimó a Evelyn. Piénsalo, ¿de acuerdo? Papá, piensa con la cabeza.


  —Señorita Huo... —Tayson Jin intentó impedir que hablara más. Al ver que la cara de Carlos estaba tan oscura como la tinta, Tayson Jin se paró frente a Terilynn y dijo: —Señor Huo, haré lo que usted quiera.


  Carlos miró a Terilynn con ojos fríos. Ella se estremeció y puso mala cara: —¿Qué, papá? ¿Qué dije? Precisamente tú....


  —¡Tayson! —Carlos dijo de repente, interrumpiéndola. El guardaespaldas se puso en alerta.


  —Volarás a Estados Unidos con Evelyn pasado mañana. Si vuelve a sufrir daño, te matarás. ¿Entendido?


  Después de una pausa, Tayson Jin respondió: —Sí, señor Huo.


  Terilynn dejó escapar un suspiro de alivio al ver que Carlos decidió soltar a Tayson Jin. Ella quería abrazar al guardaespaldas. Pero Carlos estaba aquí y no estaba segura de si Tayson Jin sentía lo mismo por ella. Ella lo dejó correr e intentó no pensar en ello.


  Carlos miró a Terilynn, y ella puso una excusa para largarse. —Bueno, el único motivo por el que estoy aquí es conseguir algo para Evelyn. Me pondré a ello.


  Después de decir eso, ella corrió escaleras arriba.


  


  


  Capítulo 784


  ¡Entiérrenlo vivo!


  Tayson se fue para que le curasen las heridas y Carlos y sus hombres de confianza se quedaron en la sala de estar. —¡Encuentren a ese hombre y entiérrenlo vivo! —Aunque la voz de Carlos sonaba indiferente, la llenaba un aura asesina increíble. 'Evelyn casi muere por su culpa, debería pagar con su vida', pensó furiosamente.


  Dixon se acercó a él y le preguntó: —Señor Huo, ¿y si la señorita Evelyn Huo se entera?


  Carlos no respondió. Después de reflexionar por un momento, ordenó: —Busquen a algunas mujeres para que lo seduzcan. Si cae en la trampa, ¡mátenlo!


  Dixon asintió: —Entendido, señor Huo. ¿Y si no cae en la trampa?


  La intención asesina en los ojos de Carlos se atenuó ligeramente. —¡Entonces, le rompen una pierna! —Esta fue la mayor concesión que pudo hacer en su castigo.


  Si no fuera por Evelyn, que le había suplicado que no interfiriera, no dejaría que el hombre que la había lastimado saliera de esta tan fácilmente.


  En el departamento de nefrología del Primer Hospital General de la Ciudad Y.


  —Doctor Tang, me voy.


  —Doctor Tang, ¿dónde va a pasar la noche?


  —Doctor Tang, le envidio enormemente. Tiene tantas chicas a su alrededor.


  El popular doctor Tang estaba apoyado lánguidamente contra la pared del pasillo, vestido con su bata blanca de médico. Tenía un estetoscopio colgando de su cuello. Su piel era clara y tenía una sonrisa encantadora.


  Sus ojos resplandecían y era como si tuvieran una voz sensual propia. Miró a una enfermera despreocupadamente y ella se sonrojó de inmediato y se le aceleró el corazón. Ella susurró al oído de otra enfermera: —El doctor Tang es muy guapo. Tiene una mirada que corta la respiración.


  —Yo no puedo respirar ni aunque no me mire. Mira esa cara. Esas facciones tan delicadas. ¿Se habrá hecho la cirugía estética o algo así?


  —Estoy encantada de que sea miembro de nuestro departamento de nefrología. Seguro que las chicas de otros departamentos nos tienen envidia.


  —Es verdad. Bueno, tenemos que irnos. El doctor Tang también se marcha ya.


  Los médicos y las enfermeras se fueron uno detrás de otro. Sheffield se quitó el estetoscopio del cuello y volvió a la sala de guardia.


  Se puso su ropa de calle, agarró su abrigo y salió del departamento de nefrología.


  De camino a casa, surgieron de la nada una docena de hombres con trajes negros y le cortaron el paso.


  Sheffield pisó los frenos y el auto se detuvo justo delante de ellos, solo unos centímetros antes de atropellarlos.


  Uno de ellos llamó con los nudillos a la ventanilla del coche. —¡Sal del coche! —le ordenó.


  Sheffield abrió la puerta y salió del auto con calma. Miró a su alrededor y preguntó tranquilamente: —Hola muchachos, ¿pasa algo?


  —¿Sheffield Tang? —preguntó uno de ellos.


  —Sí.


  —¡Bien! Chicos, vamos allá. ¡Rompámosle una pierna!


  Sheffield sonrió malévolamente y no pareció en absoluto intimidado. Sacó su teléfono del bolsillo y marcó un número. —Hermano, estoy en Harvest Road y en serios apuros. Trae algunos hombres contigo.


  Mientras hablaba, sacó un paquete de cigarrillos y se colocó uno entre los labios. Encendió el cigarrillo y preguntó: —¿Puedo saber para quién trabajan?


  —No te hace falta esa información. Todo lo que necesitas saber es que estamos a punto de romperte una pierna.


  '¿Eh?' Sheffield sacudió la ceniza de su cigarrillo y preguntó: —¿Y qué les hice?


  —A nosotros no nos hiciste nada. Pero ofendiste a alguien a quien no deberías haber ofendido. Y ahora, lo vas a pagar. ¡Muchachos!


  Los hombres corrieron hacia Sheffield y cuando estaban a punto de agarrarlo, Sheffield los esquivó con una rápida finta. —Chicos, aunque quisieran matarme, me gustaría saber con quién estoy tratando. ¿A quién he ofendido exactamente?


  Un hombre de mediana edad salió del grupo y le echó una mirada a Sheffield antes de decir: —Nuestro jefe nos ha ordenado que te rompamos una pierna. Heriste a su preciosa hija mientras estabas en la Ciudad D.


  ¿En la Ciudad D? ¿La preciosa hija de quién?'


  Una cara bonita apareció en su mente y


  se desvaneció la sonrisa malvada que aún exhibía. Apagó el cigarrillo y preguntó muy serio: —¿Cómo se encuentra ella ahora?


  —No está bien.


  '¿No está bien?' Sheffield guardó silencio.


  Sus amigos llegaron poco después. Varios vehículos frenaron a su alrededor y los ocupantes salieron uno tras otro y se pusieron detrás de Sheffield.


  Los dos bandos se encontraban frente a frente en una atmósfera cargada de tensión. Cuando los hombres de Sheffield ya se disponían a luchar, él los detuvo.


  Miró al hombre de mediana edad, levantó su gabardina y ofreció su larga pierna. Sin dudarlo un instante, dijo: —¡Hazlo!


  Todos quedaron atónitos. El grupo que había venido a romperle la pierna se miraron entre sí antes de mirar a Dixon.


  Dixon hizo un gesto con la mano y les pidió que siguieran adelante.


  Diez minutos más tarde, los amigos de Sheffield lo llevaron a su auto pálido como un fantasma. —Llévenme a la zona residencial al oeste de la ciudad —dijo con la voz desmayada.


  Su amigo arrancó el motor y condujo hacia donde le había dicho Sheffield.


  El hombre que iba en el asiento del pasajero se volvió hacia atrás y preguntó: —Sheffield, ¿por qué los dejaste hacerlo?


  Sheffield se echó a reír y miró por la ventana con calma. Un momento después dijo: —Si yo tuviera una hija a la que mimé durante casi treinta años y un hombre la lastimara, lo desollaría vivo en lugar de simplemente romperle una pierna.


  El hombre levantó una ceja. 'Entonces, él lastimó a una mujer, ¿y todo esto era su padre vengándose?'


  Cuando llegaron a la zona residencial al oeste de la ciudad, Sheffield fue trasladado rápidamente a una villa. El anciano que vivía allí se levantó de la cama, se puso la ropa y corrió a la sala de emergencias para ofrecer asistencia médica.


  Sheffield mostró una amplia sonrisa a pesar de su pálido rostro. —Maestro, buenas noches. Lamento molestarte, pero mi pierna necesita atención inmediata.


  El viejo frunció el ceño. Sin preguntar qué había pasado, se puso manos a la obra.


  Al amanecer, sacaron a Sheffield de la habitación con la pierna enyesada.


  —Ahora dime. ¿Qué pasó? —preguntó el viejo mirando a su discípulo mientras se lavaba las manos.


  Nadie había tocado a Sheffield en años. El viejo no podía imaginar quién podría haberle roto la pierna.


  Sheffield se sentó en un sillón y respondió con voz débil: —Nada serio. ¿Se recuperará completamente mi pierna?


  —Pensé que no ibas a preguntarlo. —El anciano tiró la toalla dentro del lavabo con cara de fastidio.


  Sheffield se rascó la nuca. —No quiero caminar con una muleta el resto de mi vida —dijo con un puchero.


  —No te preocupes. Se pondrá bien. Eres doctor. No necesitas que te diga cómo tratar tu propia pierna, ¿verdad?


  —No, no hace falta. Gracias, maestro. Ahora tengo que irme. —Hizo un gesto a sus amigos para que lo ayudaran a ponerse de pie. —¡Esto es estupendo! Ahora puedo quedarme en casa y descansar un par de días.


  El viejo sacudió la cabeza y se quedó mirando cómo se alejaba.


  Sus amigos lo dejaron en su apartamento y se fueron poco después. Sheffield yacía solo en la cama y había desaparecido su sonrisa malvada. Ahora sus ojos estaban llenos de afecto mientras pensaba en aquella mujer.


  Cuatro meses antes.


  En el Rainbow Guesthouse, en el casco antiguo de la Ciudad D, cuatro discretos autos de lujo se detuvieron lentamente a la entrada de la casa de huéspedes. Un apuesto guardaespaldas con traje negro salió del asiento del pasajero del segundo automóvil y abrió la puerta del asiento trasero. —Señorita, hemos llegado.


  —Mm hmm.


  Aparecieron un par de hermosos zapatos blancos de marca y a continuación salió una mujer con un vestido informal de color beige hasta la cintura, sosteniendo un bolso también de marca.


  


  


  Capítulo 785


  Las damas primero


  La mujer tenía la piel clara y llevaba unas gafas de sol impenetrables. Después de salir del auto, miró a la casa de huéspedes y le preguntó al hombre que sostenía la puerta del auto: —¿Se ha reservado la habitación?


  —Sí, señorita. La Suite Presidencial, en el tercer piso, con vistas al mar.


  —Bien.


  Aparecieron otros tres guardaespaldas, sacaron seis maletas de los vehículos y la siguieron.


  En el salón de la planta baja, había un grupo charlando y riendo. Cuando la mujer entró con sus guardaespaldas, se detuvieron y la miraron.


  —Vaya, vaya, ¿y esa quién es? Parece una mujer rica —dijo uno de ellos.


  —¿Estás seguro? —preguntó una de sus amigas con escepticismo. —No lo creo. ¿Por qué iba a quedarse alguien tan rico en una casa de huéspedes, en lugar de elegir un hotel de varias estrellas?


  —¡Oh, por favor! Mira la ropa que lleva. Probablemente cueste al menos cien mil dólares. Y mira esas maletas. Estoy muy seguro de que cada una de ellas cuesta varios miles de dólares.


  —¿Qué? ¿En serio? Si es tan rica, ¿qué hace aquí en una casa de huéspedes?


  —Bueno, esta es la casa de huéspedes más cercana al casco antiguo. Además, hay suites presidenciales en el tercer piso con vista al mar. El doctor Tang también está en el tercer piso.


  —Eso me cuadra mejor.


  Tayson recogió las llaves en la recepción y caminaron hacia las escaleras. En ese momento, bajó las escaleras un joven con una camisa blanca y pantalón negro. Miró a las chicas que había en el salón y dijo con una sonrisa: —Disculpen el retraso, chicas. Tenía una llamada importante.


  Mientras caminaba, vio a la mujer que estaba frente a él.


  Tayson inmediatamente se paró frente a ella para evitar que el joven chocara con ella.


  Sheffield vio que la mujer era de una familia rica y que los hombres que la rodeaban eran sus guardaespaldas.


  Él la miró de arriba a abajo. 'Wow, su piel es más clara que la mía, y sus labios son tan gruesos'.


  Sintiendo su intensa mirada sobre ella, Evelyn levantó la cabeza para mirarlo. Sheffield le guiñó un ojo juguetonamente y se paró cerca de la barandilla para dejarles paso. —Las damas primero —ofreció.


  Tayson le lanzó una mirada y dijo con indiferencia: —Gracias.


  Evelyn miró hacia otro lado y continuó subiendo las escaleras sin que su hermoso rostro ofreciera expresión alguna.


  Por lo general, los extraños la dejaban indiferente. Pero cuando aquel hombre le guiñó un ojo, su corazón dio un vuelco.


  Por supuesto, ella nunca admitiría que un hombre fue capaz de manipular su estado de ánimo tan fácilmente.


  Frunciendo el ceño, pasó junto a Sheffield. Él miró su figura y pensó, '¡Qué belleza tan distante!'


  Tayson la llevó a la suite que había reservado. —Señorita, ¿está satisfecha con la suite? La ropa de cama y todo es completamente nuevo. Y los productos del baño también están recién puestos.


  Evelyn se quitó las gafas y reveló sus bonitos pero fríos ojos. Echó un vistazo la suite, que tenía unos doscientos metros cuadrados. La habitación estaba decorada con un estilo bohemio. La cama de matrimonio estaba cubierta completamente por una red rosa.


  La habitación también tenía una pequeña cocina, una lavandería y un estudio.


  Evelyn no dijo nada. Solo asintió con la cabeza.


  Mientras se estaba acomodando, su teléfono sonó. Tayson se lo entregó y dijo: —Señorita, su madre está llamando.


  Evelyn se lo quitó y respondió con voz suave: —Hola mamá.


  —Hola Evelyn, ¿ya has llegado? —La voz cariñosa de Debbie llegó desde el otro extremo de la línea.


  —Sí.


  —¿Qué tal tu habitación?


  —No está mal.


  —Mmhmm. Tu abuela estaba un poco preocupada por ti, así que me pidió que te llamara para ver cómo iba todo. —Hizo una pausa antes de continuar: —Evelyn, descansa bien y deja todo tu trabajo a un lado por un tiempo. Tu padre a puesto a Dixon a cargo de tu trabajo por el momento. Puedes viajar todo el tiempo que quieras. —Debbie era claramente consciente de que Evelyn era adicta al trabajo, igual que su padre.


  —De acuerdo mamá. No te preocupes.


  —Por cierto, tu padre te ha conseguido un guía turístico. No tienes más que pedirle a Tayson que se encargue de todo.


  —Muy bien. —Mientras Evelyn estaba hablando por teléfono, sus guardaespaldas desempacaron cinco de sus seis maletas.


  Tenía dos maletas para ropa, una para cosméticos, una para zapatos y otra para joyas.


  La última maleta tenía sus pertenencias personales. Los hombres no la abrieron. Ella lo haría más tarde sola.


  —Muy bien, Evelyn. Me tengo que ir. Recuerda, si me necesitas, estoy a solo una llamada de distancia.


  —Ok. Adiós, mamá.


  Después de colgar, Evelyn lanzó un suspiro. Se dirigió hacia la ventana con el teléfono en la mano y miró el mar a lo lejos, sumida en sus pensamientos.


  Un par de minutos después, la voz de Tayson llegó desde atrás. —Señorita, ya está todo desempacado. Por favor, descanse un poco ahora.


  Evelyn asintió: —Gracias.


  Los guardaespaldas salieron en fila.


  Cuando Tayson estaba a punto de cerrar la puerta detrás de él, Evelyn lo llamó: —Tayson.


  El guardaespaldas era más joven que ella, pero era más maduro. Había estado a su lado, protegiéndola, como lo haría un hermano mayor, durante más de diez años.


  Tayson se detuvo y la miró, esperando sus órdenes.


  —Terilynn quiere que le compre algunas cosas. Solo recuérdamelo —dijo tranquilamente.


  Tayson entendió de inmediato y después de una breve pausa, asintió. —Sí, señorita.


  Luego cerró la puerta y Evelyn por fin se quedó sola. Estaba fatigada por el largo viaje y pronto se durmió.


  Cayó la noche. Cuando se despertó, sus ojos buscaron inmediatamente su computadora. Pero entonces, se dio cuenta de que estaba de vacaciones.


  Le habían diagnosticado depresión leve y el médico le recomendó que hiciera un largo viaje.


  Carlos y Debbie la habían obligado a dejar de trabajar e irse de vacaciones.


  Salió de la habitación y, como era de esperar, Tayson estaba de guardia en la puerta. Evelyn caminó hacia la escalera, y él la siguió sin decir una palabra.


  Tayson la había estado protegiendo durante años. Sabía cómo hacer que su presencia fuera imperceptible para ella.


  Evelyn llegó al primer piso y vio a un hombre sentado en el salón, fumando. Antes de que ella pudiera ver su rostro claramente, un grupo de mujeres lo rodeó. —Doctor Tang, ¿por qué estás aquí? ¿Quieres que salgamos juntos?


  El hombre apagó el cigarrillo cuando vio a Evelyn. Ella recordaba esa cara, aquellos ojos llenos de magnetismo, como si pudieran hablar. Cuando él le guiñó el ojo en antes, ella sintió la electricidad entre ellos.


  Sheffield agitó sus manos en el aire para deshacerse del olor a tabaco. —Lo siento, pero estoy esperando a Horace. Vamos a cenar juntos —respondió. Sin embargo, no estaba mirando a esa mujer. Su mirada estaba posada sobre la belleza distante que bajaba las escaleras.


  Evelyn no llevaba gafas de sol esta vez. Tenía unos ojos bonitos que llamaron la atención de muchas personas.


  Su ropa no tenía logotipos, pero se notaba por su forma de comportarse que pertenecía a la alta sociedad.


  Sus miradas se encontraron y el corazón de Sheffield dio un vuelco. Él levantó una ceja y le dedicó una sonrisa traviesa.


  Evelyn miró hacia otro lado impertérrita mientras salía de la casa de huéspedes.


  '¡Guau! ¡Interesante!


  He visto mujeres distantes antes. Pero ninguna de ellas ha logrado llamar mi atención. Esta mujer es algo especial', pensó Sheffield para sí mismo.


  Una sonrisa malvada apareció en su hermoso rostro. No sabía cómo describir sus sentimientos, pero quería acercarse a ella y saber más sobre ella.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 786


  ¿Te la quieres tirar?


  Fuera de la casa de huéspedes, Evelyn observó con la mirada vacía a los turistas que iban y venían por el casco antiguo. Empezó a preguntarse para qué había venido aquí.


  Quería hacer turismo, pero no sabía por dónde empezar.


  ¿Cuándo fue la última vez que había ido de compras? Hacía un par de años, supuso. Aunque la verdad era que no lo recordaba. Si necesitaba algo, pedía que se lo enviaran a su casa, o a la oficina. Así que no necesitaba ir de compras sola.


  Tampoco había viajado desde hacía tantos años que ni lo recordaba. Su padre la trataba como algo delicado y nunca le permitió ir en viaje de negocios. Como resultado, rara vez tenía la oportunidad de salir de la Ciudad Y.


  —¡Hola! —La alegre voz de un hombre la sacó de sus pensamientos.


  Vio que era el hombre al que acababa de ver en el salón. La estaba mirando con una gran sonrisa.


  Había otro hombre y dos mujeres más junto a él.


  Evelyn no respondió a su saludo.


  —¿Qué te parece si te invito a cenar? Conozco algunos lugares que hacen una deliciosa comida local por aquí —ofreció. Sheffield siempre tuvo muchas mujeres a su lado, pero nunca antes había tratado de cortejar a nadie. Las mujeres lo perseguían sin que él hiciera ningún esfuerzo.


  Pero aquella mujer le gustó sin remedio. Nada más verla salir de la casa de huéspedes, la siguió.


  Evelyn lo miró fríamente, sin decir nada.


  El corazón de Sheffield dio un vuelco. 'Me he encontrado con ella tres veces, y aún no ha dicho una palabra. ¿Será...? ¿Muda?


  ¡Sería desafortunado!'


  Mientras Sheffield se preguntaba qué podía ser lo que le pasaba a Evelyn, Tayson se acercó y se interpuso entre ellos. Le lanzó una mirada de advertencia a Sheffield, una mirada que llevaba un brillo asesino.


  El hombre que estaba al lado de Sheffield le preguntó en un susurro: —¿La conoces?


  Sheffield negó con la cabeza. No, pero quería conocerla.


  —Oh, ya entiendo. Quieres tirártela. —Horace dijo eso abriendo los ojos y una amplia sonrisa se dibujó en su rostro.


  Sheffield volvió a negar con la cabeza. 'Quiero más que eso.


  Quiero casarme con ella y que sea solo para mí. Quiero ser la razón que cada día se esconde detrás de su sonrisa. Quiero hacerle el amor hasta que me suplique que me detenga'.


  —¡Sheffield! ¿Vamos a cenar o no? ¡Estoy hambriento!


  La voz de Horace lo devolvió a la realidad. Se sacudió aquellos extraños pensamientos de su mente. No podía imaginar casarse con alguien a quien acababa de conocer.


  Un hombre sabio había dicho una vez que el matrimonio era la tumba del amor. Tenía solo veintiséis años y desde luego todavía no estaba listo para entrar en la tumba.


  Evelyn paseó por el casco antiguo mirando los puestos de comida que flanqueaban el camino. Se preguntó si toda aquella comida estaría buena.


  'Ojalá Terilynn estuviera aquí. Seguro que ella compraría un montón de comida y así podría probar algunas cosas con seguridad', pensó.


  —¿Qué planes hay para cenar? —preguntó sin darse la vuelta.


  —No hemos acordado nada de antemano. Tu madre dijo que podías comer lo que quisieras —respondió Tayson, sabiendo que Evelyn estaba hablando con él.


  Ella se detuvo en seco y se volvió para mirarlo con incredulidad. —¿De verdad? ¿Y la abuela y papá están de acuerdo?


  —Eso es lo que me han dicho, señorita.


  '¡Eso sí que es una sorpresa!', pensó, y siguió caminando.


  Evelyn era como una niña que visitaba un mercado nocturno por primera vez. Con los ojos muy abiertos, miró con curiosidad toda aquella comida que ofrecían en los puestos callejeros. El entusiasmo era obvio en su rostro, pero no se detuvo a comprar en ninguno de ellos.


  Una voz ya familiar le llegó desde detrás. —¡Hola! Póngame dos de esos pasteles de tamarindo.


  Evelyn se dio la vuelta y vio al hombre de antes parado frente a un puesto cercano.


  —Así que estás aquí.


  Sheffield sacó su teléfono de su bolsillo, escaneó el código de pago y pagó los pasteles. Tomó un pastel que le ofrecía el dueño del puesto y señaló a Evelyn. —Dale el otro a ella —le indicó.


  —Muy bien.


  Evelyn lo miró confusa y Sheffield le ofreció una gran sonrisa. —Vamos, pruébalo. El pastel de tamarindo es agridulce. Y también es bueno para tu hígado. Te encantará.


  Evelyn, sin embargo, miró hacia otro lado y siguió caminando, ignorando por completo su existencia.


  '¿Eh? ¿Por qué es tan fría conmigo?' Sheffield sintió que se le rompía el corazón. Tomó el otro pastel del dueño del puesto y corrió tras ella.


  Tayson bloqueó su camino, con una mirada gélida en el rostro. —Vamos amigo, ya lo viste. El dueño acaba de envolver los pasteles. No los drogué, ni nada. No soy un mal tipo, ¿de acuerdo? Ella tiene un aspecto tan desvalido. Puedo ver claramente que quiere probar el pastel. Y como no puede hablar, le compré uno.


  Evelyn se detuvo de repente, se dio la vuelta y miró fijamente a Sheffield. —¿Podrías callarte de una vez? —ella escupió fríamente.


  '¿Eh? ¡No es retrasada!' Sheffield cerró la boca obedientemente.


  'Esta mujer es perfecta'.


  Puso los dos pasteles en la palma de su mano izquierda, cortó un pedacito con un tenedor de plástico y se lo metió en la boca. —Hmm... ¡delicioso! Y también muy esponjoso. Y si le doy un segundo, comienza a derretirse en mi boca. ¡Sip! Un sabor maravilloso. ¿Quieres probar?


  Evelyn puso los ojos en blanco y se fue.


  Tayson la siguió. Sheffield siguió el ritmo de Tayson y dijo: —Si no pruebas la comida local, entonces no se te puede llamar turista. Créeme, vale la pena probar la comida de aquí. Puedo adivinar...


  Evelyn nunca había conocido a un hombre que hablara tanto, ni ningún hombre que se hubiera atrevido a molestarla como este.


  Tayson se detuvo y le advirtió: —Tienes un segundo para largarte. Si después de ese segundo sigues al alcance de mi mano, estás listo.


  —¡Vamos, tío! Vale, vale. Ya me voy.


  Sheffield se mantuvo alejado de Tayson, pero ahora estaba parado frente a Evelyn. —Hay un puesto no muy lejos de aquí que vende manzanas Red Hot Candy. Acuérdate de probarlas.


  Antes de que Tayson le echara el guante, Sheffield mezcló con la multitud.


  Poco después, Evelyn vio el puesto que había mencionado. La gente hacía cola delante de él. Sheffield también estaba esperando su turno. Él sonrió de oreja a oreja y la saludó con la mano. —¿Quieres una? Te la compraré. —Luego agregó ignorando la mirada desdeñosa de las otras mujeres: —Pero deberías pagar por ella. No te la voy a regalar.


  Evelyn se volvió hacia Tayson. —Señorita, ¿quiere que me deshaga de él? —preguntó en voz baja.


  —Quiero probar eso. —Finalmente reunió algo de coraje para decirlo.


  Tayson quedó atónito por un momento. Después de confirmar que el puesto estaba relativamente limpio, asintió con la cabeza: —Está bien.


  Sheffield se saltó la cola y caminó hasta el principio de la fila. Sacó un billete de cien dólares y se lo dio a la chica que estaba primera. —¿Te importa darme tu manzana? —preguntó con una sonrisa encantadora.


  La chica quedó hipnotizada por él y, sin dudarlo, se la dio.


  Sheffield la cogió y le guiñó un ojo. —Gracias.


  Luego, trotó rápidamente hacia Evelyn. —Aquí tienes —le ofreció con una amplia sonrisa.


  Evelyn miró la manzana de caramelo. En lugar de cogerla, ella preguntó con voz fría: —¿Qué te propones?


  —¿Qué?


  —¿Qué es lo que quieres?


  Su sospecha le pareció divertida. —¿Crees que me acerco a ti por algo?


  —¿No es así? —preguntó ella como respuesta.


  Siempre que un hombre se acercaba a ella, era porque quería algo; ella no era más que un medio para lograr algún fin.


  Sheffield volvió a alzar la caja de comida. —Come mientras aún esté caliente. Quiero mostrarte algo.


  Después de algunas dudas, ella lo tomó y le hizo una señal a Tayson con los ojos.


  Tayson sacó su billetera del bolsillo y le dio un billete de cien dólares a Sheffield.


  A Sheffield no parecía importarle en absoluto. Se guardó el billete en el bolsillo y dijo con una sonrisa: —Necesito otros cien. Tuve que darle cien a la chica que estaba al frente de la fila y, además, una gran sonrisa. Entonces, quiero otros cien por mi sonrisa. No es mucho pedir, ¿verdad?


  Evelyn y Tayson se quedaron sin palabras.


  


  


  Capítulo 787


  Un sutil manipulador


  Tayson sacó otros cien de su billetera y se los dio a Sheffield. Él los tomó con una sonrisa y los guardó en el bolsillo. —Los usaré para invitarte algo otro día —le dijo a Evelyn.


  —Es un sutil manipulador —pensó.


  Sheffield le mostró su credencial y dijo: —¿Ves? No soy malo. Tengo un buen trabajo. Soy subdirector del Primer Hospital General de Ciudad Y. El personal de nuestro hospital vino de viaje. Quería conocerte. ¿No es normal que alguien sienta curiosidad por una mujer hermosa como tú?


  Evelyn miró su credencial. El nombre estaba escrito en color rojo. Sheffield Tang.


  Cuando le mostró la credencial, ella notó sus manos: tenía los dedos largos y la piel clara. Eran perfectos para sostener escalpelos.


  Tayson vigilaba de cerca a Sheffield. Le advirtió con un susurro: —Señorita, vinimos a que se relajara. Por favor, no se ocupe de asuntos tan triviales. Yo me encargo de él.


  Evelyn era la hija mayor de Carlos Huo, así que había nacido en una familia poderosa y rica y había crecido bajo demasiada protección, lo que finalmente había moldeado su sensibilidad a cuidar su seguridad. Incluso de viaje, no podía bajar la guardia.


  No respondió a la preocupación de Tayson, y elegantemente le dio un mordisco a su pastel de manzana caliente.


  Un pequeño caramelo quedó en sus labios cuando lo mordió. Sheffield lo notó y le dio un pañuelo de papel que traía en su bolsillo. —Tienes dulce en los labios —dijo y le señaló la boca.


  A pesar de que Sheffield estaba muy interesado en ella, no quería verse muy ansioso. Después de darle el pañuelo, sonrió y dijo: —Diviértete. ¡Adiós!


  Era vigoroso. Y tenía un leve matiz de travesura en su sonrisa. Por un momento, Evelyn quedó fascinada.


  Él se fue y no lo volvió a ver hasta que regresó a la casa de huéspedes.


  Cuando regresaron a su habitación, Tayson le dio un archivo. —Señorita Huo, no le mintió. Su nombre es Sheffield Tang. Tiene 26 años. De hecho, es el subdirector del departamento de nefrología del Primer Hospital General de Ciudad Y. Se graduó en una escuela de medicina estadounidense. Y por lo que investigué, no es una persona peligrosa. Llegó antes que nosotros.


  El viaje fue una decisión de último minuto; así que no había forma de que Sheffield pudiera saberlo antes. Por lo que, su encuentro no había sido algo premeditado.


  —El único problema era que él siempre tenía mujeres a su alrededor. No sería un buen novio —añadió Tayson con cautela.


  Los ojos brillantes y enormes de Sheffield parecían flores de durazno cuando no sonreía; y cuando lo hacía, se convertían en dos medias lunas. Con esa mirada lograba que cualquier mujer cayera rendida ante su encanto.


  '¿Es subdirector del departamento de nefrología?', pensó Evelyn, e ignoró lo que Tayson había comentado al final. Hojeó la fina carpeta y murmuró: —Sólo tiene 26 años y ya es subdirector de uno de los mejores hospitales de la ciudad. —'Debe ser muy capaz'.


  Tayson señaló: —Antes de su graduación, publicó cinco artículos reconocidos a nivel internacional. Pudo conseguir un trabajo mejor pagado.


  En alguna medida, el número de artículos publicados reflejaba la capacidad e inteligencia de una persona.


  '¿Cinco artículos? Eso es impresionante...'.


  Después de una rápida mirada, Evelyn cerró el archivo, su mirada no reflejaba ninguna emoción. —Muy bien, eso sería todo.


  Tayson se disculpó. Cuando salió de la habitación de Evelyn, se encontró con Sheffield en el pasillo. Este último acababa de subir. Con las manos en los bolsillos, silbó mientras caminaba recto.


  Al principio, pasó por la habitación de Evelyn sin notar la presencia de Tayson. Dos pasos más adelante, el silbido se detuvo. Hizo una pausa y retrocedió hacia atrás hasta que llegó a la puerta de Evelyn. Miró a través de la hendidura.


  Tayson acababa de cerrar la puerta, pero logró ver a la mujer dentro de la habitación.


  Estaba seguro de que era Evelyn.


  —¡Hola, amigo! —Extendió la mano e intentó poner la mano sobre el hombro de Tayson. Antes de que pudiera hacer contacto, Tayson lo tomó de la muñeca y se dispuso a darle una buena lección al médico. Sheffield trató de luchar, pero pronto, este le retorció ambos brazos en la espalda.


  —¡Ay! —gritó tan fuerte que se escuchó en todo el piso. Los otros guardaespaldas de Evelyn estaban en la habitación contigua.


  Alarmado por el grito, uno de ellos salió corriendo de la habitación para comprobar qué estaba pasando.


  Cuando vio que eran Tayson y Sheffield, y que le había dado su merecido, el guardaespaldas se retiró y cerró la puerta.


  A Sheffield no le importaba que hubiera otras personas. Gritó muy fuerte. —¡Ay! ¡Ay! ¡Con cuidado! Soy médico. Si me rompes las manos, ¿cómo podré salvar gente?


  Tayson se miró las manos. '¿Realmente duele tanto? Ni siquiera le estoy dando fueza'.


  —¡Ay! ¡Me fracturó las manos! ¡Ayúdenme! —él siguió gritando.


  —¡Cállate! —Tayson gruñó molesto, miró al hombre que se quejaba como una niña pequeña. Hubiera deseado amordazarlo y lanzarlo a algún lugar lejano.


  Sheffield guardó silencio por un segundo. Luego comenzó de nuevo: —¡Ayuda! ¡Ayuda!


  La puerta a su lado se abrió de golpe. —¿Qué pasa aquí? —Evelyn preguntó con seriedad.


  Había logrado su propósito, así que Sheffield sonrió. —Tu guardaespaldas quiere romperme las manos.


  Evelyn los miró y le dijo a Tayson: —Déjalo.


  Tayson siguió sus órdenes. —Señorita, siento haberla molestado.


  Sheffield caminó hacia ella y le guiñó un ojo con picardía. —¡Vaya! Ya no me duelen las manos. Es un milagro. —Movió las muñecas para mostrarle que estaba bien.


  —¡Buenas noches! —dijo y después volvió a meter las manos en los bolsillos y se dirigió a su habitación.


  —¿Por qué estaba aquí? —Evelyn preguntó cuando Sheffield desapareció de su vista.


  —No sé —respondió Tayson. Cuando Sheffield intentó tocarlo, lo había planeado.


  Evelyn volvió a su habitación y no hizo más preguntas.


  Se olvidó del clamor y del ritmo acelerado de la ciudad y así consiguió algo de paz en este lugar. Esa noche llamó a sus padres y por supuesto estaba de mejor humor que al inicio de su viaje.


  Evelyn durmió hasta la mañana siguiente. Cuando se despertó, ya eran más de las nueve.


  Después del desayuno, decidió ir a la atracción más cercana: Elephant Valley.


  El camino era cada vez más estrecho al acercarse al lugar pintoresco. Los autos no podían pasar por ahí. Por lo tanto, los visitantes solo podían llegar en un auto turístico.


  Cuando Evelyn llegó a la estación, un gran grupo ya estaba reunido allí, y ninguno de ellos se preocupó por formarse, sólo esperaban con impaciencia.


  Cuando finalmente llegó el auto turístico, la multitud entró y se apresuró a subir.


  El conductor tuvo que levantar la voz para tratar de mantener el orden. Pero nadie le hizo caso. Nadie lo escuchó.


  Evelyn se molestó al ver una escena tan loca. —Señorita Huo, podemos alquilarle un auto —dijo Tayson.


  —Está bien —accedió.


  En cuanto Tayson se fue, apareció Sheffield. Evelyn no supo de dónde salió, apareció de la nada. Llevaba una chamarra rosa casual.


  Mientras se acercaba, ella podía percibir su aroma a menta. —¿Irás a Elephant Valley? —preguntó.


  Evelyn miró sus ojos amorosos y asintió.


  —Conseguí un auto para llegar. ¿Vienes conmigo?


  —No, yo— —estaba a punto de rechazarlo, pero él la tomó de la mano. Evelyn se sorprendió y su corazón empezó a latir con fuerza.


  Su mano era grande y cálida, por lo que casi cubría la suya.


  


  


  Capítulo 788


  Fugitivos


  Sheffield se inclinó hacia ella de forma seductora. —Tu secuaz ya ha notado mi presencia. Un guardaespaldas te persigue a todas partes, ¿no es así? ¿Acaso no es molesto? ¿No te gustaría ser libre? Hacer todo lo que quieras aunque sea solo por dos días.


  Su oferta se escuchaba tentadora, y tenía razón, pero Evelyn no tenía otra opción. Esta era su vida. Había vivido así desde el día en que Carlos se enteró de que era su hija.


  Sheffield no le soltaba la mano. —Aquí viene tu guardaespaldas. ¡Vámonos! ¡Corre! Te llevaré al Valle del Elefante.


  Evelyn se dio la vuelta para mirar a Tayson. Estaba corriendo directamente hacia ellos.


  Entonces, inconscientemente, comenzó a correr junto a Sheffield, sus pelos rizos negros ondeaban delgadamente sobre sus hombros impulsados por el viento.


  Sheffield se volvió para ver si Tayson los estaba alcanzando, pero su mirada se posó sobre Evelyn y se dio cuenta de lo hermosa que se veía en ese momento. No podía quitarle los ojos de encima.


  Desde el instante en que la vio se sintió atraído hacia ella. Antes, tenía la impresión de que era una belleza orgullosa y distante. Pero ahora, era un tipo de belleza distinta; sin restricciones y se movía con elegancia.


  Independientemente del tipo de belleza que se tratara, Sheffield estaba deslumbrado.


  Llegaron al auto que había rentado. Él entró primero y le tendió la mano derecha.


  Antes de subirse, Evelyn se giró hacia Tayson, que todavía estaba corriendo a menos de diez metros de ellos. —Regresa —dijo ella.


  Tayson se detuvo y observó a Evelyn tomar la mano de Sheffield y subir al auto.


  Mientras se alejaban, tenía dudas sobre si debía informarle a Carlos. Finalmente, decidió decirle a Debbie. Sacó su teléfono para llamarla. Pero en ese momento, recibió un mensaje de Evelyn. —No le digas a mis padres. Volveré pronto.


  Tayson sabía que irían al Valle Elefante. Así que podía ocultarle esto a Carlos. También podría dejarla en paz. Pero no hoy. No podía evitar sentirse preocupado. El hombre con el que estaba era tan indefenso como un saco de boxeo.


  No podía permitirse dejarla desprotegida. Entonces, Tayson rentó otro auto y los siguió hasta Valle Elefante.


  Sheffield abrochó cuidadosamente el cinturón de Evelyn. Después de asegurarse de que estaba a salvo, la miró a los ojos bonitos y le preguntó con la cabeza ladeada: —Soy Sheffield Tang. ¿Cómo te llamas?


  Evelyn lo miró directamente a los ojos y respondió: —¿Me trajiste contigo y ni siquiera sabes mi nombre? Eres imprudente por decir lo menos.


  Sheffield se encogió de hombros. —Eres increíblemente hermosa. Cada vez que te veo, mis piernas me arrastran hacia ti y mi cerebro se detiene. No puedo evitarlo. ¿Acaso me hechizaste?


  No estaba mintiendo. Sabía que se estaba comportando de forma muy impulsiva. Pero no podía ocultar lo que sentía. Quería estar cerca de ella.


  —Entonces, ¿ahora es mi culpa? —Demasiados hombres habían estado tras ella. Las palabras de Sheffield se escucharon como cliché para Evelyn. Pero de alguna manera, cuando lo dijo, su corazón se aceleró. Para tratar de ocultar sus emociones, se aseguró de sonar tan distante como siempre.


  Sheffield sonrió. —Por supuesto que no. Solo quiero saber tu nombre.


  —Tu estrategia es demasiado vieja y aburrida. —Sheffield era guapo y juguetón y muchas chicas estaban obsesionadas con tipos como él. Pero ella ya no era una niña pequeña, por lo que realmente no le llamaba mucho la atención eso.


  Sheffield estaba frustrado. 'Ella no está actuando distante. Ella ES distante'.


  —Por lo general las mujeres me dicen sus nombres tan pronto como me conocen. Nunca he tenido que preguntar. Eres la única mujer a quien le he preguntado —comentó, mirándola con seriedad.


  Evelyn apartó los ojos de él. —No me importa.


  Él frunció el ceño. —Bien. ¿Trajiste un repelente de mosquitos? —preguntó, para cambiar el tema. Ella vestía pantalones y zapatillas de deporte. Cuando se sentó en el automóvil, su tobillera rubí quedó expuesta.


  —¿Para qué necesitaría eso? —preguntó.


  —Para aplicarlo en tus zapatos y mantener alejadas a las serpientes o sanguijuelas.


  Pensar en esos reptiles viscosos puso los pelos de punta a Evelyn. Solo había traído su mochila, y dentro había unos cuantos paquetes de pañuelos húmedos.


  Con una sonrisa confabuladora, Sheffield sacó algo de su bolsillo y se lo mostró. —Yo tampoco me lo he aplicado. Hagámoslo juntos.


  Evelyn miró el objeto. Era una botella de repelente de mosquitos. —Um. No, gracias —lo rechazó. —Compraré uno cuando lleguemos allí. —Casi había aceptado su oferta. Pero pensándolo bien, todavía no eran lo suficientemente cercanos como para compartir algo entre ellos.


  Sheffield no respondió. Se inclinó para tomar su pie. De repente, el auto giró bruscamente. Tomado por sorpresa, fue arrojado a los brazos de Evelyn.


  Ella era tan suave. Podría haberse quedado en sus brazos por siempre.


  Pero en un instante, se dio cuenta de que el repentino impacto la había empujado casi fuera de su asiento.


  Los dos lados del automóvil solo tenían una cadena de hierro. Nada más. Sin puertas Al lado del camino angosto había una colina empinada. Cuando se dio cuenta de lo que estaba sucediendo, la parte superior del cuerpo de Evelyn estaba fuera del auto. Si se caía, golpearía con fuerza contra las duras rocas del camino.


  Se incorporó rápidamente, la sujetó por el hombro y tiró de ella hacia atrás.


  Estaba tan asustado que sin querer ejerció demasiada fuerza cuando la jaló. Entonces su cabeza chocó contra su pecho, y la lastimó.


  Ella hizo una mueca de dolor mientras se frotaba la frente. No esperaba que su pecho fuera tan duro.


  —¿Estás bien? —preguntó con ternura, y aparente preocupación.


  Ella asintió. —Sí, estoy bien.


  El conductor se dio cuenta de lo que había ocurrido y redujo la velocidad.


  Sheffield quería decirle lo que pensaba, pero cuando el auto disminuyó la velocidad, decidió olvidarlo.


  Evelyn se calmó. Él levantó su pie y lo puso sobre su regazo. —Te aplicaré el repelente de mosquitos.


  —Yo... Puedo hacerlo por mi cuenta.


  Intentó apartar su pierna, pero Sheffield la agarró del tobillo para detenerla. —El camino es angosto y las curvas son pronunciadas alrededor de esta área. Mantente quieta. Te lo pondré.


  Evelyn no se opuso esta vez. Observó mientras él abría la botella y aplicaba un poco de repelente en su zapato.


  No pudo evitar pensar: 'Él es tan cuidadoso. ¿Será tan meticuloso como ahora durante una cirugía?'.


  —Evelina —dijo de repente.


  —¿Qué? —Sheffield la miró y continuó aplicando el repelente en su otro zapato.


  —Me llamo Evelina. —Sí, ella mintió.


  'Lo siento, Sheffield'.


  Existieron demasiadas personas horribles en su vida. Se acercaban a ella con diversos propósitos. Al final, todos pertenecían al mismo tipo: los que querían lastimarla.


  Ella había aprendido esto por las malas. Secuestro, amenazas, chantaje, asesinato. Ya había experimentado a todos.


  


  


  Capítulo 789


  Evelina


  Sheffield quería tener una relación más cercana con ella. Pero Evelyn no estaba dispuesta a bajar la guardia.


  —Evelina —Sheffield hizo una pausa y luego murmuró. —Qué hermoso nombre.


  Luego empezó a cantar. —Como un meteorito solitario que viaja todo un año luz, y sale disparado a través del vasto y oscuro cielo, en una búsqueda incansable... ¿Quién podría cambiar un corazón comprometido por toda la eternidad? Después de los altibajos, ¿me seguirás amando...?


  Evelyn escuchó su canto. La mirada de sus ojos, al igual que los sentimientos en su corazón, era complicada.


  Sheffield era la primera persona quien le cantaba, aparte de sus padres, por supuesto.


  También era la primera persona quien le ayudaba a untarse repelente de insectos. Aunque había crecido rodeada de sirvientes y guardaespaldas, Evelyn era una chica auto-suficiente.


  Lo que no sabía era que por primera vez Sheffield cantaba para una chica que le gustaba.


  Había terminado de aplicar el aerosol, pero seguía cantando. Dejó de cantar y le preguntó con una sonrisa: —¿La habías escuchado?


  Evelyn movió la cabeza. Sólo escuchaba las canciones de su madre. Era una chica sobreprotegida.


  Lentamente, soltó su pie. Luego él levantó el pie y lo puso en el asiento frente a él para rociarse. —Se llama 'Evelina'. ¿Canto bien? No lo hago mal, ¿o sí?


  Él la miró con expectativa.


  Evelyn se sonrojó con su mirada. Bajó la vista y fingió sacudirse los pantalones. —No tanto, no eres tan bueno como mi madre.


  En verdad, Sheffield era un cantante natural, tenía una voz expresiva y una cara hermosa.


  Pero Evelyn no se lo diría.


  —¿Tu mamá? ¿Qué cantantes le gustan? —preguntó Sheffield, preocupado por aplicarse repelente.


  Siempre lo halagaban, así que podía soportar un revés o dos.


  —Bueno, le gusta Debbie Nian.


  —¡Oh! ¡La conozco! Era una de las mejores cantantes. ¡Su voz era increíble! Pero supe que su esposo le prohibió cantar. —Sheffield había escuchado algunas de sus canciones. Pero pensaba que sus cantos eran demasiado femeninos. Así que jamás los había memorizado.


  —Sí, es una pena que no haya vuelto a sacar nada en mucho tiempo. Pero tengo todo su material. —Evelyn estaba orgullosa de su madre. Sus ojos brillaron.


  Sheffield hizo una pausa. —¿También te gusta Debbie Nian?


  —¡Por supuesto! —Evelyn respondió sin dudarlo. Era su madre, la amaba.


  —Sí, sus canciones son muy femeninas. Me siento raro cantando sobre los vestidos y hombres guapos. Soy un chico, así que probablemente eso está fuera de lugar. Pues... no importa. Me aprenderé sus canciones si quieres. —Si eso la hacía feliz, lo haría.


  Evelyn no dijo nada. Sabía que estaba tratando de impresionarla. No sabía por qué. ¿Qué quería?


  Sheffield no sabía lo que estaba pensando. Cuando terminó con el repelente de mosquitos, bajó el pie.


  Evelyn tenía fobia a los gérmenes. Igual que su padre y su hermano. Ella sabía que la mayoría de los hombres no eran así. Probablemente por eso la gente solía decirles "sucios" y "desordenados.


  Tenía ganas de sacar un paquete de toallas húmedas de su bolso para limpiar el lugar donde había puesto el pie. Antes de que lo hiciera, Sheffield sacó un paquete de toallas húmedas de su bolsillo y comenzó a limpiar el área.


  Luego encontró el recipiente de basura en el auto y arrojó la botella casi vacía de repelente de mosquitos y las toallas húmedas sucias.


  Evelyn no pudo evitar mirarlo. Ayer llevaba puesto un atuendo casual blanco. Hoy llevaba una chamarra rosa.


  Aparte de eso, su camisa, pantalones y zapatos eran todos de color blanco. Llevaba sólo dos colores, pero se veía bien la combinación.


  Pocos hombres se veían bien con ese color.


  Pero obviamente, a Sheffield no le preocupaba. Se veía muy bien con esa chamarra.


  Y de alguna forma, olía a menta.


  Tres minutos después, el transporte turístico llegó a Elephant Valley.


  Sheffield bajó primero y luego le dio la mano y la ayudó a salir.


  No tenía que hacerlo, ella llevaba tenis no tacones de aguja.


  Aun así, Sheffield la tomó del brazo y le dijo: —El auto está bastante alto. Si saltas, podrías torcerte un tobillo.


  Evelyn murmuró por dentro, '¿En serio? Siempre voy al gimnasio. No soy de porcelana'.


  Pero permaneció en silencio y salió del auto con su ayuda.


  Al mediodía salió el sol. Evelyn se puso las gafas de sol y siguió caminando.


  El lugar estaba lleno de turistas. Muchos de ellos se dirigían a la escuela de elefantes. Después de preguntarle si quería ir, Sheffield la llevó.


  Algunos visitantes se estaban tomando fotos con un grupo de elefantes domesticados. —¿Quieres montar un elefante? —le preguntó.


  Los elefantes se veían limpios, pero medían al menos dos metros. Evelyn le temía un poco a las alturas. Otros visitantes los montaron con ayuda de una escalera.


  Cuando ella sacudió la cabeza, él dejó la idea. —Entonces veamos un espectáculo —sugirió. Pero se dio cuenta de que ella miraba a los elefantes. Los miraba con ansiedad, como si fuera una persona hambrienta viendo comida.


  Divertido, sonrió. 'No me dice lo que realmente quiere'.


  La tomó de la muñeca y la llevó hacia los elefantes. —Sheffield, ¿a dónde vamos? —ella preguntó con nervios.


  Él volteó y dijo: —Nunca pensé que mi nombre fuera tan musical. —Amaba que ella pronunciara su nombre.


  —No respondiste mi pregunta —le comentó.


  —¿A dónde crees que vamos? Montarás un elefante.


  —Hum... no, no lo haré. —Ella se negó a avanzar.


  —¿A qué le temes? Yo iré contigo.


  Evelyn se sintió apenada, pero se negó a admitir su temor. —No tengo miedo. Simplemente no me interesa montar elefantes —negó.


  Sheffield la convenció: —Pero yo sí estoy aterrado. Tú te ves muy valiente. Te necesito para no perder el valor en el último momento.


  Evelyn volvió a negarse. —Yo te espero aquí.


  Sheffield no se rendiría. —¿De dónde eres?


  —Del mismo lugar que tú —respondió ella. '¿Por qué lo pregunta?', ella quería saber.


  '¿Ella también es de Ciudad Y?'. Le emocionó su respuesta. —Recorrimos miles de kilómetros para llegar aquí. ¿En serio me dirás que rechazarás un paseo en elefante? Vaya... sólo... Vaya. Evelina, la vida es muy corta para desperdiciarla.


  Evelyn entendió que sus palabras tenían sentido. Aceptó.


  Con la ayuda del personal, subió la escalera y trepó en silencio al elefante. En cuanto se sentó, miró hacia atrás. Se alegró de ver que Sheffield se había subido al mismo elefante e iba sentado detrás de ella.


  


  


  Capítulo 790


  ¿Tienes novio?


  Sheffield colocó sus brazos alrededor de la cintura de Evelyn, y sus cuerpos se presionaron uno contra el otro. —Evelina, no tengas miedo. Estoy justo detrás de ti.


  Evelyn asintió, mientras se mordía nerviosamente el labio inferior.


  —¡Señorita, señor! ¿Les gustaría que les tome una foto a los dos juntos? Solo les costará veinte dólares —les gritó un hombre, de pie junto al elefante y apuntando con su cámara.


  —Claro. Tómenos unas cuantas —dijo Sheffield con una sonrisa.


  —¡Muy bien! —dijo el fotógrafo con gusto.


  —No me gusta tomarme fotos —murmuró Evelyn.


  Nunca en su vida habían expuesto fotos suyas en la prensa. Carlos era un padre muy protector.


  Evelyn pensó que Sheffield le pediría al camarógrafo que se fuera. Pero no lo hizo. —Apoya tu cabeza en mi pecho. De ese modo, nadie verá tu cara —sugirió.


  Ella no respondió, así que él se inclinó hacia adelante y le cubrió el rostro. —Estás aquí de viaje. Se supone que debes relajarte y divertirte. No importa cómo eras en el pasado, aquí nadie te conoce; puedes ser tú misma y vivir como te plazca. Aunque solo sea por unos días, puedes ser feliz.


  'Vivir como yo quiera... Quiero libertad', pensó Evelyn con amargura.


  El fotógrafo no sabía de lo que estaban hablando los dos allá arriba. Pero como Sheffield estaba tapando la cara de Evelyn, no era capaz de tomar una fotografía satisfactoria desde ningún ángulo. Después de intentarlo varias veces, comenzó a gritar con impaciencia. —¡Amigo! No tapes a tu novia. Si no puedo tomar una buena foto, ¿qué van a usar como recuerdo de este momento?


  —¡No soy su novia! —dijo Evelyn con prisa.


  Pero con el elefante tan alto y su voz tan baja, solo Sheffield pudo escucharla.


  Él comenzó a reír y se echó hacia atrás, lo que reveló el rostro de ella y el fotógrafo aprovechó la oportunidad para tomar la foto. —Evelina, no tengo novia. Si quieres....


  —No quiero nada —dijo ella con firmeza.


  —¿Tienes novio? —preguntó él. Si lo tuviera, eso sería un problema.


  Evelyn no contestó su pregunta, de modo que él interpretó su silencio como un sí.


  Quitó su abrazo de alrededor de su cintura y retrocedió para mantener una distancia entre ellos.


  Pero Evelyn sujeto sus brazos con fuerza. —No te alejes. El elefante sigue caminando.


  —Lo sé. Pero no me gusta coquetear con la novia de otro hombre. —Tenía principios muy claros.


  Pero no sabía lo que ella estaba pensando. Evelyn no había respondido su pregunta porque le dolía el corazón. Era doloroso pensar en su relación. —Sheffield —lo llamó después de tomarse un breve instante para calmarse.


  —¿Hmm?


  —¿Sabes la razón por la que haya venido aquí? —Había demasiadas cosas guardadas en su pecho, necesitaba una salida y un respiro de todo eso.


  —¿Para sentirte mejor? —preguntó él. Podía adivinar que no era feliz.


  —Sí. Me diagnosticaron depresión clínica.


  Sheffield la sujetó por la ropa, pero aún no la abrazaba.


  —Quiero ir hacia allá. ¿Te parece bien? —dijo ella señalando hacia un camino.


  Entonces, Sheffield le dijo al hombre que llevaba al elefante que tomara esa dirección.


  —Mi familia está preocupada por mí, así que no regresaré a casa hasta que me sienta mucho mejor. Pero no sé qué hacer para encontrar la felicidad que me hace falta. —Miraba hacia adelante, hacia el largo camino frente a ella.


  —Si me dejas, puedo ayudarte —él se ofreció.


  Evelyn sacudió la cabeza. —Podemos ser amigos, pero nada más. Tengo 29 años y tú.... —Antes de que la siguiente palabra saliera de sus labios, se dio cuenta de que nunca le había dicho su edad. Entonces hizo una pausa antes de que él pudiera darse cuenta de que lo había mirado rápidamente. —Te ves más joven que yo. No me gustaría tener una relación tan dispareja. Eso sería agotador.


  Evelyn quería estar con alguien más maduro, para que pudiera cuidarla. Sheffield era tres años más joven que ella. Evelyn suponía que si estuvieran juntos, tendría que cuidar de él en vez de al revés. No poseía la energía para ese tipo de compromiso.


  Si fuera tan maduro y diplomado como Matthew, entonces podría haber considerado salir con él. Sin embargo, ese no parecía ser el caso.


  —¿Te gustaría saber lo que estoy pensando? —preguntó él.


  Evelyn asintió con la cabeza.


  —Si no tienes novio, entonces te conquistaré. Y si lo tienes, entonces te robaré de él. —Fue amor a primera vista. Cuando la conoció, solo bastó una mirada para saber que había encontrado su meta en la vida. Su objetivo a seguir.


  Cuando le preguntó si tenía novio, ella permaneció en silencio. En ese instante, se estremeció ante la posibilidad afirmativa.


  Pero justo ahora, decidió que no sería un cobarde. Sintió que ella estaba tratando de hacerle creer que tenía novio para que se mantuviera alejado.


  —No sabes nada acerca de mí, lo único que conoces es mi nombre. Estás siendo impulsivo —argumentó ella. De hecho, incluso el nombre que le había dicho era falso.


  Sheffield puso los brazos alrededor de su cintura una vez más. —Sé lo que estoy haciendo. Podemos intentar conocernos más. Sabes donde trabajo. Puedes venir a visitarme en cualquier momento después de que regresemos a la Ciudad Y.


  Las cosas no iban como Evelyn había esperado. Pues ella pensó que, después de lo dicho, Sheffield ya habría retrocedido.


  Pero por el contrario, a pesar de saber que tenía novio, él continuó intentando conquistarla. 'No le molesta en absoluto que tenga novio. De hecho, es todo un conquistador', pensó ella, pero trataba de no hablar mucho. Al sentir que él no planeaba rendirse, decidió permanecer callada.


  Sin embargo, Sheffield era todo un parlanchín, y estar a su lado lo hacía aún más platicador. —¿Por qué estás deprimida?


  Evelyn no respondió, por lo que él no se obsesionó con la pregunta.


  —Estaré aquí por unas dos semanas aproximadamente. ¿Qué hay de ti? —siguió preguntándole.


  —No estoy segura. —De hecho, no había pensado en su regreso. Su padre le dijo que podía mantenerse alejada de todo lo que le molesta por el tiempo que quisiera.


  —Puedo hacerte compañía mientras los dos estemos aquí. Confía en mí, seré mejor compañero que ese guardaespaldas tuyo con cara de zombi. Te llevaré a donde quieras. ¿Qué me dices? —Tal vez era por su experiencia para superar dificultades, o tal vez solo sentía pena por ella, pero Sheffield quería verla feliz.


  Y confiaba en que él sería capaz de poner una sonrisa en su rostro.


  '¿Con cara de zombi?', ella se rio por dentro. —Estoy rodeada de gente con cara de zombi. Probablemente esa es la razón por la que estoy deprimida —dijo, solo bromeando a medias. Su padre, su hermano, Tayson, todos sus ex novios. Los hombres que estaban cerca de ella eran, sin excepción, del tipo severo. Pero su madre era una mujer elegante. Evelyn se sentía relajada solo cuando estaba cerca de Terilynn.


  —Precisamente por eso deberías pasar más tiempo conmigo. La risa es la mejor medicina de todas —continuó diciendo, intentado convencerla.


  Para entonces, ya habían recorrido el circuito completo y regresaron a donde habían comenzado. Sheffield ayudó a Evelyn a bajarse del elefante.


  Tan pronto como ella se bajó, el hombre que conducía al elefante le dijo: —Señorita, le agrada al elefante. ¿Quiere besarlo?


  '¿Besar al elefante?', Evelyn miró al enorme animal en estado de shock. Lo miró a los ojos y le pareció que el elefante le sonreía.


  '¿Debería hacerlo?', internamente, se sentía perpleja.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 791


  Ella debe ser la amante


  El elefante acarició lentamente su mejilla con su trompa. Se sentía dura y áspera.


  Sheffield estaba a punto de decir que no lo hiciera, pero Evelyn dio un paso adelante y le dijo al hombre: —Está bien.


  Aunque nunca se había atrevido a besar a ningún animal antes, esta vez quería intentarlo.


  El hombre le dijo que se parara frente al elefante. La trompa larga se movió hacia la boca de la mujer.


  Sheffield estaba notablemente molesto. 'Ni siquiera yo he tenido la oportunidad de besarla todavía. No puedo creer que el elefante me haya ganado', pensó irritado.


  La trompa estaba a punto de hacer contacto con los labios de Evelyn. De repente, Sheffield la movió hacia atrás, sujetó la trompa y se la puso en la boca.


  Al final, el elefante chupó los labios de él. Fue tan gracioso que las personas a su alrededor estallaron en carcajadas.


  Incluso Evelyn comenzó a reír.


  El fotógrafo aprovechó la oportunidad y tomó la foto de Sheffield besando al elefante y Evelyn sonriendo como si fuera un ángel a su lado.


  Una vez que todo terminó, Sheffield corrió directamente hacia un grifo y comenzó a enjuagarse la boca repetidamente.


  Su aliento olía a corteza de árbol y plátano. —Desearía tener una solución esterilizante —dijo con consternación.


  —Si la tuvieras, ¿te arrancarías la boca de la cara y la sumergirías en la solución? —preguntó ella en broma.


  Sheffield se secó la boca con un pañuelo y le dijo: —No tenía idea de que eres capaz de hacer una broma.


  Ella simplemente lo ignoró.


  Después de eso, Sheffield fue al fotógrafo para pedirle las fotos que había tomado. Se le cayó el rostro de vergüenza al ver la foto de él besando al elefante. Pero cuando vio la sonrisa de Evelyn, pensó que su sacrificio había valido la pena.


  Entonces ella extendió una mano hacia él y dijo: —Déjame verla.


  Como ella había dicho que no le gustaba que le tomaran fotos. Por lo que a él le preocupaba que la tirara, así que metió la foto en su bolsillo y dijo: —El fotógrafo es realmente malo. Hizo que me viera horrible. La arrojaré a la basura más tarde.


  Sin esperar a que le respondiera, la tomó de la mano y le dijo: —Vamos a alimentar a los elefantes.


  Varios elefantes estaban encerrados en un patio. Sheffield compró dos canastas de comida para los animales. Una estaba llena de ramas y hojas, y la otra tenía bayas. Le entregó la cesta de bayas a Evelyn. —Toma.


  Ella tomó la canasta y se dirigió hacia un elefante más pequeño.


  Sheffield la siguió. —Vi a tu compañero por los alrededores. Debe haber venido por ti. ¿Te irás con él?


  Evelyn miró a su alrededor y vio a Tayson entre la multitud.


  Se dio la vuelta y siguió alimentando al elefante.


  —Si estás muy ocupado, puedes irte. Está bien —le comentó ella.


  —Por supuesto que no estoy ocupado. Estoy de vacaciones —dijo él. Después de considerarlo un momento, agregó: —Déjame llevarte a probar el almuerzo especial de este lugar. Vamos al Valle Elefante esta tarde. Prometo llevarte a la casa de huéspedes al atardecer.


  Eso la sorprendió.


  Cuando solía salir con Calvert, su ex novio, él solía ser así, tomando decisiones por ella todo el tiempo. Odiaba que hiciera eso y nunca dudó en mostrarlo.


  Sheffield acababa de hacer lo mismo. Pero para su sorpresa, Evelyn se sintió bien al respecto.


  Él esperaba su respuesta. Ya que ella no asintió ni habló, de modo que él supuso que estaba molesta por la sugerencia. —¿No te parece bien? ¿Qué tienes en mente? Podemos hacer algo más.


  Al escucharlo, Evelyn volvió rápidamente a la realidad. —No, eso está bien —contestó.


  Sabiendo que había estado muy angustiada, Sheffield no le prestó mucha atención a su breve aturdimiento. Luego intercambió canastas con ella. —No te pares demasiado cerca —le advirtió.


  Las ramas y las hojas eran más largas, así que podía estar más lejos del elefante para alimentarlo. Pero para darle de comer las bayas, tenía que estar lo suficientemente cerca para que el elefante pudiera tomar la comida de su mano.


  —¿Eh? —Evelyn no sabía por qué estaba tan preocupado ahora. Incluso ya lo habían montado.


  —Me preocupa que pueda besarte como a mí —le explicó con seriedad.


  —¿ Y no te preocupa que pueda besarte de nuevo? —preguntó ella con una pequeña sonrisa.


  Sheffield sonrió. —Mejor a mí que a ti.


  Evelyn asintió: —Cierto.


  Desde fuera de la jaula, un grupo de mujeres los estaba observando.


  Justo en ese instante, Horace se acercó y le preguntó a la multitud: —¿Dónde diablos está Sheffield? No responde mis llamadas y está ignorando mis mensajes. ¿Está desaparecido? Llamaré a la policía.


  Una de las mujeres lo miró de reojo. —Sheffield prefirió irse y está alimentando a los elefantes con esa linda mujer. No tiene tiempo para ti. —Su voz estaba llena de celos.


  Estas mujeres trabajaban con Sheffield en el hospital. Siempre mantuvo una relación estricta y profesional con ellas, y nunca había salido con ninguna después del trabajo. Pero ahora, las había abandonado a todas para coquetear con esta mujer desde la casa de huéspedes.


  —¿Qué mujer? —Horace se ajustó las gafas y miró hacia la dirección de la jaula. Efectivamente, Sheffield y una mujer estaban dentro, alimentando a los elefantes. —¿No es esa la chica rica de la casa de huéspedes? ¡Maldición! ¿Cuándo se enganchó con ella?


  Se puso verde de envidia porque él había idolatrado a Evelyn como si fuera una diosa desde que la vio en la casa de huéspedes.


  —Horace, ¿el Dr. Tang tiene novia o no? A nosotras nos dijo que no tenía y que anda con diferentes mujeres todos los días —dijo una enfermera. Estaba obsesionada con Sheffield y lo deseaba con desesperación.


  —No tiene novia, pero por lo que parece, está a punto de conseguir una. —Horace conocía a todas las mujeres alrededor de Sheffield, pero nunca lo había visto tratar a ninguna de ellas con tanta paciencia.


  Otra enfermera dijo en un tono sarcástico. —No lo creo. A juzgar por la ropa elegante y los accesorios que usa la mujer, debe ser la amante de un viejo rico. A Sheffield no le gustaría estar con ese tipo de mujer.


  Horace resopló y miró a la mujer con desprecio. No permitiría que insultara a su diva. —Obviamente es una persona bastante exitosa. O tal vez pertenece a una familia adinerada. No es posible que sea una amante.


  —¡Qué superficiales son todos los hombres! Ven la sonrisa de una mujer hermosa y pierden el juicio.


  —¿Y qué hay de malo en eso? No es nuestra culpa que tú no seas bonita —respondió él con sarcasmo. No quería hacer comentarios insultantes sobre la apariencia de la enfermera, pero ya no podía soportarla más.


  Antes de que las cosas empeoraran, otra mujer trató de mediar la situación. Se volvió hacia la enfermera y dijo: —Lo que dijiste fue demasiado severo. Horace tiene razón. La mujer parece ser de una familia adinerada. Y no todas las mujeres que parecen ser ricas son amantes.


  —Exacto. Si ella fuera la amante de alguien, entonces ¿por qué está con el Dr. Tang? Es probable que esté soltera —dijo alguien más.


  La enfermera se quedó callada después de que muchas de sus compañeras de trabajo la criticaran.


  Sheffield y Evelyn, por su parte, no sabían lo que estaba pasando. Estaban ocupados alimentando a los elefantes.


  Evelyn miró las bayas en las manos de Sheffield. Vio como el elefante tomaba las bayas de la mano de él, se las comía y regresaba por más, y eso le parecía interesante, por lo que también quería intentarlo.


  


  


  Capítulo 792


  Voy en serio contigo


  Sheffield sintió la mirada de Evelyn. Se dio la vuelta y preguntó: —¿Quieres probarlo?


  Ella asintió, y Sheffield trajo otra canasta llena de manzanas, plátanos y bayas.


  —Déjame ayudarte —dijo él. Después tomo una manzana y se la pasó. Ella la tomó con su mano derecha. Luego, él se colocó detrás de ella, agarró su mano derecha y juntos le dieron la manzana al elefante.


  Estaba tan cerca de ella que el corazón de Evelyn comenzó a latir furiosamente. Pero trató de concentrarse en darle de comer al elefante.


  El fresco aroma del cabello de Evelyn llegaba flotando hasta la nariz de Sheffield. La mano de la chica era suave y delicada. Por lo que Sheffield no pudo contenerse y le besó suavemente el cabello.


  No se fueron del recinto de los animales hasta que Evelyn se sintió satisfecha.


  A la hora del almuerzo, la llevó a un restaurante junto a un lago artificial. Tayson se quedó fuera de la cabina privada e insistió en que mantuvieran la puerta abierta. Cuando Evelyn fue al baño, Sheffield se acercó a Tayson. Enérgicamente pasó su brazo sobre el hombro del guardaespaldas y dijo: —Colega, come algo tú también. Y deja de mirarnos mientras comemos. Ella necesita un poco de espacio.


  Tayson le dirigió una mirada fría. —No tengo hambre.


  —Todos somos humanos. Los humanos necesitan comida para sobrevivir. No te castigues tanto. Relájate. Yo puedo protegerla. —Sheffield retiró su brazo del hombro de Tayson y se apoyó lentamente contra la pared, con una rodilla doblada y una mano en el bolsillo. Se movía con ligereza y de su comportamiento emanaba calma.


  '¿Que puedes protegerla? ¿Con qué? ¿Con tu cerebro?', pensó Tayson. Y la verdad es que Sheffield tampoco le parecía tan listo. —No. Protegerla es mi trabajo —insistió.


  Sheffield lo encontró obstinadamente obediente. —¿Dime qué hay que hacer para que no estés de sujetavelas en nuestra cita?


  '¿Cita? ¿Cuándo aceptó la señorita Huo salir con este tipo?'. —Cuando seas capaz de pelear conmigo —respondió Tayson.


  Sheffield se estaba divirtiendo. —Podría apuñalarte con un bisturí.


  Tayson no quería perder más tiempo con él. —Lárgate. —Y decidió entrar al privado a buscar a Evelyn.


  Pero apenas se había movido cuando alguien le agarró la muñeca por detrás.


  Para cuando Evelyn salió del tocador, habían servido tres platos. Sheffield estaba sentado tranquilamente a la mesa, le sonrió y le preguntó a la chica: —¿Comemos?


  Ella asintió y se volvió hacia la puerta, pero no se veía a Tayson por ninguna parte.


  —¿Buscas algo? —preguntó Sheffield deliberadamente mientras le servía un poco de sopa.


  —Nada —dijo ella.


  —Prueba esto. Es sopa de paloma torcaz. El dueño del restaurante acaba de capturarla en las colinas. Está muy fresca. —Puso delante de ella un tazón de sopa de leche blanca que contenía pedazos de carne, tenía un olor delicioso.


  Le pasó una cuchara. —Los cubiertos son nuevos. No te preocupes —añadió.


  Evelyn se sorprendió de que fuera un hombre tan considerado. No lo parecía al principio.


  Ella tomó la cuchara y se puso a comer.


  Después de un rato, él preguntó de nuevo: —¿Qué tal llevas la comida picante?


  Ella asintió.


  A lo que Sheffield gritó hacia la cocina: —Setas de termitas salteadas, rápido, por favor. Extra picantes.


  —No hay problema —gritó el chef con entusiasmo.


  Sirvieron el plato pronto. Los pimientos picantes ocupaban dos tercios del plato. Tenía un aspecto tan sabroso que solo de verlo cualquiera empezaría a babear.


  Sheffield tomó una de las setas de termitas y la puso en el tazón de Evelyn. —Pruébalo —dijo levantando la frente con picardía.


  Ella se llevó la seta a la boca y en menos de dos segundos, sintió que le ardía la lengua. ¡Estaba en llamas!


  Picaban tanto que se le saltaron las lágrimas. Pero aun así, masticó la comida y se la tragó. Luego, ella rápidamente tomó el vaso de agua sobre la mesa y se lo bebió.


  De hecho, la chica creía que Sheffield lo había hecho a propósito para reírse de ella. Cuando se volvió hacia él con una mirada fulminante, él la estaba mirando y tratando de aguantarse la risa.


  Evelyn tenía la cara roja. —¿Y tú por qué no lo comes? —preguntó ella después.


  Sheffield agarró un hongo de termitas y se lo comió sin que su expresión se alterase un ápice.


  Al verlo, Evelyn se quedó boquiabierta. '¿Estamos comiendo la misma comida?'.


  —No comas más si es demasiado picante para ti. —A Sheffield le preocupaba que su estómago no fuera capaz de aguantarlo.


  Evelyn sacó una ciruela del bolso y se la puso en la boca para neutralizar el picante.


  Sheffield la contempló despacio y le dijo: —¿Te gustan las ciruelas?


  Al ver que ella llevaba un paquete de ciruelas, se dio cuenta de que realmente debían de gustarle mucho.


  —Sí —admitió la chica.


  —Oh.


  Ninguno de los dos parecía preocuparse mucho por la conversación que mantenían.


  Evelyn no se amilanó ante la comida picante. Al contrario, no tardó en enamorarse del plato delicioso.


  Después de beber un poco de agua, comió más setas. Al final le ardía la boca como si se hubiera tragado el mismo sol. Después del almuerzo, Evelyn se quedó en su asiento con la cabeza apoyada en una mano.


  Sheffield fue al mostrador para pagar la cuenta y al poco regresó con un vaso de agua. En lugar de sentarse frente a ella como antes, acercó una silla y se sentó a su lado.


  —La comida picante te dio bien, ¿eh? —preguntó con una sonrisa traviesa. —Toma, bebe un poco de agua azucarada. Te hará sentir mejor.


  Evelyn tomó un sorbo y se sintió mejor, pero no por mucho tiempo. Todavía le ardían los labios y la lengua.


  Sheffield sonrió malévolamente. —Hay otra forma de que te sientas mejor. ¿Te gustaría probar?


  —Bueno, sí. —Como era médico, ella estaba dispuesta a escucharlo.


  Inesperadamente, él se inclinó, la tomó en sus brazos y besó sus labios.


  Como había terminado de comer antes que ella, mientras esperaba que ella terminara su comida, él había masticado un caramelo de menta. Ahora, mediante el beso inesperado, ella sentía el sabor en su boca.


  Evelyn era la segunda mujer que Sheffield había besado.


  Mientras ella había tenido cuatro novios hasta la fecha.


  Así que, este tampoco era su primer beso.


  Sheffield era el segundo hombre que la besaba.


  El hombre sintió que los labios de Evelyn eran suaves y tan dulces como un caramelo. Besarla era maravilloso, tal como lo había imaginado.


  Pasaron dos minutos y Evelyn lo apartó.


  Jadeando, se levantó de su silla, agarró su mochila y corrió hacia la puerta.


  'Uh-oh, lo arruiné', pensó Sheffield con cautela.


  La alcanzó y le cortó el paso. —Evelina, voy en serio contigo —le explicó ansioso. Sabía que ella podría no creerle, pero tenía que decírselo.


  —Acabo de salir de una relación. No estoy lista aún para comenzar una nueva. Aléjate de mí —dijo ella en un tono gélido.


  —Me equivoqué, lo siento. Fui demasiado directo. Vayamos al Valle del Elefante. He alquilado un coche de turismo y el conductor nos está esperando.


  —No quiero ir a ningún lado contigo. —Evelyn se libró de él y salió de la habitación.


  Sheffield se golpeó la cabeza con fuerza, lamentando su impaciencia.


  Pero no estaba dispuesto a rendirse. Si la dejaba ir ahora, no tendría otra oportunidad de estar con ella.


  Entonces, salió corriendo de la habitación para perseguirla y la alcanzó a la entrada del restaurante.


  


  


  Capítulo 793


  Me callaré


  Sheffield agarró la mano de Evelyn e intentó convencerla para ir al vehículo que les esperaba. —Evelina, no podemos dejar plantado al conductor. Él necesita ese dinero. Me dijo que su hijo tiene un tumor cerebral. Necesita este trabajo para pagar los gastos médicos. Nos ha estado esperando un buen rato y si cancelamos el vieja, habrá perdido el tiempo y se sentirá muy decepcionado.


  Evelyn permaneció indiferente. —Entonces, págale triple del precio acordado y asunto arreglado.


  —A pesar de ser pobre, es un hombre orgulloso. No aceptará el dinero sin haber hecho nada. —Sin darle tiempo a responder, él comenzó a empujarla dentro del auto.


  Evelyn estaba sin ánimos para resistirse. Sheffield la hizo sentarse en el asiento trasero y cerró la puerta. Luego le dijo al conductor: —Siento haberle hecho esperar. Vámonos.


  —No pasa nada. Agárrense bien. —El conductor arrancó el auto.


  Evelyn estaba a punto de pedirle al conductor que se detuviera, pero Sheffield se anticipó, le cortó y se disculpó: —Evelina, fui demasiado impulsivo en el restaurante. Dame otra oportunidad. Prometo que me portaré bien el resto del día. Si aún no puedes perdonarme cuando regresemos, no te molestaré más. ¿De acuerdo?


  La sinceridad que había en sus ojos la calmó. —Está bien.


  Sheffield se sintió aliviado. Luego murmuró con una sonrisa: —Pero es obvio que te encantó el beso. No sé por qué te pones así.


  —¡Pare el coche!


  —¡No, no! No pare. Lo siento, me callaré. —Y así lo hizo.


  Evelyn puso los ojos en blanco. —Una palabra más y me largo.


  —Está bien, mis labios están cerrados. —Se sentó y miró al frente.


  El conductor vio lo que sucedía a través del espejo retrovisor y se rio entre dientes. —Muchacha, no te enojes tanto con tu novio. Las parejas discuten todo el tiempo. Tu novio ya te ha pedido disculpas. Entonces, dale otra oportunidad, no seas tan dura.


  '¿Pareja? ¿Novio?'. Evelyn trató de explicarse, pero Sheffield volvió a interrumpirla. —Cometí un error y debería disculparme. Yo en su lugar, también me enojaría.


  —Este chico merece la pena —lo elogió el conductor.


  Evelyn, por su parte, quería llamar a Tayson y pedirle que arrastrara a Sheffield lo más lejos posible de ella.


  Pero esta vez Sheffield realmente se calló la boca.


  Después de unos dos minutos, de repente le puso a Evelyn el teléfono delante de las narices. En la pantalla, decía: —Nos pusimos el repelente de mosquitos demasiado pronto. Es posible que ya se haya evaporado. Deberíamos comprar algo más cuando lleguemos.


  Ella puso los ojos en blanco. '¿No podría esperar hasta que lleguemos allí para contármelo? No hablar debe estar matándolo. Es un charlatán'.


  Evelyn lo ignoró y se volvió para mirar por la ventana.


  Si hubiera sido otra mujer la que estaba en el automóvil con Sheffield, las cosas habrían sido al contrario. Hubiera sido la mujer la que lo fastidiaba a él, pidiendo su atención.


  Pero sin duda alguna, Sheffield se había enamorado de Evelyn. No podía dejar de hablar con ella. No podía evitarlo. Esto nunca le había pasado antes. En realidad era una sensación muy rara.


  Afortunadamente, fue capaz de permanecer en silencio hasta que llegaron a su destino. Menos mal que había poca distancia y fue solo un viaje de diez minutos.


  Sheffield fue a una tienda cerca de la entrada para comprar el repelente de mosquitos. Cuando regresó, Evelyn estaba debajo de una higuera, mirando los abundantes higos.


  Sus ojos estaban llenos de emociones encontradas, y sobre todo de tristeza.


  Sheffield no pudo evitar preguntarse, 'Es obvio que ella viene de una familia rica. ¿Qué le habrá pasado en la vida para que esté tan triste?'.


  —Evelina —llamó.


  Pero Evelyn no respondió.


  Él estaba confuso y la llamó de nuevo.


  Pero tampoco obtuvo respuesta, así que se acercó y tiró de su manga. Ella salió de su ensueño y lo miró fijamente.


  —Ven aquí y siéntate. Te aplicaré el repelente de mosquitos. —Sheffield tomó prestada una silla del puesto que había al lado y le pidió que se sentara en ella.


  Evelyn se negó. Le quitó el repelente de mosquitos de la mano y dijo: —Puedo hacerlo yo misma.


  Sheffield asintió sin discutir.


  A las dos en punto, entraron en el Valle del Elefante. Durante ese tiempo, sonó el teléfono de Evelyn. Miró la pantalla para ver quién era y cortó la llamada sin contestar.


  Sheffield notó el cambio en su expresión.


  Miró a su alrededor, para tratar de encontrar una manera de distraerla. Señalando una gran raíz de un árbol, dijo: —¡Mira! ¿Qué es eso?


  Evelyn miró hacia allí. Al pie de la raíz había una serpiente de piel rayada.


  Ella lo fulminó con la mirada. —¡Sheffield! —gritó con un tono era tan frío como el hielo.


  Por la expresión de su rostro, supo que la había vuelto a meter la pata. —Lo siento. Eso estuvo fuera de lugar. Me desharé de ella. No se acercará a ti —dijo el chico y comenzó a caminar hacia la serpiente.


  Preocupada de que lo mordieran, Evelyn le agarró la manga y dijo: —Si das un paso más, nos separaremos ahora mismo para siempre.


  Sheffield suspiró. —Es una pena. Es un búngaro. La vesícula biliar de esa serpiente es muy útil e increíblemente cara.


  Al oír eso, ella soltó su manga.


  —Oh. Está bien, ve a por ella entonces.


  —¿De verdad? —dijo con los ojos brillantes.


  —Sí. —Evelyn se dio la vuelta y se alejó.


  Sheffield sonrió y la siguió. —La serpiente no es tan importante como tú. Tengo que protegerte. ¿Qué pasa si aparece otro hombre y te atrapa? —bromeó alegremente.


  Los ojos de Evelyn estaban fijos en el camino. —¿Pero no dijiste que la vesícula biliar búngaro es muy valiosa?


  —Pero no tan valiosa como tú. Podría atrapar todas las serpientes que quisiera, pero tú eres única. —Sheffield le abrió una botella de agua. Ni siquiera se sonrojó mientras seguía coqueteando con ella descaradamente.


  Evelyn estaba acostumbrada a palabras tan aduladoras. Ella le quitó la botella fríamente, bebió un poco y se la devolvió. Pero entonces, su teléfono volvió a sonar.


  Sheffield echó un vistazo a la pantalla de su teléfono. Era solo un número. Sin nombre.


  Ella colgó, pero quien fuera volvió a llamar.


  Después de un momento de duda, preguntó: —¿Quieres que te deje sola un momento?


  Se preguntó si ella estaba colgando a la persona por su presencia.


  —¿Qué vas a hacer? ¿Atrapar serpientes? —preguntó ella con calma, y guardó su teléfono.


  —Podría hacer eso —dijo él. —Llevo mi bisturí conmigo. Puedo extraer la bilis de la serpiente en dos minutos. ¿Es suficiente tiempo para que atiendas la llamada telefónica?


  Siguieron caminando mientras hablaban. —No es suficiente. Quizás deberías poner la bilis en algún recipiente y esperar a que fermente. Eso me daría el tiempo que necesito.


  —Tal vez debería tragarme la serpiente. Eso será más rápido y más fácil.


  


  


  Capítulo 794


  Yo soy ese chico


  —Suena buen plan. ¿Por qué no? Quizá te dé una insuficiencia renal aguda y luego ya no podrá salir más con las mujeres —se burló Evelyn.


  Sheffield la miró con renovado interés. —Oh, no esperaba que tuvieras conocimientos sobre la insuficiencia renal aguda.


  —Tengo un cliente con esa enfermedad.


  —Entiendo. La aguda se puede curar, siempre y cuando se administre el tratamiento adecuado a tiempo. Pero si es crónica, la medicina aún no conoce una cura definitiva para ella. Dile a tu cliente que venga a verme cuando pueda. Veré si hay algo que pueda hacer. Soy especialista en nefrología. —Aquello no era una broma. Era cierto que trabajaba en el departamento de nefrología.


  —¿Por qué elegiste estudiar nefrología? ¿No será porque tú...? —Aprovechando la oportunidad de burlarse de él, Evelyn lo miró y le preguntó: —¿Has tenido problemas con tus riñones?


  Sheffield no hizo caso, fingió una mirada medio seria y dijo tranquilamente: —Sí, tienes razón. Me he entregado a tantos placeres carnales que mis riñones no pudieron soportarlo más. Elegí la medicina renal y me trasplantaron los dos riñones.


  La forma en que lo dijo, hizo que pareciera que se había acostado con muchas mujeres.


  Evelyn sintió una punzada en el corazón. —Vaya, doctor Tang, eres asombroso. Incluso te operas a ti mismo. Todo un talento —dijo con sarcasmo.


  En lugar de responder a su burla de inmediato, se dio la vuelta para mirarla. Mientras caminaba hacia atrás, preguntó con una sonrisa traviesa: —¿Por qué te importan tanto mis riñones? ¿Quieres comprobar personalmente si funcionan bien?


  Al darse cuenta de lo que quiso insinuar, Evelyn se sonrojó, pues era comúnmente sabido que el exceso de vida sexual afecta a los riñones. Luego aceleró el paso para alcanzarlo y tratar de golpearlo en la cara.


  Sheffield sabía sus intenciones. Él también aceleró el paso, manteniéndose siempre un paso por delante de ella.


  Frustrada, Evelyn comenzó a correr. Fue entonces cuando Sheffield se dio la vuelta para correr también.


  —¡Sheffield Tang, eres un idiota! —Nadie se había atrevido a coquetear con ella así nunca.


  Sheffield volvió la cabeza para sonreírle mientras corría. —¡Oye! ¡Empezaste tú!


  —¿Cómo te atreves? —Evelyn corrió lo más deprisa que pudo.


  Sin previo aviso, Sheffield se detuvo en seco, se dio la vuelta y extendió los brazos. Tomada por sorpresa, Evelyn no pudo detenerse a tiempo y cayó en sus brazos.


  El aroma de él le alcanzó y su corazón comenzó a latir más deprisa.


  —Ve más despacio. Podrías tropezar. —Temeroso de que se enojara nuevamente, Sheffield la soltó rápidamente.


  Sus tiernas preocupaciones del hombre resonaron en su mente y le llegaron al corazón. Ella se compuso y se alejó de él. En cuestión de segundos, volvió a ser la misma mujer distante. Luego dijo: —Doctor Tang, se te da bien cuidar a las mujeres. Es obvio que has practicado mucho con las chicas que te rodean.


  '¡Mierda!'.


  La sonrisa juguetona se congeló en su rostro. Aquella era una pregunta difícil para él. Intentó explicarse torpemente: —Esto... Bueno, es solo un juego. Nunca fui en serio con ninguna de ellas.


  Evelyn se alisó el pelo largo y miró a lo lejos. Un arroyo brillaba bajo la luz del sol. Ella se burló con calma: —Apuesto a que hay muchas chicas en tu juego.


  —No... No es así... Evelina. —Él la alcanzó y dijo: —Solo tonteo, pero nunca me he.... —Sheffield sabía que se estaba poniendo en evidencia delante de ella. Ya no sabía qué decir.


  Pero lo poco que dijo fue suficiente para captar la atención de Evelyn, quien dejó de caminar y lo miró con curiosidad.


  Para su sorpresa, estaba ansiosa por oír lo que él quería decir. Pero entonces, se dio cuenta de que estaba dándole demasiada importancia a su vida privada. Después de todo, apenas se conocían. ¿Por qué le importaban tanto las mujeres que lo rodeaban?


  Sheffield levantó la vista al cielo y suspiró profundamente. —Tengo un amigo llamado Joshua Fan.


  Evelyn no sabía a qué venía aquello. '¿Por qué hablaba de su amigo ahora?'. Ella conocía a ese tal Joshua Fan, que era el hijo menor del alcalde de la Ciudad Y. —Muy bien... ¿Me estás diciendo que a ti...? ¿Te gusta ese Joshua? —Aquello era demasiado. Ella pensaba que a él solo disfrutaba tonteando con mujeres, pero no se le había ocurrido pensar que también le gustaran los hombres.


  Sheffield puso los ojos en blanco. —Para tu información, soy heterosexual. —Se aclaró la garganta y continuó: —Quiero decir que mi amigo, Joshua, siempre se burla de un chico. Un chico que siempre hace chistes picantes y sale con chicas diferentes, pero sigue siendo un pobre muchacho virgen.


  —¿Y bien? —Evelyn no entendía a dónde quería llegar a parar.


  Sheffield dejó de andarse por las ramas y lo admitió sinceramente. —Yo soy ese chico.


  Cuando dijo aquello, tenía una expresión muy seria. Evelyn le gustaba de verdad, y quería salir con ella, por eso había decidido abrirse a ella y contarle su secreto. Tenía miedo de que ella pensara mal de él y lo rechazara.


  Evelyn encontró encantador lo que había dicho y las comisuras de sus labios se alzaron hacia arriba. —¿No acabas de decir que tus placeres carnales eran demasiado para tus riñones? Y ahora me estás diciendo que aún eres un chico virgen. Doctor Tang, ¿cuál de las dos cosas es cierta?


  —Estaba bromeando antes. Mis riñones están muy sanos. Lo sabrás si lo pruebas. —La sonrisa malvada regresó a su hermoso rostro.


  Evelyn apartó los ojos de él. —Será mejor que dejemos este tema. Estamos en el Valle del Elefante. ¿Es este el lugar correcto para hablar de esto?


  Sheffield se rascó la cabeza. —Pues... No. No es el lugar más adecuado. —La miró a los ojos. —Pero Evelina, por favor déjame que siga intentando conquistarte. Estoy dispuesto a entregarte mi virginidad.


  —¡Cof cof! —La chica siempre tranquila se atragantó con su propia saliva.


  Cientos de hombres habían tratado de ganarse su corazón todos aquellos años. Había escuchado todo tipo de palabras románticas en su vida, pero estas eran las más extrañas de todas.


  Sheffield parecía una adolescente que adoraba a su diva mientras le decía: —Soy todo tuyo. Quiero entregarme a ti.


  —¿Eres idiota o qué? —Se preguntó cómo era posible que este tipo hubiera escrito todos esos documentos médicos y cómo había logrado convertirse en el subdirector de su departamento.


  Sheffield se sintió humillado.


  Se quedó mirando a Evelyn con una mueca triste. —Solo dije eso porque realmente quiero un futuro contigo.


  Resultaba tan gracioso como patético. Le envolvía como un velo la tristeza del rechazo de la chica.


  Y ahora, hacía que ella pareciera una mujer mala que lo abandonaba después de jugar con sus sentimientos.


  —¿Sheffield?


  —¿Sí, señora? —respondió él como por reflejo.


  —No estamos hechos el uno para el otro.


  —¿Por qué no? —No estaba convencido.


  —Porque sé lo que quiero. Yo quiero a alguien que sea mayor que yo, un hombre que pueda cuidar de mí. —Recordó que ya le había dicho eso. ¿Por qué no se había rendido con ella todavía?


  Sheffield sonrió, sus ojos se estrecharon en una delgada línea. —Pero eres solo tres años mayor que yo. La edad no es un problema. Además, ¿qué te hace pensar que no puedo cuidarte solo porque soy más joven? Por favor dame una oportunidad. Probemos a salir juntos. Tal vez durante diez días al principio, y así sabrás si lo nuestro puede funcionar o no. Después de diez días, si todavía crees que no somos el uno para el otro, nunca volveré a molestarte. No volveremos a contactar después de salir de esta ciudad. ¿Qué tal te suena eso?


  '¿Diez días?', Evelyn vaciló. Ella quería, pero... —Sheffield.


  —¿Sí?


  —He tenido cuatro novios antes.


  —No me importa. —Realmente no le importaba su pasado. Él solo quería tener un futuro con ella.


  —Tres de ellos están muertos.... —Ella se detuvo y lo miró con una expresión muy seria.


  Pero Sheffield estaba sonriendo.


  —Todos fueron asesinados —dijo. Habían sido esas historias en su pasado las que la habían llevado lentamente a la depresión. Pero ahí no acababa todo.


  


  


  Capítulo 795


  Estoy maldita


  Durante un momento, Sheffield se quedó atónito y miró a Evelyn con una mirada complicada en los ojos. Ahora entendía lo de su depresión. —¿Qué le pasó a tu cuarto novio?


  —Rompimos, justo antes de que yo viniera aquí. Era él quien llamaba antes por teléfono. —La familia de Calvert, el cuarto novio de Evelyn, le presionó hasta que consiguieron que rompiera con ella.


  —¿Por qué rompieron ustedes dos? —indagó Sheffield queriendo saber más. '¿Quizá ese tipo tenía miedo de que lo mataran?', pensó él.


  Evelyn respiró hondo antes de continuar burlándose de sí misma: —Es el único hijo de su familia. También tienen miedo de que yo le traiga mala suerte y lo mate algún día. A sus ojos, soy una maldición. Aunque por supuesto, esa no es la única razón. A estas alturas ya sabes que soy un poco rara, fría e inaccesible. Tuvimos muchos problemas para llevarnos bien.


  Esperaba que Sheffield tuviera miedo cuando le contara su horrible pasado. ¿Quién en su sano juicio querría una novia que le trajera mala suerte?


  —Ya entiendo. —Después de maldecir para sus adentros a sus exnovios, él le dijo con una sonrisa relajada: —No pasa nada. No creo en los maleficios. ¿Y sabes qué? Mi padre se ha casado tres veces. Y tengo un montón de medio hermanos. Además, a mi padre no le gusto mucho. Creo que hasta se alegraría si me mataran. Así que, Evelina, no me da miedo estar contigo.


  Él puso una sonrisa traviesa y extendió sus brazos nuevamente, esperando que ella se arrojara sobre él.


  Evelyn suspiró por dentro.


  Una parte de ella deseaba que hablara en serio.


  —Deja de bromear. —Después de decir eso, ella esquivó sus brazos abiertos y continuó caminando. El paisaje se fue haciendo más deslumbrante mientras caminaban a lo largo de las orillas del arroyo que corría por el bosque. Pero Evelyn estaba inmersa en sus propias penas.


  Aunque Carlos había hecho todo lo posible para bloquear cualquier noticia sobre la misteriosa muerte de sus exnovios, aquella terrible información llegó a oídos de muchos curiosos. Evelyn sabía bien cómo hablaban de ella a sus espaldas. Se le consideraba una maldición que traía la muerte a sus novios. Trataba de aparentar que no le importaba lo que la gente dijera de ella, pero en el fondo, se sentía devastada.


  Ahora que Sheffield conocía su historia, podía entender completamente por qué ella había rechazado su amor.


  Para empezar, sólo hacía un día que se conocían. Era perfectamente normal que ella no se creyera sus intenciones. Por otro lado, ella acababa de romper con su novio, y la muerte de sus tres exnovios proyectaba una sombra oscura en su corazón.


  Su reacción era perfectamente comprensible.


  Sheffield se apresuró a darle alcance y le agarró la mano. —Solo diez días, por favor. Vamos a probar a ver qué tal nos llevamos, durante diez días.


  Evelyn miró en silencio sus manos entrelazadas, quería decir que sí.


  Una manada de elefantes se abrió paso a través de la jungla a cierta distancia de ellos. Evelyn se detuvo y los contempló con la mirada vacía. Se sentía completamente perdida.


  Sheffield era hablador y pegajoso y no dejaba de darle la lata, y hasta se había atrevido a besarla sin su consentimiento. Pero, ella no lo odiaba por eso, y tampoco estaba realmente enojada con él. Y no tenía idea de por qué.


  Sin embargo, aunque ella quería decir que sí, la idea de traerle mala suerte le impedía aceptarlo. No quería que él saliera herido, o algo peor.


  Como si le leyera el pensamiento, Sheffield insistió en convencerla: —En el peor de los casos, incluso si realmente traes contigo un maleficio, es imposible que muera en solo diez días. Piénsalo.


  Ella permaneció en silencio.


  Él sonrió, frotando loas manos suaves y de un blanco cremoso de la chica. —Lo siento. No debería presionarte. Viniste aquí para relajarte, y yo solo te estoy creando más problemas.


  'No, en realidad no...', quiso decir Evelyn, pero decidió quedarse en silencio.


  —Olvídalo. Vámonos. Es muy raro encontrar una manada de elefantes salvajes aquí. Venga —dijo él.


  —Sí.


  El Valle de los Elefantes estaba lleno de misterios. Sheffield la condujo a través de la jungla, subieron por una colina y encontraron un lugar con la mejor vista. Mirando hacia abajo, contemplaron el arroyo, donde bebían agua siete elefantes enormes.


  Sheffield inhaló profundamente, respirando el aire fresco. —Somos muy afortunados. Esta excursión ha valido la pena. Muchos turistas se van de aquí decepcionados.


  Evelyn asintió con la cabeza. Había leído guías de viaje en internet antes de venir aquí. La mayoría de los turistas habían escrito comentarios diciendo que no encontraron elefantes. No esperaba tener la suerte de ver una manada.


  —Mira —dijo Sheffield señalando a lo lejos.


  Evelyn miró hacia donde él señalaba y vio a dos pavos reales bailando entre los árboles.


  Cerca de los pavos reales había unos macacos trepando y saltando alegremente sobre los árboles. Y al extender la mirada más hacia lo lejos, encontró dos búfalos también.


  No era muy seguro para los humanos estar tan cerca de estos animales. Evelyn dijo: —Ni siquiera Tayson se atrevería a traerme aquí solo. ¿Por qué estás tan seguro de que estaré a salvo contigo? Si realmente te gusto, ¿por qué me trajiste a un lugar tan peligroso?


  Sheffield sacó algo de su bolsillo. —Porque tengo esto. Puedo luchar contra cualquier número de enemigos que se interpongan en mi camino.


  Era un bisturí enfundado. Cuando lo desenvainó, la cuchilla afilada refulgió bajo la luz del sol.


  —¿No eres el subdirector del departamento de nefrología? ¿Aun así tienes que operar a pacientes?


  —Mi puesto de subdirector es solo nominal. La mayoría del tiempo trabajo en el departamento de trasplante renal.


  'Oh. No suena mal'. Luego preguntó: —Entonces, ¿por qué tienes un puesto titular en el departamento de nefrología?


  —Estoy en proceso de obtener ese puesto. Pero el procedimiento para mi ascenso aún no ha terminado.


  A Evelyn no le quedaba claro del todo. —Eso es extraño. ¿Te dan un ascenso antes de ser transferido oficialmente al departamento de nefrología?


  —Mi caso es especial. El decano no quiere que renuncie a mi trabajo, así que primero me dio un ascenso —dijo Sheffield en tono sarcástico. Pero la historia no terminaba ahí, y aunque Evelyn se dio cuenta de que él no le estaba contando toda la verdad, no indagó más. Lo único que quería era saber por qué era bueno manejando el bisturí.


  Después de unas horas maravillosas en el Valle del Elefante, comenzaron a descender la colina.


  —¿Qué planes tienes para mañana? —preguntó él.


  Evelyn se abría paso por el bosque lentamente. Nunca antes había caminado tanto y ya le dolían las piernas. —Probablemente recoja algunas hojas de té o vaya a la frontera.


  Sheffield notó que tenía dificultades para caminar. Vio que le temblaban las piernas y preguntó con preocupación: —¿Estás cansada?


  —Sí. —Ella no lo negó. Miró a su alrededor, pero no pudo encontrar donde sentarse.


  Entonces él se puso en cuclillas delante de ella dándole la espalda. —Te llevaré a caballito.


  —¿Tú? —Evelyn miró a su espalda con incredulidad.


  Obviamente era más fuerte que ella. Pero tampoco parecía muy musculoso.


  De nuevo, Sheffield se sintió humillado por esta mujer. Se dio la vuelta para mirarla y dijo: —Mientras tú estabas en la secundaria, yo ya estaba haciendo todo tipo de entrenamiento físico en Estados Unidos. No juzgues a una persona por su aspecto.


  No obstante, ella declinó su oferta: —No, mejor llamo a...


  —¡Sube! —Sabía que ella estaba a punto de pedirle a su guardaespaldas que viniera y la llevara él.


  Como Sheffield insistió, Evelyn no pudo negarse más y se subió a su espalda.


  Fue entonces cuando él vio la tobillera de rubíes en su tobillo. —¿Te gustan las gemas? —También llevaba una pulsera de rubíes y una horquilla de zafiro.


  —Sí. Me gusta coleccionarlas. —Le sorprendió que él, siendo médico, supiera algo de gemas.


  'Es una afición realmente lujosa'.


  Sheffield ya se había dado cuenta de que era de una familia rica, pero ahora entendía que era mucho más rica y poderosa de lo que él había pensado.


  —¿Solo te gustan las piedras preciosas? ¿O también te gustan otros tipos de joyas? —Y comenzó a calcular mentalmente cuántas piedras preciosas podía permitirse comprarle.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 796


  Mi esposa


  —Me gustan los dos tipos de piedras —respondió Evelyn casualmente. Su papá le había amueblado especialmente una sala de colección para ella. Allí, tenía todo tipo de piedras preciosas y joyas, hechas de diferentes metales preciosos.


  —Ya veo. Debo esforzarme más para lograr conquistarte; podría vivir felizmente a tus expensas —dijo Sheffield casualmente.


  Evelyn no le tomó mucha importancia a su broma. —Te aconsejo que permanezcas en el departamento de trasplante renal. Ganarás más dinero allí que en el departamento de nefrología.


  —¿Oh? ¿Te preocupa que no pueda darme el lujo de apoyarte económicamente? —se rio a carcajadas.


  Evelyn sintió que su cara se ponía roja de vergüenza. Luego le contestó: —No necesito que me apoyes. Yo puedo mantenerme sola.


  —Sí, prácticamente gano una miseria en el hospital. Por favor, ten piedad de este pobre doctor. Mantenme como tu gigoló.


  Ella sonrió. —Dr. Tang, ¿me estás tomando el pelo? Vistes ropa de una marca internacional. No creo que necesites vivir del dinero de una mujer.


  Él la levantó un poco más alto, haciendo que se apoyara de forma más cómoda sobre su espalda antes de responder: —Esto es simplemente una falsificación.


  '¿Un falsificación?'. Era una de las marcas de lujo financiadas por Grupo ZL. Podría distinguir fácilmente una falsificación de un producto real. —Trabajo para Grupo ZL —dijo con frialdad.


  Sus palabras dejaron callado a Sheffield de inmediato.


  De hecho, usaba una marca internacional de ropa que pertenecía a Grupo ZL, con una calidad de primera categoría y un precio muy elevado.


  —¿El gato te comió la lengua? —Evelyn continuó burlándose de él y luego inclinó la cabeza para mirar su rostro.


  En la frente del chico ya se habían formado gotas de sudor. Así que ella sacó un pañuelo de su bolso y le limpió la cara.


  —Me preguntaba si debería decirte la verdad. Todo esto me lo prestó un amigo.


  Ella no se lo creyó. —¿Oh? Tu amigo es muy generoso. Pero Dr. Tang, que yo sepa, la mayoría de los médicos son unos maniáticos compulsivos de la limpieza, y tú también pareces ser uno de ellos. ¿Realmente podrías usar la ropa de otras personas?


  Sheffield estaba distraído por los delicados movimientos de la mano de la muchacha en su rostro. No se sentía en absoluto cansado de llevarla sobre su espalda; De hecho, tenía más energía que nunca. —¿Alguna vez te han dicho que eres una mujer muy inteligente?


  —Si. Mi padre. Él siempre dice que soy más inteligente que mi hermano menor. —Pero Evelyn sabía que Matthew era mucho más inteligente que ella. Carlos solo decía eso para irritar a su hijo.


  Evelyn se sentía cómoda acostada sobre la amplia espalda de Sheffield. Además, no se quejó en absoluto después de llevarla todo el camino cuesta abajo. Pensaba que él era más fuerte de lo que parecía.


  —Estoy bien ahora. Ya puedes bajarme. —Ya no le dolían las piernas.


  —No importa. Casi llegamos a la salida. ¿Qué te parece si salimos a cenar esta noche después de descansar un poco en la casa de huéspedes? —No quería cansarla obligándola a estar con él todo el día.


  Evelyn asintió: —Está bien.


  Mientras regresaban a la casa de huéspedes, el teléfono de Evelyn volvió a sonar. Esta vez decidió contestar. Con un tono impaciente, ella dijo: —¡Calvert, ya basta!


  —Evelyn, estoy en la Ciudad Y ahora. Hablemos en persona —dijo con calma el hombre al otro lado de la línea.


  Ella cerró los ojos, tratando de recobrar la compostura. —Lo siento, no estoy en la Ciudad Y en este momento. Y no creo que tengamos nada de qué hablar.


  —¿Dónde estás? Iré hacia allá de inmediato.


  Ya que ella no respondió, él continuó: —Evelyn, Rowena quiere disculparse contigo. No quiso decir todas esas cosas. Todavía es muy joven. Por favor, no te tomes en serio lo que dijo. Ya le he enseñado una lección.


  Ella lo escuchaba en silencio, sus palabras no lograban convencerla. '¿Calvert le dio una lección a su querida hermana? ¡Eso es imposible!'. —Sí, tienes razón. Solo tiene 21 años, todavía es una niña, ¿verdad? —dijo con sarcasmo y lentamente se alejó un poco más de Sheffield. Luego continuó hablando en voz baja: —Olvídate de lo que dijo. Ya sabes lo que siente por ti. Calvert, estoy cansada. Por favor déjame ir. Déjame seguir adelante


  Calvert era un hombre mandón y terco. Comenzaban a pelear fácilmente cuando estaban juntos. Para Evelyn era bastante agotador mantener su relación.


  —Soy su hermano. No importa lo que ella sienta por mí, no pasará nada entre nosotros.


  —Su parentesco no es sanguíneo —le recordó con frialdad.


  Calvert inhaló profundamente. —Evelyn, escucha. No aceptaré que termine nuestra relación.


  —Ese no es asunto mío. Ya no es que estemos contentos los dos. Y... —Evelyn hizo una pausa, mirando fijamente al hombre que ahora estaba ocupado jugando en su teléfono. —Tengo un nuevo novio.


  El silencio los envolvió cuando dijo esas palabras.


  Después de un momento, Calvert finalmente habló. —Evelyn, ¿desde cuándo te volviste tan infantil? ¿Acaso crees que soy un tonto?


  Evelyn hizo contacto visual con Sheffield. Se acercó a él, cubrió el altavoz de su teléfono y le susurró al oído: —Necesito que me hagas un favor. Acepto ser tu novia durante diez días.


  Los ojos de Sheffield se iluminaron como si fuera Navidad. Emocionado, guardó su teléfono de inmediato, ignorando lo que estaba jugando, y agarró el teléfono de ella. Mientras se lo acercaba al oído, le dijo en voz alta a Evelyn: —Cariño, ¿con quién estás hablando por teléfono? —Y luego, dijo: —Hola, ¿quién habla?


  '¿Cariño?'. Evelyn lo miraba boquiabierta; desde ese instante ya lamentaba su decisión de involucrarlo. Haber aceptado ser su novia durante diez días podría terminar siendo el mayor error que había cometido.


  No había respuesta del otro lado. Sheffield miró la pantalla del teléfono y volvió a preguntar: —¿Hola? La línea aún está conectada. ¿Está ahí? ¿Quién es?


  Finalmente, escuchó la voz de Calvert. —Soy su novio.


  —¿Novio? Pues yo soy su esposo ¿Quién crees que es más importante para ella? —preguntó.


  Los labios de Evelyn se fruncieron. Se estiró para tratar de alcanzar su teléfono y recuperarlo.


  Pero Sheffield la esquivó y continuó: —Te lo advierto, ¡no vuelvas a llamar a mi esposa! ¡Deja de acosarla!


  Calvert dijo con desprecio: —No trates de engañarme. Conozco bastante bien a Eve. Ella jamás estaría con alguien como tú.


  '¿Eve?'. La cara de Sheffield se puso amargada. '¡Maldita sea! ¡Cómo se atrevía a llamarla de forma tan íntima! Ni siquiera he tenido la oportunidad de llamarla así', maldijo en su mente. —¿A qué te refieres con 'alguien como yo'? La hago reír todo el tiempo. ¿Acaso tú puedes? Pude ver lo molesta que estaba cuando la llamaste.


  Evelyn frunció el ceño. '¿Fue tan obvia la expresión en mi cara?'.


  Calvert volvió a quedarse callado.


  Hasta donde él sabía, Evelyn únicamente se reía cuando estaba con su familia. Otras veces, era muy fría y le resultaba difícil acercarse.


  —Y mantén a tu supuesta hermana alejada de ella. No quiero que vuelvas a acercarte a mi esposa, de lo contrario, tendrás que enfrentar las consecuencias. —Sheffield le colgó el teléfono después de decir aquello.


  Evelyn se golpeó la frente con la mano, sintiéndose impotente. Frunció el ceño y dijo: —Sheffield... No debiste haberlo provocado de esa forma. Él es....


  Sheffield le devolvió el teléfono, chasqueó la lengua y dijo juguetonamente: —No me importa quién sea ese tarado. Se equivocó al fastidiar a una mujer.


  —Calvert Ji... es el único hijo de la familia Ji. —Su padre se casó con la madre de Rowena.


  'Oh. ¿La familia Ji?', pensó Sheffield. —¿Quieres decir que ese tipo es el hijo de Langston Ji? ¿El empresario que hace negocios con diamantes? —La mayoría de la gente en la Ciudad Y sabía que la adinerada familia de diamantes solo tenía un hijo, así que era el heredero único del negocio.


  —Sí. —Evelyn estaba preocupada de que Sheffield pudiera haberse metido en grandes problemas al ofender abiertamente a Calvert.


  Después de todo, él era solo un médico, mientras que la familia Ji ocupaba un lugar alto en la ciudad. Sería pan comido para Calvert lidiar con un simple médico.


  Sheffield se acercó y le preguntó con voz tierna: —¿Estás preocupada por mí?


  Evelyn no ocultó sus preocupaciones y asintió con seriedad.


  Él sonrió y se recostó en su asiento, con las piernas cruzadas. —No te preocupes. Si lo vuelves a encontrar, por favor, pásale mi mensaje. Si alguna vez te vuelve a llamar, yo, tu querido esposo, tallaré sus riñones y los venderé.


  Evelyn puso los ojos en blanco.


  


  


  Capítulo 797


  La edad no importa


  Evelyn descubrió que a Sheffield le gustaba presumir. Era un lado que no conocía. Se atrevió a desafiar a Calvert...


  —Pero.... —Sheffield se acercó a ella nuevamente antes de que Evelyn pudiera decir algo, estaban tan cerca el uno del otro que sus narices estaban casi pegadas.


  El corazón de Evelyn se agitó, y tartamudeó: —¿Pero...? ¿Pero qué?


  Él la miró con seriedad. —Quiero que cumplas tu promesa.


  —¿Qué promesa? ¿De qué hablas? —volvió a preguntar ella, rompiendo contacto visual y fingió no saber a qué se refería.


  Sheffield nunca imaginó que ella fingiría demencia. Suspiró y le explicó. —Prometiste ser mi novia por diez días.


  —¡Vaya! —respondió en voz baja.


  Él se sintió triste. —¿Es lo único que puedes decir? ¿Vaya? ¿Qué tal sí o no? ¿Me dejarás después de que te ayudé?


  Evelyn sintió que había actuado con demasiada impulsividad. No debió pedirle que atendiera la llamada de Calvert.


  Sheffield la tomó de las manos y la enfrentó incrédulo: —¿Entonces me mentiste? ¿Por qué lo hiciste? ¿Me diste esperanzas solo para engañarme?


  Estaba acostumbrada a decir que no, así que la chica movió la cabeza. —No....


  —¿Entonces cumplirás tu promesa? —Nuevamente, el chico se sentía feliz como un niño.


  Evelyn sintió dolor de cabeza.


  Cuando vio su mirada de desconcierto, Sheffield dejó de sonreír y se recostó en su asiento. Luego, le dijo con voz tranquila: —Relájate, ¿de acuerdo? Me gustas, pero no te obligaré a hacer nada que no quieras. Simplemente diviértete.


  Evelyn se quedó sin palabras. Era la primera vez que conocía a un hombre como él. Un manipulador, capaz de todo. Era tan impredecible como el tiempo. Pero sus palabras la tranquilizaron.


  Tenía sentimientos encontrados sobre él. Era realmente extraño, muy difícil de entender.


  De vuelta en la casa de huéspedes, Sheffield se apoyó con pereza contra el marco de la puerta de su habitación, con las manos en los bolsillos de los pantalones. Cuando se aseguró de que Evelyn estuviera bien y que su guardaespaldas estaba en su puesto, el médico regresó a su habitación y silbó una melodía.


  Evelyn se lavó la cara, se puso el pijama y comenzó a mandar mensajes de texto en WeChat a una amiga. —¿Estás ocupada?


  La persona del otro lado envió un mensaje de inmediato. —No, ¿cómo va tu viaje? ¿Ya te estás divirtiendo?


  —Pues... sí. Pero conocí a un tipo raro. Pasé todo el día con él.


  —¡Vaya! ¿Estoy detectando un romance incipiente? Es un poco rápido, ¿no crees?


  En lugar de responder a la broma, Evelyn escribió: —Calvert me volvió a llamar hoy.


  —¿Hablaste con él?


  —Sí.


  Esta vez, su amiga no respondió tan rápido. —No cedas, no vuelvas con él. Calvert no es el tipo adecuado para ti, confía en mí.


  —Lo sé. Buscó excusas para Rowena, y dijo que sólo quería hablar conmigo.


  —Estuvieron seis meses juntos y tuvieron suficiente tiempo para hablar. Pero siempre terminaban peleando. Diviértete en tu viaje, Piggy. No dejes que te lo eche a perder. Sólo dale una oportunidad al chico nuevo, quizá sea el tipo indicado para ti.


  '¿Darle una oportunidad a Sheffield?'. Evelyn dudó y miró distraídamente el mar fuera de la ventana, con preocupación.


  Después de un largo rato, suspiró y volvió a abrir el cuadro de diálogo de su amiga, y escribió: —Es tres años menor que yo. No me convence... No lo sé. Aunque me siento muy cómoda con él....


  —La edad no importa. Calvert es tres años mayor y no sabía cómo tratar a una mujer. Lo único que sé es que siempre estabas de mal humor. Ahora que finalmente terminaste con él, avanza. Olvídalo. Concéntrate en el chico nuevo.


  —Lo haré. —Después de intercambiar algunos mensajes más, Evelyn guardó su teléfono y se fue a dormir. Decidió ignorar toda su confusión e intentó dormir un poco.


  Por otro lado, Sheffield ya estaba de regreso en su habitación. Lo primero que notó fue a un tipo sentado en el sofá. Llevaba puesto una chaqueta azul de diseñador, y tenía una copa de vino tinto en la mano, había apoyado las piernas sobre la mesa, y se veían sus brillantes zapatos de cuero blanco. Tenía los ojos cerrados. Estaba totalmente relajado, ni siquiera abrió los ojos cuando escuchó el ruido de la puerta. —¡Qué tal, señor Tang finalmente regresó! Pensé que aún estabas con la hermosa chica.


  Sheffield lanzo la tarjeta de la habitación sobre la mesa y preguntó: —¿Por qué estás aquí?


  —Sólo quiero ponerme al día. Ha pasado mucho tiempo. ¿Me extrañabas? —El hombre abrió los ojos, tenía la mirada burlona.


  —Estoy de buen humor, así que te ignoraré. ¡Fuera! —Sheffield se sirvió una copa de vino tinto.


  Joshua bajó las piernas y se sentó derecho. Con gran interés, le preguntó con curiosidad: —Horace me dijo que la chica que estaba contigo es muy atractiva. ¿Crees que puedas presentármela?


  Sheffield tomó un sorbo del vino y sonrió maliciosamente. —Tengo una mejor idea. Conozco a un médico que podría hacer maravillas con ese pequeño huevo tuyo.


  —¡Idiota! —Joshua se recostó en el sofá nuevamente. Dramáticamente dejó escapar un profundo suspiro y se burló del otro hombre. —Yo no soy como alguien, que siempre hace bromas sucias, sale con varias chicas y sigue siendo un pobre virgen....


  Después, comenzó a tararear una melodía alegre.


  Sheffield ya lo había escuchado varias veces. Por lo general, simplemente lo ignoraba. Sin embargo, esta vez realmente no le agradó la broma. —¡Vamos, Joshua! ¡Déjate de esas cosas! ¿Viniste sólo para molestarme? Déjame en paz. A menos que quieras una operación improvisada....


  Con esta advertencia, sacó su bisturí, lo desenvainó y corrió hacia Joshua como un caballo desbocado, lo que lo asustó totalmente. Después de un segundo, Joshua vio el bisturí incrustado en el sofá que estaba a su lado, simplemente le había pasado rozando la pierna.


  —¡Carajo! ¿Estás loco? —Joshua saltó del sofá y puso distancia entre él y su loco amigo. Y replicó: —No te sientas demasiado cómodo como subdirector. Podría quitarte el puesto.


  Implacable, el médico se apoyó contra la mesa y dijo: —No me importa.


  Joshua puso los ojos en blanco. Se dio cuenta de que a su amigo no le importaba ni la fama, ni el dinero ni el puesto.


  —¡Oye! ¿Conoces al hijo de la familia Ji? —Sheffield acababa de regresar del extranjero. No conocía a nadie del círculo social de jóvenes ricos, porque antes simplemente no estaba interesado. Pero cambió de opinión, había ciertas personas, lugares y eventos que necesitaba conocer, porque ahora sí estaba interesado.


  —¿Te refieres a Calvert Ji? —Joshua sacó el bisturí del sofá y jugó con él. —Pregúntalo de forma amable y te lo diré.


  Sheffield resopló: —¡Jum! Bien, por favor, dime. Ahora, habla.


  —¿No te lo dije amablemente? ¿Te parece bien así? Pero ahora entiendo. Consígueme un auto de la F1 y te lo diré. —Joshua mostró una sonrisa astuta.


  El médico se volteó y abrió la computadora portátil. Se sentó en el sofá y comenzó a buscar la información por su cuenta.


  Joshua lo miró y suspiró. —Basta, te lo diré. Dios, eres un idiota.


  Sheffield guardó su computadora y espetó fríamente "Dime.


  —Calvert Ji, 32 años, hijo único de la familia Ji. Es un especialista de nivel internacional en el negocio de joyería, conocedor y genio de la mercadotecnia. Me enteré de que tiene una novia muy rica. Pero no pregunté mucho porque no me interesan sus asuntos privados. Entonces, ¿por qué quieres saber? —Joshua miró al médico confundido.


  '¿Novia rica? Debe hablar de Evelina'. —¿Es poderoso el tipo? —preguntó.


  


  


  Capítulo 798


  El amor llega como un tornado


  —Por supuesto, tiene algo de poder. Además, son ricos. Calvert y su padre visitan a mi padre a menudo. La última vez, le dieron a mi madre un juego de joyas con piedras preciosas. Por cierto, Langston Ji es amigo de Vernon, el líder del grupo... ¡Espera un minuto! ¿También conoces a Vernon, verdad? —Joshua preguntó. Sheffield nunca hablaba de sus asuntos personales con otros. Pero como sus mejores amigos, Joshua y Gifford lo conocían bien.


  Una amplia sonrisa apareció en la cara del médico. —Ya veo. Las cosas se han puesto más interesantes. Parece que compartimos una conexión. Vernon sólo me dijo que conocía a Langston, pero no mencionó que eran amigos. No creo que se lleven bien —analizó Sheffield.


  —Muy bien, ya te conté todo lo que sé sobre Calvert. Ahora te toca decirme por qué quieres saber sobre él. —Joshua sentía curiosidad sobre Sheffield, su misterioso amigo. Quería saber en qué estaba pensando.


  —Porque.... —Sheffield sonrió y luego dijo: —A partir de este momento, Calvert es mi rival. —Estaba decidido a hacer que Evelyn fuera suya. Nadie los separaría.


  Joshua suspiró. Quería saber qué había hecho Calvert para ofenderlo. Pero, decidió abandonar el tema. —¿Quieres tomar un trago?


  —No, deberías irte. Tengo algo importante que hacer.


  —¿Qué? ¿Algo más importante que yo? ¿Tu mejor amigo? —Joshua puso una cara larga.


  Sheffield tenía una sonrisa juguetona. —Tu amigo intenta conseguir una esposa.


  Joshua se atragantó. —¿Qué? Sheffield Tang, ¿quieres algo serio con esta chica? —Sus ojos se abrieron sorprendidos. Era una gran noticia.


  —Sí. Nunca he tomado la iniciativa con una chica. Pero esta vez, lo hice. Y quiero algo serio con ella —dijo con firmeza.


  Joshua le recordó: —Te faltan cuatro años para tener treinta. Mejor vete con calma.


  Sheffield entendió lo que insinuaba. Hacía aproximadamente un año, él y sus amigos se habían emborrachado durante una fiesta y juraron que no se casarían hasta los treinta años. El que rompiera las reglas del juego tendría que pasar la noche antes de la boda con otra mujer.


  Sheffield, que sólo tenía veintiséis en ese entonces, no había pensado que conocería a Evelyn un año después de hacer la promesa. Se enamoró de ella a primera vista, e incluso sentía el impulso de casarse con ella.


  'El amor llega como un tornado', pensó.


  Después de pensarlo un poco, dijo: —Está bien. Podemos irnos a vivir juntos primero, y luego, cuando cumpla treinta, nos casaremos. —'Cuando tenga treinta, Evelina tendrá treinta y tres. ¿Estará dispuesta a esperar tanto?'. Ya había comenzado a imaginar su futuro juntos.


  Joshua resopló y le palmeó el hombro. —Déjame conocer a tu futura esposa. Quisiera saber qué tipo de mujer es. Logró que un Don Juan como tú se enamorara e incluso estuviera dispuesto a casarse. Debe ser todo una diva.


  —Todavía no —dijo con tristeza. Aún no había aceptado ser su novia durante esos diez días. Tenía un largo camino que recorrer. No quería presionarla o asustarla demasiado.


  Cuando Evelyn se despertó de su siesta, ya había oscurecido. Miró la hora; eran las ocho y media.


  Había aceptado salir a cenar con Sheffield, pero no habían acordado la hora. No había puesto la alarma y, debido al agotador viaje al Valle del Elefante, había dormido casi cuatro horas.


  Después de refrescarse, salió de la habitación. Tayson estaba sentado solo en el alféizar de la ventana.


  Cuando la escuchó salir, se puso de pie de un salto y se dirigió hacia su jefa, listo para recibir órdenes.


  Evelyn dudó por un segundo y preguntó: —¿En qué habitación está él?


  Tayson supo de quién hablaba. —Salió de la habitación hace dos horas.


  —¿Aún no ha vuelto?


  —No.


  Evelyn asintió con una pizca de desilusión en el rostro.


  Ignoró el extraño sentimiento en su corazón y bajó las escaleras.


  En cuanto salió de la casa de huéspedes, una figura surgió de repente de la nada y la saludó: —¡Hola!


  Tayson pensó que era un atacante y estuvo a punto de lanzar un duro golpe. Pero cuando la luz le dio en la cara, se detuvo. Sheffield se paró frente a ellos, llevaba una flor en la boca.


  La tomó y se la entregó a Evelyn. —Bella durmiente, finalmente despertaste.


  Evelyn levantó la mirada y miró la flor que llevaba en la mano.


  —Es un narciso especial que sólo crece en la Ciudad D. Recorrí treinta kilómetros para recoger esta flor para ti. Por favor, tómala. —Con galantería, se la dio de nuevo.


  '¿Viajó treinta kilómetros sólo para traer una flor?'. Estaba muy sorprendida.


  Evelyn la tomó y aspiró su fragancia. Olía muy bien.


  Sheffield se alegró de ver que la aceptaba sin problema. Con las manos en los bolsillos, dijo: —Debes tener hambre. Vamos. Te invitaré una gran comida esta noche. Comeremos manzana frita, pastel de frijoles, pollo pordiosero, rollo de arroz al vapor y verduras cocidas.... —Siguió mencionando la larga lista de platos que comerían.


  Evelyn tenía mucha hambre. Así que mientras él divagaba sobre toda esta deliciosa comida, su estómago retumbó e hizo ruidos muy fuertes.


  Sheffield los escuchó y sonrió. En un instante, la tomó de la muñeca y comenzó a caminar. —Ven, después de cenar, iremos a tomar algo en un bar.


  Esa noche, Evelyn probó una gran variedad de alimentos que nunca antes había escuchado. A pesar de tenerle fobia a los gérmenes, comió todo lo que Sheffield le dio.


  Apenas estaba terminando de comer la manzana frita cuando él le compró un pastel de arroz. Tenía ambas manos llenas, así que él tomó el pedazo de pastel de arroz y se lo acercó a los labios. —Pruébalo. Creo que estará bueno, pero no tuve la oportunidad de probarlo la última vez que vine.


  Evelyn abrió ligeramente la boca y lo comió. Después de comerlo, ella le preguntó: —¿Ya habías venido?


  Por eso conocía tan bien el lugar.


  —Sí, es la tercera vez que vengo. Pero vine por algo diferente. Esta vez, sólo vengo a divertirme.


  —Ya veo.


  En ese momento, sonó el teléfono de la muchacha. Era Debbie. Deslizó los dedos por la pantalla y respondió: —Hola, mamá.


  —Evelyn, ¿cómo estás? ¿Ya te acostaste?


  —Todavía no, mamá. Salí un rato —respondió con honestidad.


  Sheffield permaneció en silencio porque sabía que era una llamada de su madre. Pero, no dejó de darle pastel de arroz.


  Evelyn no estaba acostumbrada a eso, pero poco a poco, lo comió como si fuera algo natural.


  —Son más de las nueve. ¿Sigues afuera? ¿Estás cenando? —Debbie escuchó que su hija estaba masticando algo, por lo que sintió curiosidad. Evelyn nunca hablaba mientras comía. Llevaba dos días fuera de casa y ya había cambiado demasiado. Debbie pensó que quizá se sentía con mayor libertad afuera.


  —Sí, hay una gran variedad de alimentos en esta ciudad.


  —¿Saben bien? —Evelyn rara vez comía en la calle. Ahora, también hacía eso.


  —Sí, están deliciosos.


  —¡Qué bien! Evelyn. Cuídate.


  —Lo haré, mamá. ¿Cómo están todos? ¿La abuela está durmiendo? —Mientras ella hablaba, Sheffield la llevó a un lugar tranquilo y se sentaron. Le puso varios bocadillos frente a ella.


  —Todavía no. Tu abuela quiere tener noticias tuyas. Me pidió que te recordara que te cuidaras. Siempre se preocupa por ti.


  —Tayson está conmigo. Nada me pasará. Por favor, pídele que no se preocupe.
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  —Muy bien, te dejaré tranquila. Diviértete —dijo Debbie.


  —Lo haré. Adiós, mamá —respondió Evelyn.


  Debbie colgó y se volvió hacia Miranda, que estaba sentada al borde de la cama, esperando noticias sobre su nieta. —Piggy dijo que está bien. Salió a cenar.


  —¿Sonaba feliz? —El estado de ánimo de Evelyn era la mayor preocupación de Miranda. Después de todo, le habían diagnosticado una depresión. Toda la familia estaba preocupada por ella. Lo que más les importaba era que ella fuera feliz.


  Debbie se quedó pensando en la llamada telefónica. —Ella sonaba relajada. Dijo que la comida era deliciosa. Creo que está contenta, mamá —dijo con una sonrisa.


  Miranda se sintió aliviada al oírla decir eso.


  Después de que Evelyn terminó de hablar con su madre por teléfono, Sheffield le compró camote al vapor con queso.


  Ella frunció el ceño ante el olor a queso.


  Abrió el papel de aluminio. Estaba tan caliente que salía humo de allí. Él cogió un poco con la cuchara y se lo acercó a los labios. —Pruébalo. Había una larga fila delante de la tienda. Eso solo podía significar que estaba delicioso.


  Evelyn sacudió la cabeza. —No me gusta.


  Sheffield estaba sorprendido. —¿La batata o el queso?


  —El queso." Ella odiaba el queso.


  Sheffield se comió todo él sin decir una palabra más.


  Evelyn comió mucho. De todo. Tocándose la barriga, dijo: —Estoy llena.


  No había comido tanto en mucho tiempo.


  —¿Estás segura? Puedo llevarte a otro lugar para comer algo más normal. —Sheffield no creía que hubiera comido mucho. Le preocupaba que ella no estuviera acostumbrada a este tipo de comida callejera.


  —No, gracias. Ya estoy demasiado llena. —Siempre había sido estricta con su dieta mientras estaba en casa, y tenía mucho cuidado con sus cenas.


  Pero ahora, ella no estaba en casa. Podía relajar la disciplina. Había venido de vacaciones, buscando relajarse y estar tranquila. En el fondo, anhelaba algún cambio en su estilo de vida. Y toda aquella comida de los puestos callejeros tenía demasiado buen aspecto para resistirse.


  —De acuerdo. Dame un minuto. —Sheffield se comió rápidamente toda la comida que Evelyn no pudo terminar, se enjuagó la boca con un poco de agua y salió de la calle con ella.


  Al lado de la calle de la comida, estaba la calle de los bares, que cobraba vida al caer la noche.


  Delante de todos los bares había hombres y mujeres jóvenes y guapos ofreciendo entrar a quienes pasaban por delante. Sheffield eligió un bar tranquilo y elegante y entró con Evelyn.


  El lugar tenía una luz tenue. Un hombre tocaba la guitarra y cantaba: —Soy un pensador, nunca se me dio bien expresar mis sentimientos con actos. Siempre esperando, siempre en vano...


  Todo el mundo se volvió para mirar a Sheffield y Evelyn cuando entraron en el bar.


  Los hombres desnudaron a Evelyn con la mirada. Algunos incluso se levantaron de sus sillas con la intención de que acercarse a ella. Sheffield podía sentir el deseo carnal que brotaba de los ojos de aquellos hombres. Él la agarró de la mano para dejar las cosas claras. Al ver eso, los hombres volvieron a sus asientos.


  A pesar de que ella había aceptado ir a un bar con él, a Evelyn le preocupaba que él le pidiera licor para ella. Eso definitivamente cambiaría su opinión sobre él.


  Afortunadamente, no hizo tal cosa. Puso el menú frente a ella y le preguntó: —¿Qué te gustaría tomar? —Luego, se inclinó y le susurró al oído: —El licor en esta ciudad es asqueroso y es probable que el vino sea garrafón. Lo mejor sería pedir cerveza. También podemos pedir un plato de frutas y algunos frutos secos. Cuando volvamos a la Ciudad Y, puedes tomar lo que quieras.


  La cerveza le pareció bien a Evelyn, y dijo asintiendo: —Cerveza entonces.


  Sheffield pidió unas cervezas. Después de tomar su pedido, el camarero se volvió para irse. Pero Sheffield lo llamó de nuevo: —Y un té de frutas, por favor.


  —Sí, señor.


  A Evelyn le pareció raro. —¿Té de frutas? Pensé que íbamos a tomar cerveza.


  Asintiendo con la cabeza hacia la música, Sheffield explicó: —Es para ti. Dijiste que estabas llena. La cerveza te llenará aún más. Pedí cerveza para mí.


  Ella suspiró y se volvió hacia el cantante sin decir nada.


  —Tú nunca vienes sitios así, ¿verdad? —preguntó él con curiosidad.


  Ella asintió. —Solo he ido de bares un par de veces, en Y City y también luego, en Estados Unidos. —No le gustaban los bares y su ambiente.


  La suposición de Sheffield estaba en lo cierto. —¿A dónde quieres ir mañana?


  —A recoger hojas de té o a la frontera. —Un pueblo de Ciudad D que colindaba con el País A y el País Q era conocido por su hermosa vista.


  —La frontera es peligrosa. —Sheffield no sonaba muy convencido con la idea. Después de pensarlo un poco, continuó: —Pero si quieres ir, iré contigo.


  —¿No tienes que estar con tus colegas?


  Mientras, el camarero sirvió el plato de frutos secos que habían pedido. Sheffield lo empujó hacia Evelyn. —Ellos son aburridos. Tú eres más divertida.


  Estaba siendo sincero, pero Evelyn pensó que la estaba halagando. —Tayson puede hacerme compañía. Deberías estar con tus colegas.


  Sheffield le estaba pelando las nueces de macadamia. Se detuvo y entrecerró los ojos. —¿Ya te cansaste de mí?


  Eso no era lo que ella había querido decir. Pero aun así, ella asintió: —Sí. —Él no estaba molesto.


  —Está bien, no soy sensible. No te dejaré, aunque realmente estés harta de mí.


  —¿Así es como persigues siempre a las mujeres?


  —Nunca he perseguido a ninguna mujer. Ellas me persiguen a mí. —Su tono apestaba a arrogancia. Le dio las nueces peladas. —Esta es la primera vez que voy detrás de una mujer. Soy un novato en este tipo de cosas. Si estoy haciendo algo mal, por favor, perdóname.


  —¿De verdad esperas que me crea eso? —Ella no nació ayer. Todo lo que hacía dejaba claro que era un hombre experimentado en este tema.


  Sheffield sonrió. —Algún día me creerás.


  Poco después, trajeron la fuente de fruta y el té.


  Sheffield se levantó de su silla y dijo: —Discúlpame un segundo. Vuelvo enseguida. Adelante, come algo de fruta.


  —¿A dónde vas? —preguntó ella apresuradamente.


  Él se rio entre dientes. —No te preocupes. No te estoy dejando.


  Evelyn se sonrojó. —Ojalá lo hicieras.


  Después de que él se fue, ella respiró hondo para calmar su corazón acelerado.


  En menos de dos minutos, el cantante terminó su pieza y se bajó del escenario. Siguió un momento de silencio, pero pronto fue interrumpido por gritos repentinos. —¡Guau! ¡Qué guapo!


  —¿Es el nuevo cantante?


  —¡Está superbueno!


  Evelyn oyó los gritos, pero su mente estaba en Sheffield y no prestó atención a lo que estaba sucediendo en el escenario.


  Entonces una voz conocida dijo: —Esta canción está dedicada a mi Evelina. —No hubo respuesta de la mujer. —Evelina... ¡Por favor mírame! —dijo en un tono tan triste y suplicante que los gritos se convirtieron en una carcajada al instante. Los ojos de los clientes siguieron la mirada de Sheffield y se posaron en Evelyn.


  Fue entonces cuando se dio cuenta de que estaba hablando con ella. Lo miró con incredulidad.


  Todavía no se había acostumbrado a su nombre falso. Ella había pensado que otro hombre estaba dedicando una canción a su novia.


  Evelyn era tan hermosa que las personas que la rodeaban ya no podían quitarle los ojos de encima. Algunos hombres incluso pidieron bebidas para ella.


  Uno que estaba con otra mujer pidió una bebida para Evelyn y la otra se puso celosa. —Ella es la novia de ese chico tan guapo. Entraron cogidos de la mano. Estás desperdiciando tu dinero.


  Al hombre no le importó. —No estoy desperdiciando dinero. Es un honor comprar una bebida para una mujer tan hermosa como ella.
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  El amigo del otro hombre secundó: —¡Totalmente de acuerdo! Es la mujer más hermosa que he visto en toda mi vida.


  La mujer no se lo pensó dos veces antes de destruir el ego del hombre. —¿Viste la pulsera que lleva? Parece cara. No tienes más que mirarla para darte cuenta de que es rica e importante. En cambio, mírate a ti. ¿De verdad crees que le importa un carajo la bebida que le has pedido?


  —No me importa. Me contento con que ella me mire.


  Muy pronto, la mesa de Evelyn se llenó de todo tipo de alcoholes, de lo más caro a lo más barato, y también vino y cerveza.


  Cuando Evelyn finalmente lo miró, Sheffield comenzó a tocar la guitarra y cantó: —¿Recuerdas aquel café junto al río Sena? El sabor del café se desvanece mientras tu sonrisa y tus labios persisten. Que las rosas que te di nunca se marchiten. Incluso escribir tu nombre hace latir mi corazón... Dijiste que te gustaba poner las cosas difíciles, pero cariño, yo no me rindo nunca. Dijiste que no querías nada más que un corazón sincero....


  Esta era la segunda vez que Sheffield cantaba para ella en un día. Evelyn solo lo miró directamente, si dejar que ninguna emoción se transparentara en su rostro.


  Él parecía estar concentrado en la canción, pero de vez en cuando la miraba, y a veces le guiñaba un ojo.


  Ella permaneció indiferente, pero las otras mujeres en el bar se volvieron locas. Gritaron para llamar su atención, pero él solo tenía ojos para ella.


  La canción continuó: —Cariño, has sido mi mundo desde ese día. Nunca supe que ser feliz podría ser tan fácil. Dijiste que no era tu tipo, pero tus ojos delataron a tu corazón.


  La letra hizo que Evelyn pensara, '¿En serio? ¿Mis ojos delatan a mi corazón?'.


  El público aplaudió cuando la canción llegó a su fin. Su voz había atraído a muchos nuevos clientes al bar.


  Cuando regresó a su asiento, vio todas las bebidas gratuitas en la mesa.


  —Solo me ausenté dos minutos y tantos hombres ya han tratado de robarte.


  Evelyn sonrió y le preguntó en tono de broma: —¿Cuál crees que debería beber? El joven que me compró el cóctel era muy guapo. Tal vez debería empezar por ahí.


  Él señaló el cóctel. —¿Te refieres a este?


  —Sí.


  Él levantó el vaso y lo vació de un trago.


  A Evelyn se le aceleró el corazón. —¿Por qué hiciste eso?


  —Para evitar que coquetees con otros chicos. ¿Quién más era guapo?


  —El hombre mayor que compró el Remy Martin —respondió ella.


  '¡Bien! ¿Dónde está el Remy Martin?'. Buscó y pronto encontró el vaso. Y de nuevo, se lo bebió todo.


  Evelyn no daba crédito a lo que veía. —¿Qué pasa si digo que todos eran guapos?


  Sheffield respiró hondo y la miró con seriedad. —Me los beberé todos.


  Ella estaba alucinada. —¿Eres idiota o qué?


  —Eso depende. ¿Qué tipo de hombre te gusta, los idiotas o los inteligentes? —A pesar de haberse bebido dos vasos de alcohol, no estaba borracho.


  Ella puso los ojos en blanco. —Hmm.... —Tomó un sorbo de té de frutas para pensar. —La clase de hombre que me ame.


  Él sonrió. —Eso es tan fácil como el ABC.


  —¿Ah sí? —ella preguntó con una ceja levantada, había pensado que eso lo desanimaría.


  Sheffield respondió con una cara de engreído: —Solo espera y te demostraré cuánto te amo.


  Evelyn no era una colegiala inocente. Ella no aceptaba este tipo de promesa fácilmente. Así que solo sonrió, sin decir nada.


  Una mujer comenzó a cantar la canción 'Flor de mujer' en el escenario.


  Sheffield tomó la mano de Evelyn y le dijo cariñosamente: —Evelina, quiero ir a París contigo. Podemos caminar juntos por el río Sena, tomar café en Les Deux Magots, disfrutar de la cocina francesa y luego visitar la Torre Eiffel.


  En un ambiente tan romántico, a pesar de su fría disposición, Evelyn se conmovió con su declaración de amor, pero no dijo nada.


  Sheffield bajó la cabeza. —No tiene que ser París... o cocina francesa. Sólo quiero estar contigo. Sea donde sea. Incluso si es solo pasear y comer comida callejera, estaré feliz. La pregunta es, ¿vendrás conmigo?


  Evelyn miró sus manos, que estaban entrelazadas sobre la mesa. Una leve sonrisa apareció en su rostro. —No —ella respondió simplemente.


  Profundamente decepcionado, él besó su mano y puso una expresión herida. —Está bien. Puedo aguantar este fracaso. Me esforzaré aún más.


  Ella sonrió. —¿Todavía no te das por vencido? —Evelyn temía que si él seguía insistiendo, ella diría que sí.


  Sheffield era muy diferente de sus exnovios. Le había dado muchas experiencias nuevas en solo un día.


  —¡Por supuesto que no! No soy de los que se rinden tan fácilmente. —Le soltó la mano, tomó un vaso de cerveza y se lo bebió.


  Cuando dejó de sentir el calor de su mano, a ella le embargó una sensación de pérdida, sin siquiera saber por qué.


  Después salieron del bar, y la pareja decidió dar un paseo y disfrutar de la belleza de la ciudad de noche. Sheffield insistió en tomarla de la mano. Al no estar acostumbrada a eso, ella intentó soltarse, pero él no la dejó. Miró a su alrededor y argumentó: —Mira cuántas personas hay en la calle. Si no te llevo de la mano, te perderás.


  Evelyn puso los ojos en blanco y miró su mano, pero no siguió intentando retirarla.


  Caminaron por la calle y la luz de las estrellas se derramó sobre ellos. —¿Por qué elegiste venir de vacaciones a esta remota ciudad, en lugar de ir al extranjero? ¿Podrás acostumbrarte a este lugar? —preguntó.


  —Al principio pensé en ir a Italia. Pero mi hermano argumentó que ya vivíamos en una gran ciudad llena de ruido. Dijo que debería ir a un lugar más tranquilo. Entonces, mi hermana sugirió este lugar. Ella ya estuvo aquí antes y pensó que era hermoso y limpio. Así que aquí estoy.


  —¿Tienes un hermano y una hermana?


  Ella asintió. —Sí. Yo soy la mayor de los tres. Mi hermana es adorable y mi hermano es tranquilo y maduro, igual que mi padre. —Su mirada se volvió tierna mientras hablaba de sus hermanos.


  —Parece que tienes una familia feliz. No es común hoy en día, especialmente para los ricos. —Sheffield pensó que era raro que las familias ricas fueran felices. La mayoría de las parejas ricas que conocía se mostraban felices en público, pero ya llevaban tiempo separados.


  Muchos tenían aventuras fuera del matrimonio y se divorciaban.


  Evelyn asintió con la cabeza. Mientras caminaba, sus ojos estaban fijos en los viejos adoquines del empedrado. —Yo también lo creo. He visto muchas parejas miserables, pero mis padres son diferentes. Se aman. Su relación se construyó sobre la lealtad, la inspiración y la confianza. Yo también quiero eso.


  Sus padres llevaban casados más de treinta años. Cuando su madre estaba embarazada de ella, algunas personas habían intentado sabotear el matrimonio de sus padres, y habían estado separados durante algunos años. Pero se volvieron a reunir y habían vivido felices desde entonces.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  ¿Qué te parece este libro? No olvides compartir tu opinión ahora.
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